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    Cuando creí que nada podría ir peor, las cosas simplemente empeoraron. No quiero decir que fue directamente porque lo pensé, pero no puedo negar que ambos sucedieron casi al mismo tiempo. Ese día Jassiel me dijo que corriera porque sabía que no iba a soportar lo que esos barbaros harían conmigo. 


    —¡Corre, joder! —me gritó muy desesperado. 


    Yo intenté decirle que no quería dejarlos, que podíamos salir de todo eso juntos, pero él no quiso razonar. 


    —¡Qué corras, demonios! 


    Supongo que fue mi instinto de auto conservación, algo con lo que me familiaricé después de toda esta desgracia. Simplemente comencé a correr y a alejarme de ellos; no sé qué les pasó o si aún siguen con vida porque la verdad ni siquiera me molesté en buscarlos. Todos sabíamos que ellos eran unos barbaros; unas bestias salvajes que solamente se interesaban ellos mismos; eran capaces de matarlos a todos si no los seguían. 


    Tuvimos suerte. Por mucho tiempo estuvimos escondidos, comiendo de lo que el suelo y la naturaleza nos ofrecía. Jassiel era bueno para eso, gracias a él duramos lo que duramos. Pero la suerte se nos acabó; siempre creí que algo así pasaría porque era inevitable: no importaba cuanto nos alejáramos, el domino de aquellos idiotas simplemente se extendía. 


    Nunca nos vi como si estuviéramos realmente a salvo porque ser positiva no era lo mío. Pensaba constantemente en lo que pasaría y siempre era algo terrible. De hecho, creo que lo hice tanto que forcé a que sucediera; eso fue lo me dije el día que nos encontraron. Aún recuerdo a Jassiel diciéndome que corriera porque eso era para lo único que siempre fui buena. Quiero creer que eso es lo que me mantuvo viva por tanto y que él lo sabía mejor que yo. 


    —¿Qué pasa si nos atrapan? —le pregunté una vez a Jassiel; él sabía mucho de muchas cosas. 


    Curiosamente esa fue la conversación que recordé las dos veces en las que me di cuenta que todo se fue al demonio. 


    —Probablemente nos mataran a todos —respondió él con mucha seguridad. Mientras lo veía a los ojos, me di cuenta que era como si no sintiera nada por eso. 


    Recuerdo que me comenzó a latir el corazón con tanta fuerza que sentí la sangre fría. Imaginarme que moriría porque un montón de animales estúpidos se creyeran en el derecho de matarnos a todos, le quitaba valor a todo el esfuerzo que hice para sobrevivir. 


    —Y probablemente lo hagan tarde o temprano —continuó él, sin considerar mis emociones—, están creciendo en número y querrán tener más y más poder. 


    —Pero son solo personas, ¿por qué no podemos simplemente deshacernos de ellos? 


    Jassiel no parecía convencido con mi plan. Para él, deshacerse de ese tipo de gentes no era prioridad; «solamente tenemos que sobrevivir», decía todo el tiempo, así sobrevivir significara comer lo que otros dejaban o vivir de lo que encontrábamos debajo de piedras y escombros. Era una vida deplorable que nos mantenía a salvo, aunque no me gustara para nada. 


    —No se puede, y, aun así, si lo hacemos, no creo que sirva de algo —respondió él. 


    —¿Por qué lo dices, así como si estuvieras muy seguro de eso? ¿Acaso crees que es imposible? 


    —Nada es imposible. 


    —¿Entonces? —me estaba estresando: si había una forma ¿por qué simplemente no lo intentábamos? No podía entenderlo—, ¿estás diciendo que no podemos quitarles el poder de las manos? ¿Qué vamos a jodernos para siempre comiendo basura y viviendo escondidos? 


    —Esta gente no tiene poder sobre nada…


    —¡Ah no! —exclamé con sarcasmo—, nada más matan gente porque todos queremos morirnos. 


    Jassiel no se perturbaba; cuando intentaba ser ofensiva él simplemente se reía con ganas y continuaba o abandonaba la conversación. Nunca lo vi molesto o excesivamente preocupado; era como si estuviera dispuesto a soportar lo que fuera que sucediera. Nunca entendí por qué era así. 


    —Ellos no son nada, no tienen nada para controlarnos. Solamente lo hacen —explicó Jassiel, luego de reírse de mí—, todo eso que han hecho hasta ahora es solamente porque vieron la oportunidad de hacerlo y ahora todos los siguen. Cualquiera pudo haberlo hecho. 


    —Pero no cualquiera intentaría matarnos a todos —aseguré. Yo sabía que no todos éramos malos. 


    —¿Estás segura? 


    Jassiel me miró de tal forma que me obligó a dudarlo. ¿En serio pienso que las personas no son malas? Desde que me dejaron a mi suerte, me encontré con aquellos idiotas más de una vez. Muchas de esas pude ver cómo asesinaban a los que intentaban correr, a quienes decían que no les acompañarían o a aquellos que se les revelaban. Asesinaban por deporte. 


    En el momento en que Jassiel me preguntó si en realidad lo decía de verdad, lo dudé tanto como lo hice después al ver las cosas de las que estas personas eran capaces. Pero en su momento no fue eso lo que me hizo dudar.


    —Bueno, este…


    No era la barbarie o el sadismo de estas personas; todo lo que nos rodeaba era el vivo ejemplo de un mundo en donde todos parecían ser despreciables. Era de esperarse que los siguientes idiotas que se hicieran con el poder, fueran unos animales.


    —Sí, yo tampoco lo sé —respondió Jassiel—, quiero creer que no todos somos malos —dijo—, pero no es tan fácil de probar. 


    Jassiel aludió a nuestro entorno abriendo los brazos, queriéndome decir lo mismo que había pensado.


    —¿No te parece? —agregó. 


    —Sí —asentí. 


    Por eso estaba casi segura que todos íbamos a morir en cualquier momento; como decía él: «todos somos mortales»; era inevitable, sin embargo, no dejaba de atormentarme la idea de que murieran de la forma más terrible y desagradable posible; a diferencia de él, la muerte sí me preocupaba. Al pasar las semanas, luego de ver cómo aquellos barbaros trabajaban, entendí que no había motivos para creer que ellos estaban a salvo, que llegaría el momento en que los vería de nuevo y diría: «los extrañé un montón», porque era la verdad. Los extrañaba un mundo.


    Todo este terreno árido, los escombros, el fantasma del pasado… cada uno de ellos servía como un recordatorio amargo de lo que era obvio: moriría sola. Sabía que no tenía suerte, que en cualquier momento sufriría una muerte dolorosa y no me preocuparía más; e incluso sabiendo eso, continuaba buscando debajo de cada roca un poco de comida para llegar al siguiente día. 


    Me aferré tanto a la idea de sobrevivir que se me había olvidado que no tenía ganas de hacerlo en realidad; quiero creer que se debe a mi instinto de auto conservación. 


    Eso digo. 


    Casi dos meses después de que me dejaran sola, las cosas empeoraron; lo que es curioso porque esta vez no pensé que nada pudiera superar mi desgracia. La vida me sorprendió y emporó por sí sola. Me acerqué con cuidado tratando de mantenerme tan callada como fuera posible mientras los veía. 


    Parecían dos grupos diferentes de barbaros, comunicándose entre ellos. Al principio hicieron caso omiso de las personas que tenían arrodilladas en el medio de todos ellos, mientras que dijeron cosas que no lograba comprender. Minutos después, un grupo se separó del otro, yéndose hacia el norte, y el segundo comenzó a hacer aquello por lo que tanto eran conocidos: unos malditos salvajes. 


    «No podemos mantenernos en un mismo lugar», decía Jassiel, porque sabía muy bien que así nos encontrarían muy fácilmente. 


    —Pobres —murmuré, ocultándome para poder verlos y saber cuándo era momento de correr. 


    —¿No hay más nadie? —preguntó uno de los barbaros. 


    Estaban buscando personas que pudieran llevarse; hasta ese momento no sabía qué cosas hacían con ellos, pero estaba muy segura que no era nada bueno.


    —No lo sé, busca… —ordenó otro. 


    Presentí que estaban realmente motivados en encontrar a otra persona por lo que me senté en el suelo ocultándome detrás de una pared; en ese momento no quería verlos más. No podía ayudar a ninguno de ellos o deshacerme de los sujetos que los oprimían porque lo único para lo que era buena era correr o esconderme, no para ayudar a otros. 


    Eran los mismos que me separaron de Jassiel, de Karen, de Carl, Jenn, Brian. Todos ellos habían pasado a mejor vida por culpa de esos sujetos de los que me estaba ocultando. Empecé a contar lentamente para mis adentros, imaginando un lugar mejor (si es que existía uno), en donde nada de eso estuviese sucediendo. Al igual que el otro ciento de veces que me oculté de ellos, el corazón me palpitaba en la garganta, la espalda me sudaba, la cabeza me dolía y temblaba de frío a pesar que el sol nos estuviera cocinando en ese preciso instante. 


    Tenía miedo, como siempre y eso no resolvía nada.


    «Todo va a estar bien —pensé, tratando de consolarme a mí misma—, cuando se vayan correré y me esconderé de nuevo», intenté poner mi cabeza en otra cosa; me dije que tal vez dejarían comida escondida en algún lugar y sería yo quien la encontrara cuando ellos se fueran. Era lo que siempre hacía; no importaba si me hacía sentir mal, tenía que hacerlo o moriría de hambre. 


    Sus voces resonaban en mi cabeza obligándome a revivir aquel día en el que todos me dejaron. De inmediato empecé a preocuparme por ellos a pesar de que ya los daba por muerto y me preocupaba por mí porque sentía que me sucedería lo mismo. No podía imaginarme otra cosa que no fueran desenlaces desagradables en donde todo saldría mal. 


    Es por eso que siento que fue mi culpa que todo sucediera.


    —¿Qué haces aquí? 


    El corazón se me detuvo, mi vista se nubló; quedé completamente tiesa, con la cabeza dándome vueltas, viendo el mundo a través de un túnel como sí las cosas se alejarán y no fuera capaz de concentrarme en ninguna de ellas. No daba de sonar una voz en mi mente que decía que ese era mi momento, que hasta ahí había llegado. El miedo y la preocupación que sentía evolucionaron a algo mucho peor, a una cosa que superaba lo peor. «Tal vez sean buenos —pensé—, no es nada malo, todo va a estar bien», incluso en medio de todo eso, seguía creyendo que las cosas marcharían de maravilla. «No son malos», repetí, tratando desesperadamente de convencerme de que no lo eran a pesar de que Jassiel me había enseñado que no era cierto.


    —Quiero creer que hay personas buenas en el mundo, que todos podemos salir adelante…


    —Pero… —dije, porque sabía que después de una pausa como esa venía un «pero». Era lo que decían todos cuando intentaban justificar algo en lo que en realidad no creían—, no crees que existan, ¿verdad? 


    Jassiel me sonrió, como si me estuviera dando la razón, aunque no se sintiera de esa forma. 


    —No hay peros —respondió—, es obvio que hay personas terribles, no puedo negarlo; sería estúpido de mi parte creer que no. 


    —Eso cuenta como un «pero» —dije. 


    —No lo hace —aseguró—, porque no he cambiado de parecer. Quiero creerlo porque algo muy dentro de mí dice que las cosas van a cambiar. 


    —Eso es ridículo. 


    —No lo es… —sonrió, tan seguro de sí mismo, que no pude evitar sonreír con él—, la gente mala existe; tal vez tienen miedo ¿sabes?, tal vez puede que estén aferrándose desesperadamente a un propósito y por eso hacen lo que hacen —levantó los hombros manifestando que en realidad no podía estar seguro—, todos ellos tienen un motivo porque en algún momento de su vida no fueron así como son ahora, no todo el tiempo, no todas las personas. 


    —No puedes estar seguro. 


    —Eso es verdad —asintió—, y eso no me evita pensar en ello. Puede que no esté seguro y eso no importa. Lo que importa es que sé que todos tenemos razones para hacer las cosas que hacemos y si dentro de esas razones están las que nos hacen buenos o malos, entonces no puedo culparlos. 


    —¿No puedes culpar a los que matan a otras personas? —exclamé porque me parecía insólito que lo dijera— ¡Esa gente es despreciable! No merecen perdón. 


    —Nunca dije que los perdonaba —interrumpió—, solo dije que no los culpaba. Ya te dije: no puedo negar que existen personas malas. Lo que puedo hacer es vivir tan plenamente como pueda y esperar que estas personas no me harán daño, que me podré defender mientras tenga la posibilidad de hacerlo. No depende de mí si son malos o buenos; y no me voy a preocupar por eso. 


    —¡Pues deberías! Porque nos están cazando y nos quieren matar y vamos a morir todos. 


    —Somos mortales —repitió, como siempre lo hacía cuando hablaba de muerte—, obviamente vamos a morir. 


    Me tenía tensa, no podía creer que fuera tan relajado. 


    —Lo sé, lo sé —dijo, sonriendo y respondiendo a mi frustración—, yo te entiendo. 


    —Pues no parece —refunfuñé, cruzando los brazos y apartando la mirada. 


    —Tara —dijo mi nombre—, no puedo preocuparme por las cosas que no puedo controlar. Esta vida desagradable, las personas despreciables, groseras y malvadas que me rodean. No puedo. Sin embargo, tengo que seguir viviendo: hay que buscar comida, agua, sobrevivir. Eso lo puedo controlar y mientras me concentre en eso, mi vida será tan plena como yo pretendo que sea. 


    En ese momento de mi vida, con la mirada de un bárbaro encima, pensé en dos cosas: ¿por qué estoy recordando justamente eso, justamente ahora?; y: no puedo preocuparme por las cosas que no puedo controlar. Era obvio que no podía hacerlo, que nadie podía evitar que me llevaran y no importaba qué tanto corriera, ellos me iban a alcanzar. No podía controlar el resultado de ese día y que «todos somos mortales». 


    Jassiel tenía razón; tal vez por eso dijo que corriera y no mirase para atrás aquel día. Es posible que él estuviera seguro de que era capaz de detenerlos hasta que yo estuviera a salvo; él pudo controlar eso. Traté de evaluar. Mi mente no era tan fría como la de él y no era capaz de formular planes bajo presión, pero de todas maneras lo intenté.


    A pesar de que parecía que el mundo se había detenido, seguía ahí, abrazando mis piernas, con la mirada nublada y le corazón detenido, aun procesando la idea de que me acababan de descubrir, buscando una forma de salir de esa, encontrar algo que pudiera controlar… pero no pude. 


    Aun habiéndolo intentado, solamente logré pensar en que moriría y que, sin importar las circunstancias en las que me encontraba, era una mortal. 


    De repente, el mundo volvió a su curso, el corazón me comenzó a palpitar de nuevo, increíblemente desesperado por enviarle sangre al resto de mi cuerpo y poder salir corriendo, aunque no fuera mi intención. Mi instinto de auto conversación me gritaba que huyera, pero el sentido común me decía que no podía controlarlo. 


    Estaba muerta del miedo, deseando no haberme acercado a ese campamento, deseando nunca haber hecho lo que sea que me llevó hasta ahí. No puedo negarlo. No obstante, apreté los dientes y tomé una decisión. 


    Suspiré, me levanté, los miré a los ojos y me dije: este es el momento, hasta aquí llegué. 
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    Estaba segura que yo no podría ser como Jassiel, que no importaba lo mucho que lo intentara, no podía creer al cien por ciento en lo que él decía; incluso en ese momento en que caminaba con las manos atada detrás de una caravana de salvajes. Actuaba como creía que Jassiel lo haría, segura de que no podía controlar nada de eso, que iba a morir y que debía quedarme ahí. Caminábamos hacia el oeste, en dirección contraria de donde Jassiel me había dicho que siempre tenía que ir. «Maldita sea, ahora tengo que caminar todo esto de nuevo», pensé. 


    Mientras caminábamos, ni siquiera me molesté en mirar a mi alrededor para buscar escapatoria porque, unos trecientos pasos atrás (porque los conté por no tener otra cosa en la qué pensar), una de las personas que habían capturado junto conmigo, lo había intentado; ahora solamente quedaban sus manos atadas sin cuerpo. 


    Había visto cientos de brazos, piernas, torsos y demás mutilados, siendo comido por los buitres, arrastrado por animales carroñeros o en la boca de algún otro sujeto que no pudo controlar su apetito. 


    —Sí que eres una hermosura —repitió otro de los barbaros salvajes que nos habían capturado. 


    Desde que me atraparon, no dejaba de decir cosas como esas, tocándome el culo, levantándome el cabello sucio y lamiéndose el dedo intentando lavarme la mugre debajo de los ojos para poder ver mejor mi rostro. Todos intentaban hacerme hablar. 


    —Mira esas tetas —dijo—, se ven bien ricas —para luego apretármelas. 


    No quería que me tocaran ni que me vieran o dijeran esas cosas. Estaba desesperada por soltarme y darles una patada en los testículos, salir corriendo, huir de ahí… pero: no podía controlarlo. Estaba indefensa. 


    —¿No me vas a hablar, preciosa? —dijo— ¿acaso no te gusto? 


    No hice contacto visual con ninguno y por alguna razón no me hicieron lo mismo que con el dueño de las manos que colgaban de mi cuerda. De hecho, no hicieron nada con ninguna de las mujeres que estaban ahí. Éramos siete personas: cuatro hombres y tres mujeres. 


    Antes de que le cortaran el cuerpo a las manos que mencioné, éramos ocho y, con aquel despliegue de brutalidad, nosotras seguíamos ilesas; quienes estaba sufriendo sus arranques de ira eran los hombres. Ellos intentaron defenderse, hacer lo que Jassiel me dijo que no podíamos hacer, logrando desatar sobre ellos todo tipo de golpes y mutilaciones. Sin embargo, a ninguna de nosotras nos pasaba lo mismo.


    Sí, nos tocaban, intentaban besarnos y cuando lo evitábamos no nos hacían nada; solamente se reían muy orgullosos de su verga y seguían molestándonos o se marchaban.


    —¿No te gusta esto? —preguntó el sujeto, sacándose el pene cubierto de vello mientras lo sacudía como si fuera una manguera—, te lo podrías comer si me dejas ¿lo sabías? —se lo guardó y luego me tocó los labios con esa misma mano—, estoy loco por saber qué cosas ricas puedes hacer con esa boquita, mi amor. 


    Estaba asqueada. Durante todo el camino, nos molestaron con cosas como esas. Los hombres en frente de nosotras ya no se revelaban, temiendo por sus vidas y las nuestras. Ellas dos lloraban, pedían que no las molestaran logrando estar tranquilas por unos cien o doscientos pasos más, no obstante, seguían ilesas. 


    Comencé a preguntarme qué harían con nosotras, por qué nos trataban como lo hacían y no nos hacían daño. Incluso yo, que no dije nada en todo el camino, estaba recibiendo el mismo trato especial. 


    —Tú eres la más hermosa de todas, lindura—decían, luego de cogerme el trasero o darme una nalgada y besarme la mejilla. 


    Y cuando venían en pareja, se debatían entre ellos quien de los dos me follaría mejor. 


    —Se ve que a ella le gustan las vergas grandes —dijo uno, obligando a su compañero a jactarse de la risa. 


    —¿¡En serio!? ¿Grande? —se mofó—, ¿crees que eso es grande? —se introdujo la mano en el pantalón y comenzó a sacudirse el pene—, ¡esto es grande! 


    Me pegaba con ellos en las piernas y yo hacía como que no sentía nada. El carro de madera en donde estaban sentados los demás, cubiertos del sol, comiendo y bebiendo sin detenerse, presumiendo lo que le habían robado al grupo con el que viajábamos; seguía rodando mientras que ellos continuaban sacudiéndose el pene. 


    Al cabo de un largo rato caminando, cuando ya era de noche y sentíamos que no podíamos seguir más, comenzamos a ver a la distancia un lugar muy iluminado. Era tan brillante que emitía un halo que rivalizaba con el brillo de las estrellas de la noche. 


    —¡Estamos cerca! —gritó alguien en el carro más adelante. 


    —¡Oh mierda! —dijo el sujeto de turno a mi lado—, ya me tengo que ir, mi amor… no llores por mí —se marchó después de darme una nalgada. 


    En una situación como esa, lo más apropiado sería pensar que todo iba a estar mejor; todos se callaron y dejaron de molestar incluso a los hombres, por lo que comencé a suponer que tal vez estábamos fuera de peligro. Esa falsa sensación de seguridad me mantuvo distraída hasta que llegamos a aquel punto brillante.


    Una vez ahí, me di cuenta que no era simplemente un punto. Era una fortaleza edificada con todo tipo de material, como si hubieran cogido cosas en el camino y puesto una sobre otra para levantarla. No había visto luz como esa en mucho tiempo y hasta el punto en que creí que ni siquiera sería capaz de verla de nuevo. 


    —No vayan a hacer nada estúpido ni a molestar a nadie —nos dijo uno de los hombres que nos acompañaba—, si hacen algo, los van a matar. 


    —No es como que nos importe —continuó otro—, pero sería mejor que se mantuvieran en silencio mientras los evalúan. 


    Parecían preocupados por algo, como si dependieran de nosotros. En aquel momento no tenía idea de por qué se veían así, tomando en cuenta que poco antes de eso estaban muy decididos a hacernos daño. Noté que tenía que ver con nuestra seguridad cuando antes de entrar a la fortaleza, cogieron los brazos que guindaban de la cuerda con tanto apremio que incluso pensé que estaban arrepentidos de haberlos dejado ahí.


    —Miren que ya matamos a uno —continuó el primero que empezó a hablar—, no vayan a contarles ¿sí? 


    Era una súplica vacía que tenía más cara de amenaza que de cualquier otra cosa. 


    —¿Saben qué les va a pasar si dicen algo, cierto? —agregó el sujeto en un tono sugerente y amenazador, adornado con una sonrisa maliciosa. 


    —No lo sé —dije, rompiendo mi pared de hielo en ese momento porque estaba aún bajo el efecto de la falsa seguridad. 


    —¡Pero sí puedes hablar! —respondió el sujeto con mucha alegría. Intentó acercarse a mí, pero el otro hombre que tenía a su lado lo cogió del hombro y le detuvo. 


    Este le miró enfurecido a lo que el otro le respondió apuntando con sus labios hacia arriba. Instintivamente subí la mirada junto con él. Ya estábamos frente a la enorme puerta de madera que parecían las de un castillo. Justo en la punta, al borde de un muro, vimos la figura de un hombre que nos observaba desde arriba.


    El sujeto aclaró su garganta y se contuvo, ya no quería acerarse a mí. 


    —Mejor cállate —dijo el sujeto que lo interrumpió. 


    —Maldición —masculló para luego mirarme con rencor—, ¿por qué no hablaste antes, preciosa? Habríamos sido buenos amigos. 


    La puerta se abrió lentamente ante nosotros y todos cambiaron por completo su comportamiento.


    —Llévenlos con el jefe —dijo uno de los hombres en la puerta. 


    Luego de caminar por unos minutos por una serie de pasillos, llegamos hasta una habitación amplia en donde nos pusieron uno al lado del otro.


    —¡Desnúdense! —gritó un sujeto en la oscuridad. 


    No podía ver más allá de unos cuantos pasos de mí. Era tan grande que la voz de quien gritó, quebró en un eco que rebotó por todas las paredes. No podía desnudarme, no mientras tuviera las manos atadas. A los pocos segundos, nos habían despojado de nuestras ropas. Nos mojaron con una cantidad de agua que pocos veíamos actualmente, tan helada que los huesos comenzaron a dolernos.


    —¡Vamos, de pie! —gritaban—, dejen sus brazos a los lados. 


    El frío no me dejaba pensar, quería saber por qué nos tenían desnudos, atados e indefensos. Nos gritaban, nos seguían mojando, picándonos con palos tan largos que no podíamos ver quienes estaban al otro extremo. El frío, las voces, la oscuridad; todo era aterrorizante. Pero yo no dejaba de repetirme que no podía controlar nada de lo que estaba sucediendo. De hecho, pensé que había sobrevivido demasiado para haber sido capturada y que para ese momento ya me imaginaba muerta.


    Minutos después, deseé haberlo estado.


    —¡Alto! —exclamó una voz rígida y autoritaria. Cuando sonó, todos los demás dejaron de hablar, de tocarnos; parecían muertos. 


    Cerré los ojos y solamente pude escuchar sus pasos acercándose a nosotros, tenía miedo; me repetía que no podía controlarlo y aun así me sentía como una tonta al aferrarme desesperadamente a aquel pensamiento estúpido que ni siquiera entendía. Sentía mi pulso en diferentes partes del cuerpo, el frío me quemaba, la cabeza me quería estallar y no podía concentrarme en más nada que en el sonido de sus pasos, acechándonos. 


    Era un mal augurio que alguien que pudiera hacerlos callar a todos, se aproximase a nosotros. ¿Qué quería? ¿Por qué lo hacía? 


    —Quiero a esta —dijo y sentí como una mano se posó sobre mi hombro. 


    «Maldita suerte», pensé, con ganas de vomitar. 


    


    * * * *


    


    —¿No te han dicho que eres realmente hermosa? —dijo Drake—, bah —gesticuló, como si lo encontrara imposible—, obvio que te lo han dicho. Eres perfecta —se acercó a mí y comenzó a tocarme mientras caminábamos—, te ves realmente bien, mira estos brazos y estas piernas, estos pechos… uy, eres perfecta. 


    Las cadenas en mis muñecas no me dejaban levantar los brazos por lo que me sentía cada vez más débil. La cosa que me rodeaba la cara era tan pesada y fría que las ganas de hablar se me quitaron de inmediato. No entendía por qué decidió ponerme un bozal, pero tampoco parecía que tuviese ganas de decírmelo. 


    No quería hablar porque me había dado cuenta que si me revelaba contra él iba a morir.


    —Me llevaré a esta —dijo, aun con su mano en mi hombro—, es mía. 


    Miré a mi costado y estaban las otras dos mujeres desnudas a quienes parecía haber ignorado. Drake se acercó directamente a mí como si yo fuera especial, como si tuviera algo que nunca antes había visto.


    —¿Qué hacemos con ellos? 


    —No lo sé —dijo Drake— ¿de dónde los sacaron? 


    —Cerca de la ciudad abandonada a tres kilómetros —respondieron en la oscuridad. 


    —Vale, vale… —Drake me escrutaba con su mirada, sin soltarme los hombros. Estaba más concentrado en mí que en lo que le estaban diciendo—, ¿alguno intentó escapar? 


    —Sí señor —respondió otro; reconocí su voz, era el sujeto que nos había acompañado en la caravana. 


    Pude notar que le temblaba, por lo que tal vez no quería decirlo ¿por qué lo hizo entonces? 


    —¿Dónde está? 


    De repente, el silencio densificó el ambiente; se podía cortar la tensión entre todos. Yo temblaba del frío, del miedo y del asco. No podía soportar que sus manos gruesas y callosas me tocasen como lo hacía. Su mirada sádica y perversa no dejaba de desnudarme (incluso más de lo que ya lo estaba), como si estuviera imaginando hacerme cosas retorcidas. 


    —¿Dónde está? —preguntó de nuevo, levantando la voz, evidentemente furioso. 


    Ahí me di cuenta que Drake era el jefe de todos ellos y no tuve duda de que todos le tenían miedo. Su presencia hacía mucho más tenebroso y macabro lo que ya nos rodeaba; la forma en que hablaba, en que se dirigía a los demás y en que no apartaba la mirada de mi cuerpo desnudo, decía tanto de él que me odié por estar ahí en ese momento. «Si tan solo no hubiera estado ahí, no me habrían atrapado, no estaría aquí, no me estaría tocando…», me sentía tan culpable que recordé cada una de las malas decisiones que había tomado a lo largo de mi vida porque, todas ellas, me trajeron hasta ese momento en donde un sujeto desagradable había cogido interés por mí. 


    —¡Qué en dónde está, joder! —gritó apartándose y girándose bruscamente hacia donde supuse que estaban los demás. 


    —Está muerto, señor —dijo otra voz, la cual también reconocí. Había sido el sujeto que cogió por el brazo al otro. Aclaró su garganta y dio unos pasos al frente. 


    Se adelantó a la orden de Drake porque, inmediatamente lo vio, arremetió contra él.


    —¿Y por qué putas está muerto? ¿Tú lo mataste? ¿Por qué lo mataste? ¿Te di permiso que lo hicieras? 


    Mientras más preguntaba, más se acercaba a él amenazadoramente, moviendo su cabeza de un lado al otro con cada pregunta como un desquiciado. Las venas del cuello se le brotaban, la voz estaba cada vez más ronca y parecía que iba a estallar.


    —No, señor… no fui yo. 


    —¿Entonces por qué demonios me respondes? ¿Acaso estás protegiendo al imbécil que lo mató? 


    Aclaró de nuevo su garganta; seguramente le picaba por el miedo que sentía, porque le fallaba la voz o algún otro motivo. No pude averiguarlo porque inmediatamente levantó la mano y señaló a su izquierda. Drake lo siguió con la mirada rápidamente y encontró al culpable. 


    —¡Tú! —dijo Drake, perdiéndose en la oscuridad. 


    Lo siguiente que escuchamos fueron los sonidos de su cabeza reventando contra el suelo. 


    Antes de darme cuenta, ya tenía el bozal y las cadenas en mi muñeca, mientras que nos dirigíamos a la habitación de Drake. Sus palabras habían sido claras: «aquí decido yo, nadie toma una decisión sin mi permiso, ¿está claro?», era un líder autoritario que tenía todo bajo su poder. No sabía cómo podría lidiar con él ahora que, tal cual él lo dijo: «era suya»; me pareció absurdo y problemático. 


    —¿En dónde te escondiste todo este tiempo? —preguntó muy lujuriosamente; no tenía intención de que le respondiera, tan solo se delectaba con mi apariencia—, porque ¡uy!, mi amor, sí que eres maravillosa. 


    Drake me jaló de las cadenas cuando ya estábamos en su habitación, obligándome a caer de rodillas, para luego levantarme y empujarme hacia su cama. No tuvo ni el más mínimo cuidado conmigo. Si antes estaba indefensa, ahora me sentía a la meced de un tirano completamente loco. Infructíferamente traté de meditar, de pensar en otra cosa, intentando desesperadamente no escuchar su molesta voz. 


    —Tienes un cuerpo espectacular —dijo Drake, dejándome en la cama—, pero no creo que seas muy buena —aludió a algo que no comprendí al instante; ¿para qué no era buena? ¿acaso no acababa de decir que era perfecta? Lo seguía con la mirada por miedo a lo que haría después— si quieres servirme como se debe, tienes que aprender primero a cómo hacerlo. 


    «¿Quién te dijo que quería servirte?», pensé, con un nudo en la garganta controlando mis ganas de decírselo. El bozal era meramente ornamental, de hecho, ni siquiera me privaba de hablar, no obstante, si me lo había puesto, era por algo. Así que no iba a hablar; de todos modos, no quería hacerlo.


    —Tenemos que encontrarte algo qué hacer —continuó. 


    Su voz, aunque igual que ronca, no era tan ruda y aterrorizante como lo había sido en aquella habitación. No podía borrarme de la cabeza la imagen de sus manos y rostro completamente ensangrentados. 


    —¡Y esa es la maldita razón por la cual nadie en este maldito lugar debe desobedecer mis órdenes! —dijo Drake. 


    Nadie se atrevió a responderle ni dirigirle la palabra. Yo, en lo particular, no había visto algo tan sangriento en mi vida y estaba segura que no lo iba a olvidar jamás. De hecho, mientras lo escuchaba hablar caminando de un lugar al otro en su recamara, no podía evitar recordarlo.


    —¿Está claro? —preguntó Drake, entonándolo como una orden. 


    —¡Sí señor! —respondieron todos en unísono. Los que aún estábamos desnudos saltamos del miedo al escuchar que había tantas personas que no podíamos ver. 


    En ese momento, creí que Drake tomaría las otras dos mujeres y nos iríamos de ahí. Tal vez nos violaría o nos torturaría de alguna forma sádica. Tenía escrito en todo su rostro que era capaz de hacerlo. 


    —¡Me llevaré a esta! —agregó Drake—, y no quiero que toquen a más nadie, ¿entendieron? 


    —¡Sí! —gritaron al unísono.


    —¡Ahora denles algo para que se vistan! No quiero ver a más nadie sin ropa en mi maldita casa. 


    Drake me cogió del brazo y me jaló para que lo siguiera, pidió que me colocaran lo que ahora tenía puesto y me arrastró con él. Conmocionada porque había sido la única en ser llevada, comencé a pensar que tal vez no saldría más nunca de ese lugar. 


    No solo estaba atrapada, sino que ahora tenía que servirle (de algo que no especificó), a un sujeto completamente desquiciado. Mi instinto de conservación que siempre me decía que corriera sin detenerme, en ese momento, mientras estaba sentada en lo que parecía ser la cama más cómoda del mundo, tanto así que me llegué a preguntar en dónde demonios había conseguido algo tan suave en la época en la que estábamos, cuando el más afortunado dormía sobre otra persona; se redujo a un simple suspiro insignificante. 


    Sabía muy bien que no tenía manera alguna de escapar. 


    —Ahora eres mía —repitió Drake—, y harás todo lo que yo te pida si quieres sobrevivir. Tienes que hacer las cosas que te diga que hagas, vestir lo que te diga que te vista, comer lo que te diga que comas sin importar qué, cómo o por qué demonios… —se acercó a mi rápidamente como un espectro muy tenebrosamente y agregó—: ¡vas a obedecerme, disfrutarlo y quedarte callada a menos que te pida que hables! 


    Sus ojos gritaban: locura; su voz: desquicio; sus gestos agresivos: peligroso; y su forma de ser en general: asesino despiadado. Ya lo había averiguado minutos atrás, no obstante, seguía sorprendiéndome el aura tan macabra que desprendía de él. Pesaba tanto que me sentí completamente acorralada, consciente de que no importaba lo que intentara, iba a fracasar. 


    Por alguna razón, en ese momento me acordé de Jassiel. Era tan diferente a Drake que no pude comprender por qué alguien podía ser así. «Quiero creer que no todos somos malos», resonó en mi cabeza, lo que me llevó a pensar lo irónico que era todo. Tomando en cuenta que la persona que acababa de hacérmelo recordar, era la más mala que había conocido. «Pero no los puedo culpar», continuó esa voz en mi cabeza. Ni cuando lo hizo ni en ese momento, pude entender cómo podía creer semejante barbaridad. 


    ¡Claro que podía culparlos! El hombre en frente de mí no era más que un maldito loco que tenía mucho poder en sus manos. Podíamos culparlo por todo lo que fuere que hubiera hecho, que seguramente era tan terrible como lo que acababa de ver, y teníamos el derecho de hacerlo.


    —Tenemos que limpiarte porque estás toda —me señaló con la mano con mucho desdén—, así, mugrienta. Hueles mal —arrugó su nariz y puso cara de asco—; no importa lo rica que te veas, tienes que limpiarte. 


    No pude evitar sentirme juzgada por él a pesar de que sabía muy bien que su opinión no debería de interesarme. Bajé la cabeza y me encogí de hombros. Se sentía tan mal. Drake se calló por unos minutos lo que me dejó sola con mis pensamientos. De nuevo, volví a recordar a Jassiel y su forma de ser, lo que me llevó a pensar en Brian, Karen y los demás, ¿dónde estarían ahora? 


    Luego de comprender que nada sucedía a menos que él lo dijera y, tomando en cuenta que las personas que habían llegado conmigo supuestamente seguían con vida; supuse que tal vez mis amigos corrieron con la misma «¿suerte?», lo cual era una forma absurda de pensar, pero ese pequeño halo de esperanza me alegró por un instante. 


    Me sentí en la libertad de sonreír sin miedo, tomando en cuenta que tenía algo que prácticamente me cubría la boca, así que no hubo problema; no obstante, aquella alegría no duró lo suficiente como para hacerme olvidar el papel que ahora tenía. 


    Y como si se hubiera dado cuenta que se había quedado callado por mucho tiempo, Drake empezó de nuevo a hablar.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó, casi sin interés. 


    Dudé si en realidad darle mi nombre, pero renuncié a esa idea luego de entender lo tonta que era, ¿qué importaba si no se lo decía? Sin haber hablado en tanto tiempo, sentía que la voz me iba a salir ronca.


    —Tara —tuve razón; aclaré mi garganta y lo dije de nuevo. 


    —Hum, Tara. 


    Drake no dijo más nada, luego de afirmar con la cabeza como si hubiera descubierto una gran verdad con ese nombre. La tensión me tenía paranoica porque mi intención era mantener mi relación con aquel sujeto lo más sana posible; mientras hiciera lo que me pedía nada malo me sucedería. 


    Eso pensé. 


    Pero Drake no era alguien en quien pudieras esperar lo mejor. En menos de un día ya estaba a punto de demostrarme el tipo de persona que era. Lo que hizo con su subordinado el día anterior no fue nada en comparación con lo que sucedió después. 


    Luego de que me obligara a bañarme, a quedarme al lado de su cama toda la noche de pie, tan solo por temor a que fuera a contagiarle alguna enfermedad por dormir a su lado, me arrastró con él atada a su cintura con las cadenas que apretaban mis muñecas. 


    Cansada y humillada, lo seguí durante todo el día observando en qué consistía su rutina.


    —Todo esto es mío —me decía, orgulloso de lo que estaba exponiendo—; no hay nada aquí que no me pertenezca ni que no sea mío. 


    Jalaba de mi cadena obligándome a seguirlo a todos lados, a conocer su mundo, a tratar a su gente. Ni en un segundo tuve la oportunidad de sentarme o comer. Mientras más pasaban los minutos, más cansada me sentía y más ganas tenía de dejarme caer en el suelo para dormir o morir. 


    —Cuando no estoy recibiendo a los parásitos que llegan desde afuera —dijo Drake, continuando un tema al cual no le estaba prestando atención por la falta de sueño—, tengo que estar seguro que no traen enfermedades ni que nos van a causar ningún tipo de problemas. 


    Me sentía como una tonta escucharlo hablar y repetir de vez en cuando cosas que ya me había dicho. No le encontraba el sentido a estar con él todo el tiempo ni de seguirlo a todos lados como si fuera su mascota. Quería dormir, no me importaba más nada. 


    —Y aquí tenemos de todo… tenemos comida, camas, niños, armas, vehículos… tenemos todo lo que cualquiera pueda necesitar… 


    El sueño que tenía no me dejaba ver lo que Drake estaba intentando hacer. Mientras caminábamos por sus dominios, me presentaba a todos y cada una de las personas que encontraba porque tenía un propósito. Aparte de ser su trofeo, estaba mostrándoles a todos lo que era en el momento. 


    Luego de que el recorrido pareció terminar, Drake se detuvo, me miró directamente a los ojos y dijo:


    —Y aquí es donde te quedas tú. 


    De repente, mi lucidez volvió.


    —¿Quedarme aquí? —pregunté, rompiendo mi voto de silencio.


    No me importó si Drake se molestaba conmigo o intentaba reprenderme; hasta donde tenía entendido, me iba a quedar con él.


    —Sí, ¿qué creías que era todo esto? —preguntó sarcásticamente, encontrándolo gracioso. 


    —Creí que estabas mostrándome el lugar para que…


    —No te estaba mostrando nada; te estaba hablando —aseveró—, el silencio me molesta, eso es todo. 


    Me sentí como una estúpida, por un segundo creí que a pesar que todo estaba marchando mal, eso no sería tan terrible. 


    —¡Oh, mira! Ahí vienen las demás. 


    Un grupo de mujeres desnudas caminando en fila apareció de repente demostrando una amalgama de emociones. Muchas de ellas parecían conformes, hasta el punto en que se podía decir que estaban disfrutando esa humillación, mientras que otras, que se notaban mucho más «nuevas», que las demás, se veía que no soportaban estar en aquella posición.


    —¿No son hermosas? —me preguntó Drake y yo no supe si responderle con honestidad. 


    Todas tenían proporciones diferentes, busto y glúteos grandes y medianos, diferentes colores de piel, largos del cabello, de las piernas; curvas de las cinturas y el ancho de las caderas. Drake las veía ansioso, como si tuviera hambre y ellas fueran comida. Aterrador y a la vez asqueroso; aun no sabía qué responder. 


    —¡Ey, ey! —exclamó Drake. 


    Asustada, miré hacia las chicas. Todas se detuvieron, incluso algunas chocaron entre sí y la mujer anciana que las guiaba se apartó a un lado quedando de frente a nosotros. 


    —¿Qué pasó, mi señor? —preguntó la anciana. 


    Haciendo caso omiso a la voz de la anciana, Drake se acercó a una de las chicas que estaba temblando. No sabía si lo hacía por el frío o por el miedo. 


    —¿Por qué te cubres? —preguntó Drake, en frente de ella.


    —Yo… yo… —la chica tenía miedo de levantar la mirada, mientras que lo que sea que le hiciere temblar no la dejaba hablar.


    —¿Qué tienes? —preguntó Drake, con un tono de voz amable que no había escuchado en lo que iba de día con él. 


    No conocía su verdadero ser, suponiendo que detrás de su actitud desagradable y agresiva existía otro hombre. Sospeché que de alguna forma se habría ganado el respeto de todas esas personas, hasta el punto en que decidieran voluntariamente quedarse con él. Traté de ver a las demás chicas, esperando encontrar en ellas un toque de solidaridad con la interrogada, pero nada de eso sucedió. 


    Todas se notaban distraídas o desinteresadas, aparte de las que se veían diferentes a las tranquilas. Pude dividir el grupo en tres partes: las indiferentes, las ensimismadas y las nuevas. Intuí que lo eran porque no percibía de ellas esa misma calidad de persona que había encontrado en todos aquellos que vi en el recorrido de Drake. No obstante, su actitud variaba. 


    Un pequeño grupo trataba de no ver para atrás, fingiendo no escuchar lo que Drake les decía. Estaban tensas y hasta se podría decir que un poco preocupadas, aunque no lo suficiente como para detenerlo o decir algo por ella porque esa preocupación que sentían era más personal que cualquier otra cosa. Ni este grupo ni las desinteresadas o distraídas, temblaban. 


    El otro grupo, sentía curiosidad y hasta un poco de miedo. Veían de reojo hacia atrás intentando descubrir lo que iba a pasar, temblando igual que la interrogada, aunque controlando más su cuerpo obligándose a sí mismas a adaptarse al clima. 


    —Creí que te estabas cubriendo —continuó Drake—, y por eso pensé que tal vez estaba pasando algo —su voz bajaba de tono—, porque si necesitas algo —puso delicadamente su mano sobre la mejilla de la chica, quien se asustó un poco y él la calmó siseándole como a un perro asustado—, tranquila. No tienes por qué tener miedo; te estoy preguntando si necesitas algo, eso es todo. 


    «¿Qué es lo que les hacen?», me pregunté, percibiendo un aura extraña en todas ellas. Estaba preocupada y un poco tensa. No dejaba de preguntarme qué iba a pasar y por qué estaba haciendo eso. De hecho, hasta llegué a pensar que tal vez se trataba de una cara de Drake que más nadie veía. Le otorgué el beneficio de la duda. 


    —Yo… no… no me estaba… cubriendo… señor —respondió la chica—, solo… tengo un… poco de… frío. 


    —¿Solo tienes frío? —preguntó Drake con una voz tierna un tanto fuera de lugar. 


    —Sí… sí… 


    Sí parecía estar temblando por el frío. No me pareció verla mojada ni que el clima estuviera tan helado en aquel lugar, por lo que no entendí porque temblaba. En ese momento me sentí como una maldita al cuestionar a una mujer inocente. 


    —Bueno —todo parecía ir de maravilla, Drake no levantó la voz o amenazó con hacerle algo, tal vez con las mujeres era diferente, pensé—. Voy a ver qué puedo hacer… —agregó, logrando confundirme—, no quiero que sientas más frío. 


    —Gra… gracias señor —dijo la chica, levantando por primera vez la voz. 


    Drake había triunfado en ganarse su confianza, logrando que lo viera directamente a los ojos. De pronto, su postura cambió y el aura que lo rodeaba también. 


    —Entonces —dijo Drake—, no te gusta lo que están haciendo contigo aquí, ¿verdad? 


    La chica, presa de su supuesta ternura y amabilidad, se sintió un poco libre. Sonrió y abrió la boca lentamente para responder. 


    —No señor —dijo, sin titubear—, no quiero estar a… 


    Pero lo que salió de su boca no fueron sus palabras. Tres de sus dientes cayeron al suelo junto con una bola se sangre que me tomó por sorpresa. 


    —¡No me interesa si no quieres estar aquí! —reventó Drake—, ¡eres una malagradecida! ¿Cómo me vas a hacer esto a mí? Te lo doy todo y te atreves a taparte a mis espaldas, ¿qué otra cosa haces sin que yo lo sepa? ¿Acaso planeas escaparte también? 


    Drake no dejaba de gritar y golpearla. Su frágil rostro comenzó a quebrarse y sus manos se llenaban de sangre mientras que la chica intentaba apelar a su misericordia. Pero él no estaba dispuesto a darle nada de eso. De pronto, simplemente se me quitó el sueño que me estaba atormentando a la vez que buscaba entre las demás la intención de detenerlo o, aunque fuera un poco de interés. 


    Todas mantenían su mirada al frente; algunas ni siquiera reaccionaban. Cuando la chica ya estaba tendida en el suelo sin signos de vida, Drake se levantó, extendió su mano y la anciana le entregó un pedazo de tela. 


    —¡Alguien quiere decirme otra cosa! —preguntó, mirando a las mujeres desentendidas. 


    Nadie respondió ni siquiera yo. 


    —Perfecto —dijo Drake. 


    —Señor, ¿ella es la nueva? —intervino la anciana.


    —Sí —respondió Drake, dándose la vuelta y viéndome—, esta es la nueva. 


    —¿Solo una? 


    —No necesito más —agregó—, enséñala bien… a ella la quiero solo para mí, ¿entendiste? 


    —¿Para cuándo la quiere, señor? 


    —Antes del invierno —indicó antes de irse. 


    La anciana sonrió como si le hubieran entregado un reto y jaló mis cadenas para alejarme de Drake, a quien veía apartarse mientras se limpiaba la sangre de las manos. 


    —No te preocupes, preciosa —dijo la anciana, forzando un tono de voz amistoso—, yo seré tu única amiga de ahora en adelante. 


    Ella me daba tanto asco como Drake. Mientras que mi corazón quería salirse por mi boca, la anciana estaba tan calmada que me preocupaba que fuera peor que él. De todas, su reacción fue la peor: sonreía mientras la estaban golpeando. 


    —¿Lo disfrutaste? —me preguntó, como si hubiera descifrado mis pensamientos a través de mi cara de asco. 


    La miré atónita. 


    —¿Qué estás diciendo? —inquirí sorprendida— ¿cómo que si lo disfruté?


    —¡Claro! —exclamó, abriendo mucho más la boca y acentuando su sonrisa. 


    Su sonrisa macabra revelaba el fantasma de lo que seguramente fue una dentadura en su momento, lo que lograba empeorar un gesto que ya me parecía desagradable en primer lugar. 


    —Fue espectacular como se deshizo de la basura. 


    Mi mirada fluctuaba entre la anciana, el cuerpo sin vida y los rostros desentendidos de las demás mujeres. No sabía qué decir ni cómo actuar y, después de un día encerrada en aquel lugar, comencé a temer por mi vida de nuevo. Las palabras de Jassiel se perdieron en lo más profundo de mi memoria, siendo remplazadas por una idea simple pero poderosa: no hacer molestar a Drake. 


    Eso era lo único que podía controlar y, si quería seguir con vida, debería de convertirse en mi nuevo mantra. 
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    Luego de lo que había visto el día que me entregaron al harem de los hombres de Drake, nunca pensé que las cosas mejorarían. En ningún momento sentí que estaba más segura que con él o que prefería eso mil veces a cualquier otra cosa. Toda esperanza de sentirme mejor desapareció por completo mientras que la anciana de mierda hacía conmigo lo que le daba la gana. 


    —Tara, querida, es tu turno —dijo la anciana, dándome la señal para entrar a la habitación. 


    Con el tiempo había aprendido a ignorar los gritos, el desagradable olor acido del sudor acumulado y la idea de que todo eso iba a pasar.


    —Ya voy —dije, levantándome y acomodándome el cabello. 


    En muy poco tiempo entendí por qué aquella mujer temblaba y la razón por la cual no quería levantar la mirada para hablar: estaba avergonzada. Los gemidos de las mujeres se elevaban entre las paredes y se perdían entre los gritos de auxilio de las otras que aún no se acostumbraban a aquel estilo de vida. 


    —¿En dónde? —pregunté, sintiendo cómo mi cuerpo reaccionaba por sí solo a lo que sabía que le tocaba. 


    —Allá, preciosa, con Carl —señaló la anciana. 


    Ya no hacía contacto visual con ninguna de las mujeres que no podían soportar las embestidas salvajes de los hombres que se turnaban para follárselas o con aquellas que parecían disfrutarlo como si ninguna otra cosa en el mundo importara más que eso. La verdad, ya no me importaba ninguno de ellos, no más que yo.


    —Ya sabes qué hacer, Tarita —agregó la anciana antes de dejarme a solas con Carl. 


    Carl era como cualquier otro de los hombres de Drake: grande, musculoso, salvaje y despiadado. Y al igual que su jefe, si hacía lo que querías, no te hacía daño, no más del que tenía permitido hacerme. Él ostentaba el mismo trabajo que la anciana desgraciada: prepararme para ser la puta del patriarca. 


    —¿Estás lista, mi putica? —preguntó Carl, apretándose el pene que ya tenía erecto, ansioso por tenerme como lo hacía todos los días.


    —Sabes que no soy tuya —respondí, acercándome a él y cogiendo su pene para empezar de una vez con nuestra primera sesión del día.


    Ya hablaba, me movía y tenía la mirada que ellos querían. Todas estábamos ahí para aprender a disfrutar el futuro que nos deparaba al ser las mujeres que todos se querían follar. Hubo un tiempo en el que me pregunté si todas terminábamos en ese mismo lugar o simplemente nos usaban para otra cosa, pero como ya dije, de un momento al otro simplemente dejó de importarme. 


    Fui empujando lentamente a Carl hacia el colchón en el suelo tal cual como le gustaba que lo hiciera. Como la mujer, mi trabajo era dar placer y nada más.


    —Sabes que soy de Drake y nadie más —continué, acercando mis labios a los suyos para besarlo—, nunca voy a ser tuya, mi amor. 


    Incluso aprendí a besar como a ellos les gustaba que lo hiciera. Succionaba su lengua y retorcía la mía dentro de su boca; mordía sus labios mientras que jugaba con sus testículos, deslizaba mis manos por su pecho y gemía como si por tan solo hacer eso me estuviera excitando, cosa que con el tiempo se fue haciendo realidad. 


    —Si no lo disfrutas nunca va a mejorar, preciosa; tienes que disfrutarlo —decía la anciana, cada vez que salíamos temblando de aquel lugar por lo asquerosa que nos sentíamos. 


    Pero tenía razón. La saliva que antes no me gustaba sentir en la boca poco a poco se hizo tolerable, al igual que la sensación de su lengua deslizándose por mi cuello, de sus manos tocando el resto de mi cuerpo y del resto de las miradas lascivas de los demás hombres que disfrutaban el espectáculo.


    —¿Te gusta, mi amor? —las palabras salían de mi boca sin que las pensara, sumida bajo los efectos de las hormonas que simplemente se empezaron a liberar sin mi permiso.


    —Claro que me gusta —dijo Carl, despegando su boca de mis pezones—, voy a extrañar a estas nenas.


    —Comételas, mi amor… sí… 


    Mi vagina, ansiosa por ser penetrada, se humedecía ante el sonido de sus labios succionando mis pezones y de su pene apretándose contra mis nalgas. Me aferraba a su cabeza e intentaba no mover mis caderas sin ser capaz de pensar en otra cosa que no fuera eso. 


    —Sí, no pares… chúpame, muérdeme —y me mordió— ¡Sí, mierda! Me encanta. 


    Nos enseñaban que a Drake le encantaba el sexo rudo y salvaje; tal cual como él. 


    —Creí que no eras mía —dijo, sarcásticamente. 


    —¡Cállate la boca y métemelo! 


    Carl me levantó como si no pesara ni un poco, acostándose en la cama para hacerme sentar sobre su abdomen firme y poderoso. Mi vulva húmeda y sensible se deslizaba sobre sus abdominales mientras que él levantaba su pene. Se me hacía difícil apartar la mirada de la gruesa verga entre sus manos. Mi mente solamente estaba enfocada en una cosa: disfrutar lo que estaba por suceder. 


    La punta de su pene se fue acercando poco a poco, tentándome, retrasando lo que estaba por suceder. Me preguntaba por qué tardaba tanto, por qué simplemente no me lo metía y acababa de una vez. 


    —¿Por qué no me lo metes ya? —pregunté, muy ansiosa.


    Pero Carl solamente me tentaba, retrasando mi dosis de sexo diaria. Resultaba curioso como ahora dependía tanto de eso; se había vuelto parte de mí y de mi esencia como persona. Supongo que es culpa de ellos. Cuando no pensaba en comer o en dormir, mi mente divagaba alrededor del pene de la última persona que me había follado. No sabía si era porque me trataban mejor que a cualquier otra mujer dentro de lo que cabe acotar o porque simplemente había aprendido a disfrutarlo; pero de alguna u otra forma, solamente lograba pensar en eso. 


    —¿Qué quieres? —preguntó Carl, tentativo y malicioso— ¿esto? —agregó, empujando más la punta de su verga entre mis labios casi a punto de entrar. 


    Yo me derretía por dentro; estaba desesperada y no podía controlar mi cuerpo. Intentaba empujar mis caderas hacia atrás pero su enorme brazo no me dejaba moverme por más que lo intentara. 


    —¡Sí!, ¡dámelo, por favor! —grité, retorciéndome sobre él tratando de meterlo yo misma. 


    —¿Quieres que te lo meta? —volvió a preguntar, obligándome a desearlo más y más. 


    No era yo quien hablaba. Mi cuerpo, mis caderas y mi mente se habían separado de mí y hacían lo que ellos me enseñaron a hacer, deseando lo que ellos me enseñaron a desear. Una muy débil voz en mi interior pedía a gritos que no lo hiciera, que no actuara del modo en que lo estaba haciendo; pero mi cuerpo hacía lo que le daba la gana. Mis pezones estaban erectos, mi entrepierna húmeda y mi corazón agitado. 


    Gritaba que lo quería, que me lo metiera y que me hiciera temblar de placer. Mi cuerpo quería ser dominado y poseído por aquella verga que me tentaba, que amenazaba con hacerme sentir como nunca nada me había hecho sentir en mi vida entera. Ahora era mi adicción.


    —¿Lo quieres? —musitó a mi oído— ¿quieres que te lo meta? 


    Y la punta de su pene seguía rozando mis labios, mis nalgas y mis piernas. Podía sentir lo duro que estaba y lo mucho que me deseaba. Eso me excitaba más, me volvía más loca. 


    —Sí, lo quiero… por favor, no me hagas esto… métemelo por favor. 


    Aún no lo tenía adentro y ya me sentía increíble con tan solo pensar cómo lo haría y lo duro que estaba por mí. Mi cuerpo era un juguete sexual y yo estaba dispuesta a hacer todo lo que ellos me pidieran con tal de que me destrozaran la vagina. 


    —¿Cuánto lo deseas? —insistió él— ¿lo quieres?


    Mientras más veces preguntaba más sumisa era mí respuesta. Aquella era la misma interacción de todo el tiempo, por lo que me acostumbré a responder de esa forma. 


    —Ahí va —dijo Carl. 


    —¡Sí! —exclamé sintiendo como la cabeza de su pene se iba abriendo paso entre mis labios. 


    Comencé a sentir la forma en que se deslizó en mi interior, apuñalando mi vagina con fuerza y sin remordimiento. Era una bestia que necesitaba desesperadamente ser atendida y mi cuerpo era su único consuelo. 


    Directo al grano y si preliminares, no necesitaba más nada para tenerme del modo en que me tenía en ese momento. En lo que su pene atravesó mi entrepierna y se abrió paso hasta lo más profundo de mi interior, el pequeño rastro de duda que quedaba en mí se desvanecía con cada golpe de sus caderas, con cada apretón de nalgas y por cada dedo travieso. 


    —¡Dios mío, no puede ser! ¡Sí! —gemí.


    Sonaba como aquellas mujeres que ya tenían tiempo formando parte del harem de putas de aquel lugar. Lo disfrutaba porque no tenía otra opción y porque se sentía increíblemente bien. Me daba lastima la forma en que mi corazón se agitaba ante el olor del sexo que emanaba de aquellas paredes, de los gemidos que se encontraban con los míos para crear una armonía de placer, de gritos y de frenesí. 


    El sudor me recorría el cuerpo, la cabeza me daba vueltas y las caderas se movían por sí solas. Saltaba sobre él o me deslizaba como las olas sobre su pene. Pero a ellos no les gustaba estar todo el tiempo así. Drake y sus hombres eran bestias despiadadas, animales que solamente pensaban en cómo sentirse bien ellos solos. Me cogió por la cintura, y sin sacar su pene de mi vagina, me dio la vuelta sobre mí misma y me puso de rodillas. 


    Curiosamente no me quejé, de hecho, grité de emoción al sentir que ahora me cogerían como a una perra. 


    —¡Soy tu perra! —le dije, bajo los efectos del placer embriagante de ser follada. 


    Abriéndome las nalgas, Carl comenzó a embestirme salvajemente mientras que aullaba como un lobo que les decía a todos los demás animales de la montaña que estaba cogiéndose a una perra. 


    —¿Qué eres? —preguntó, sin dejar de embestirme—, ¡dímelo! 


    —¡Soy tu perra!, ¡tú perra, fóllame todo lo que quieras, joder! ¡Sí! 


    Mis palabras solamente lograban alimentar más su deseo y la brutalidad con la que me cogía. No había forma en que no pudiera disfrutar la manera en que me lo hacían, pero con el pasar del tiempo no me quedó más que adaptarme a esa manera de follar. Perdida entre mis gemidos y el deseo descontrolado de ser tratada aún peor, había olvidado por completo lo que era tener sexo como una persona normal; todo lo que hacía era para complacer al bárbaro de turno que me tuviera mientras me preparaban para ser la puta personal de Drake. 


    Mientras estaba ahí, gritado que me follarán más duro, que palmease las nalgas con más fuerza y que me jalase el cabello como si quisiera arrancármelo de la cabeza, no pensaba en otra cosa más que eso, como si el único sexo que hubiera conocido en mi vida hubiera sido ese. Aquel despliegue de brutalidad desplazó por completo todos mis encuentros con Jassiel, la forma en que me trataba, la manera en que me hacía sentir. 


    Al principio pensaba en sus manos acariciando mi rostro mientras que sus labios se entretenían delicadamente sobre mis pezones que le daban morbo; en mis caderas que me ocasionaban unas sutiles cosquillas que en ese momento conseguían que me mojara más. Su lengua entre mis piernas, en mis labios e introduciéndose en mi vagina mientras que yo me aferraba a su cabello y le decía que no se detuviera porque estaba a punto llegar. Ese era el sexo que conocía, el que desapareció por completo.


    No había gritos ni escandalo ni moretones en mi cuerpo que no les causara placer. No recuerdo cuándo el dolor dejó de ser un problema ni siquiera el momento justo en el que, el que me cargasen y me cogieran entre dos al mismo tiempo, dejó de ser una locura para mí.


    Ahora estaba bajo la merced de aquellos penes salvajes que me habían obligado a obsesionarme con la forma en que me cogían. 


    —Si, mierda… me encanta como me follas —dije—, soy tu perra, tu puta… ahí, ahí.


    —¿Te gusta, perra? 


    —Me encanta, sí… joder, ¡cómo me fascina la forma en que me follas! ¡No pares! Sigue, sí… justo ahí. 


    Sus nalgadas se hacían más salvajes al igual que la forma en que empujaba su pene en mi interior. De todos los que me había follado en aquel lugar, el pene de Carl era el más grande y grueso. Podía sentir cómo me abría y golpeaba el final de mi vagina sin misericordia. Tan espectacular y bruto, lograba hacerme escurrir sobre él, mojándole la verga con mis líquidos espumosos de tanto movimiento. 


    Y cuando estaba a punto de acabar, lo sacaba rápidamente y me obligaba a tragarme su pene empapado de mí, con la intención de sentir mi lengua rodeando su falo y llenarme la boca con su semen. El olor de mi vagina en él me había empezado a gustar; lo deseaba tanto cada vez que intentaba ahogarme con la punta de su verga…


    Se había convertido en un deleite. 


    —Sí, ¡joder!, trágatelo todo… ¡Sí! —dijo, para luego descargar todo su semen en mi garganta— a ver —me dijo—, muéstramelo… 


    Abrí mi boca y le mostré todo el semen que aún tenía sobre mi lengua para que lo disfrutara; les encantaba que hiciera eso y no entendía por qué, pero luego de un tiempo también comencé a disfrutarlo. Ya era la puta que ellos querían que fuera. 


    —Ahora trágatelo —me dijo. 


    Y con una sonrisa en mi rostro, me tragué su semen caliente. Ya estaba graduada y lista para Drake. 


    —Así me gusta —dijo Carl, cogiéndome la barbilla y apretando mis mejillas—, eres una puta increíble —concluyó, adornando sus últimas palabras con una bofetada que me torció el rostro. 


    —Dame otra —dije, sorprendiéndolo a él y a lo que quedaba de mi sentido común. 


    Emocionado, me dio otra, torciéndome el rostro hacia el otro lado. Satisfecho con los resultados, Carl me dio el resto del día para que descansara y comiera, consciente de que luego de un gran servicio debía haber una buena recompensa. 


    —¿Lo disfrutaste? —me preguntó la anciana luego de que salí de aquel nido de putas. 


    —Sí —respondí, sonriendo con el rostro sudado. 


    —¿Ves? Te dije que no era tan malo —me respondió.


    El sonido de su voz aún me causaba asco, incluso después de todo el lavado cerebral al que me había sometido. Las terapias interminables de sexo, las veces en las que no me dejaba dormir para que todos los malditos salvajes de Drake me cubrieran con su semen como si yo fuera un depósito de esperma ni las palabras dulces con las que intentaba ganarse mi confianza luego de que había dejado de mostrarme insatisfecha por todo ello, habrían logrado borrar mi desprecio por aquella anciana de mierda. 


    —Tenías razón —respondí, muy agradecida. 


    —¿Quieres comer algo? 


    —No, solamente quiero ir a dormir un poco…


    Extrañada, me detuvo cogiéndome del hombro.


    —¿Por qué quieres dormir? —la anciana sabía que a aún faltaba para que el día se terminara y que después de follar tocaba comer. Su pregunta había sido retórica.


    Sus ojos se tornaron misteriosos; comenzó a dudar de mí. Pero yo ya estaba preparada para eso. 


    —Es que quiero dormir antes de que me toque ir con el señor —dije, con devoción—, porque cuando lo vea —suspiré exagerando un deseo sexual incontrolable—, uh…, voy a dejar que me folle sin descansar —y concluí frotándome el cuerpo con erotismo. 


    La vieja borró su mirada y la sustituyó con una sonrisa que reveló lo que quedaba de su desagradable dentadura; parecía satisfecha con mi pregunta.


    —Perfecto entonces, mi niña, te lo ganaste —me dio una palmada en las nalgas empujándome, tratando de decir que siguiera con mi camino—. Vaya, vaya. 


    Asentí con un gesto del rostro y me dirigí a lo que sería mi habitación por última vez. En lo que cerré la puerta de la entrada y las ventanas, la Tara que pedía que se la follaran, que gemía con locura y sonreía cuando le bofeteaban, se desvaneció mientras que la lagrimas se deslizaban por mi rostro. 


    Llorar me hacía sentir bien porque era la única humanidad que me quedaba después de todo eso. Acurrucada sobre la cama, apoyada de la pared, con las rodillas al pecho y las lágrimas empapándome el rostro era todo lo que podía controlar mientras estuviera ahí, adaptándome a esa vida, aprendiendo a disfrutar el sufrimiento. 


    Los odiaba a todos casi tanto como me odiaba a mí.
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    Al poco tiempo de que consideraran que todo estaba en orden, muy cerca del invierno, la anciana se acercó a mí con una sonrisa llena de vigor. Esa mujer siempre estaba alegre cada vez que recibía noticias o una orden de Drake. Por alguna razón, estaba perdidamente enamorada del sujeto más desagradable de la vida y no podía ocultarlo. 


    —Ya es hora, mi niña —dijo la vieja—, estás lista para el señor —concluyó, ceremoniosamente como si estuviera hablando de una deidad. 


    —¿Ya puedo satisfacer al señor? —dije, perdida en mi papel de zorra. 


    Había logrado sonar como ellos querían que sonara al hablar, convencida de que si hablaba con ellos de esa forma nada malo me pasaría. Hasta el momento me había sido muy útil. 


    —¡Sí! —exclamó aún más emocionada— ¿no estás emocionada? 


    —Sí —exclamé en respuesta, tratando de nivelar mi nivel de emoción con el de ella. 


    —Pero no podemos llevarte así —me miró de arriba abajo, escrutando mi desnudez con cierto tono de desagrado. 


    No era suficiente para ella y se le notaba en la mirada. 


    —Tienes que verte espectacular para él. 


    —¿Qué tengo que hacer? —fingí interés y preocupación. 


    —Tenemos que arreglarte, cambiarte de ropa, acomodarte ese cabello… tenemos mucho trabajo, mi niña. 


    Cada que me tocaba sentía sus largos, huesudos y fríos dedos, y eso me generaba incluso más asco que el sonido de su voz. Sonreía las veces que lo hacía tratando de disimular mi desdén a la vez que experimentaba un escalofrío de repulsión que me ponía los pelos de punta. 


    —Vente, sígueme, vamos a ponerte hermosa para el señor —apretó mi muñeca y me jaló hacia lo que sería una sesión de belleza.


    Luego de tallar mi cuerpo hasta que consideraron que estaba lo suficientemente limpia, la anciana me llevó a donde tenía toda la ropa que habían encontrado en el exterior y comenzó a modelarlas todas en mí.


    —¿Y el señor sabe que estoy lista? —pregunté, mientras proyectaba en mí su necesidad de verse bien. 


    —Claro que lo sabe, él todo lo sabe —respondió. Yo no soportaba la forma en que se refería a él—, el señor fue el que me dijo que tenía que esterilizarte para que quedaras como nueva.


    —¿Y crees que le gusté? —inquirí, legítimamente preocupada por eso. 


    No sabía qué cosa había visto Drake en mí. Desde el primer día, dijo que era de su propiedad y que me quería para él ¿qué cosa tenía yo que no tuvieran las demás? Luego de estar con todas esas mujeres, pude notar que no era la única con el busto grande ni con el cabello oscuro o con el mismo color de piel. No era la única por lo cual no era especial.


    —Ay —dijo con ternura—, estás preocupada por lo que el señor dirá. 


    —Sí —dije, tratando de no dar más información de la necesaria. 


    —Pues no te preocupes —aseguró la anciana mientras hurgaba entre las prendas tendidas—, él mismo te eligió de entre todas las mujeres que tiene para él. Eres especial. 


    —Pero ¿por qué?, no creo que sea especial —de pronto sentí que estaba siendo muy descuidada con mis palabras, por lo que decidí darle otro enfoque—: no creo que sea suficiente para el señor. 


    Logrando no llamar su atención, la anciana levantó la mirada y me tocó el rostro con sus asquerosas manos.


    —No te preocupes, mi niña. Ninguna mujer es suficiente para el señor —dijo convencida en realidad de eso—, pero el señor te pidió a ti y tienes que sentirte bien por eso. 


    Sonreí, ocultando mi desprecio por sus manos. Luego de una hora eligiendo ropas, la anciana me puso un vestido de tela delgada que incluso mis pezones lo levantaban. Aseguró que a Drake le encantaría verme vestida así, con el cabello suelto y el bozal que él mismo había elegido para mí. No me gustaba para nada la sensación de eso en mi rostro, pero no podía simplemente decirle eso. 


    —¿Y cómo voy a besar al señor con esto? —pregunté. 


    La anciana sonrió de nuevo con ternura. Parecía que poco a poco le gustaba más estar conmigo, y no había nada que me desagradara más que eso… por ahora. 


    —No te preocupes —dijo la vieja—, que el señor te va a dejar que lo beses y que te tragues su verga —dijo la última palabra con tanta devoción y acompañándola con un suspiro que parecía que la quería para sí—, no te preocupes. 


    La hora había llegado. No veía a Drake desde que me dejó con el harem esperando que culminara el seminario de lavado cerebral para satisfacer sus necesidades. Cuando entendí que estaba ahí por eso, comencé a añorar que una mujer nueva llegara y ocupara mi lugar como su puta personal o que en un arrebato de ira me asesinara y me liberase de este martirio. Pero ninguna mujer aparecía y él nunca se acercó a verme luego de dejarme. 


    Me la pasaba ansiosa esperando poder ser capaz de satisfacerlo; a pesar de querer acabar con aquel sufrimiento lo más rápido posible, seguía intentando hacer las cosas para salvaguardar mi propia vida, lo que contradecía mi fuerte deseo de salir de ahí de alguna u otra forma.


    Cuando no estaba bajo los efectos del condicionamiento sexual o llorando después de ello, pensaba en mil y un maneras de salir de ahí, cada una más descabellada que la otra; imposibles cada una como tal. 


    —Te ves hermosa —me dijo Drake, cuando la puerta se cerró a mi espalda. 


    Unas cadenas ataban mis muñecas, tan pesadas que me jalaban los brazos hacia el suelo. El bozal no me dejaba ver con mucha claridad y el vestido se levantaba con la sutil brisa que entraba por el balcón de su habitación. 


    —Estoy a la orden, mi señor —dije, sintiendo como si cada una de las palabras me desgarraran la garganta. 


    —¿En serio? —en sus ojos se podía ver lo interesado que estaba por mí. 


    —Sí, puede hacerme lo que usted quiera, señor. 


    Drake se acercó a mí y comenzó a tocarme, apretar todo mi cuerpo como si lo estuviera inspeccionado. Era excitante y a la vez desagradable. Reaccionaba por la forma en que me habían obligado a hacerlo, pero no podía dejar de pensar en lo que Drake era capaz de hacer.


    —¿Te gusta esto? —preguntó, concentrado en tocarme. 


    —Si a usted le gusta, mi señor, a mí también. 


    Drake lo encontró curioso e hilarante. 


    —Qué bien quedaste —me dijo, levantándome el vestido y deslizando su mano por mi abdomen hasta mi vientre—, sí que te pulieron bien —con sus dedos, comenzó a inspeccionar entre mis labios, encontrando con que ya estaba húmeda—, y mira lo fácil que te mojas… ¡uy! —exclamó encantado. 


    Yo ahogaba mis gemidos tratando de controlarme, no ceder de inmediato y demostrarle que me habían convertido en la puta que él quería. 


    —Nada mal —concluyó, soltando mis labios y apartándose de mí—, me gusta. 


    Por fin pude respirar un poco, sintiendo como la brisa que se colaba por la ventana me enfriaba entre las piernas.


    —Me gusta que le guste, mi señor. 


    Mientras hablara de esa forma, tenía el derecho de abrir mi boca sin necesidad de pedir su permiso. 


    —No digas nada que no le guste escuchar —me dijo la vieja una vez.


    —¿Y qué le gusta escuchar? 


    —El señor le encanta escuchar que le demuestren lo mucho que lo quieren y nuestro deber es hablarle como él quiere que le hablen. Si no, no tenemos el derecho de dirigirle la palabra en ningún momento —explanó—, si sientes que quieres decirle algo. El señor tiene que estar feliz y nosotras tenemos que hacerlo sentirse feliz.


    Ese día pensé que no era posible que una anciana como ella lo hiciera feliz a él; estaba tan convencida que ella era parte del mismo grupo que yo y las demás mujeres, que caminaba por los pasillos con un aire de superioridad que nadie podía arrebatarle. No sabía por qué, pero Drake le había delegado el cuidado de las mujeres con las que quería acostarse; un gran honor para la anciana. 


    —Pero ahorita no podemos hacer nada —dijo Drake, cogiendo unas cosas de la cama con apremio—, tenemos que salir. 


    —¿Quiere que lo acompañe, mi señor? —pregunté. 


    No había avanzado mucho en la búsqueda de mis amigos, ni mucho menos pensado demasiado en eso mientras estaba en el harem. Ahora que estaba con Drake, podría tener más libertades (si es que a eso se le podía llamar así), de ir a donde él iba y ver lo que él hacía.


    Era posible que en algún momento escuchara algo acerca de ellos. Para él no era más que un contenedor de esperma, un juguete para satisfacer sus deseos más íntimos, algo con lo que podía liberar su salvajismo. 


    Drake se giró con brusquedad para verme; tal vez lo que dije no le había gustado. El corazón comenzó a latirme con fuerza, mi respiración se agitó, mi cabeza comenzó a doler. Sentí que había hecho algo mal y eso me recordó todo de lo que era capaz Drake, lo que me hicieron cuando no disfrutaba del sexo, lo que me decía la anciana cuando no hablaba como ella quería que hablase. Reviví el infierno que había vivido mil veces peor con él en frente de mí. 


    No dijo o hizo más nada. Su mirada severa me penetraba y las piernas comenzaron a temblarme como si no fueran capaces de sostener mi peso completo. Las cadenas se sentían incluso más pesadas, la cabeza me iba a estallar y el pecho se me caería al suelo de lo rápido que se movía. Todo a mi alrededor comenzó a nublarse del mismo modo en que la neblina cubría un espacio abierto en cuestión de segundos. 


    —Vamos a salir —dijo Drake, como si nada. 


    De pronto, la mirada se me aclaró, el corazón renunció a sus deseos escapistas, las piernas ya eran capaz de sostener mi cuerpo y las cadenas parecían de papel. Un pitido salvaje estalló en mi odio y atravesó mi cráneo hasta el otro, opacando el sonido de las demás cosas.


    —¿La anciana te dio para que te cubriera los pies? 


    De inmediato bajé mi mirada y abrí los dedos de mis pies, tratando de pensar si en algún momento la vieja mencionó algo sobre usar zapatos. Sin saber qué responder, levanté la mirada y busqué la respuesta en sus ojos.


    —Supongo que no —agregó Drake.


    Aún estaba afectada por la forma en que me había visto tan solo unos segundos atrás. Luego de dar unas cuantas ordenes, pude salir de aquel lugar por primera vez en meses, logrando respirar aire fresco; tan caliente y perturbador como lo recordaba, pero fresco al fin. Los días pasaban y Drake siempre me llevaba a todos lados, lo que me permitió acercarme cada vez más a él. 


    Yo solamente quería saber en dónde estaban mis amigos. Desesperada por encontrar las respuestas, hacía todo lo que él me pedía (también porque por alguna razón no quería morir después de recibir una paliza). Pero no era tan fácil. No había visto a Karen ni a Jenn, en el harem. No quise suponer lo peor, pero la ausencia de noticias me estaba preocupando. 


    En las noches no dormía por dos razones: porque no lograba sentirme segura al lado de Drake y porque ideaba nuevas y desagradables formas en las que pudieron haber muerto mis amigos. Si no los encontraba, las pesadillas seguirían.


    No tardé mucho tiempo en darme cuenta que Drake no estaba conforme con la manera en que las cosas sucedían entre nosotros. Yo no era solamente su juguete, se supone que debía complacerlo de todos los modos posibles. Tenerme para todo mientras me sacaba de paseo cada vez que tenía que hacer algo, se convirtió en una escapada a una vida de desastres que no había pronosticado. 


    No puedo pensar en eso como una fortuna, no obstante, las únicas veces en las que lo soportaba, aunque fuera un poco, era en las que su pene estaba entre mis piernas. Por muchas lunas me odié; el desprecio que había descubierto en mi mientras me tenían en el harem de Drake, no se comparaba con la manera en que me hacía sentir el estar con él ahora que «le pertenecía». 


    —¿No me vas a preguntar qué vamos a hacer hoy? —dijo Drake, derritiendo un muro de silencio en cuestión de segundos—, ¿o esperas que te lo diga sin que muestres una mínima de interés? 


    Esa era su manera de advertirme antes de castigarme de la forma más absurda. Curiosamente no era porque estuviera interesado en que yo evitara el problema, sino porque resultaba muy predecible y obvio al actuar.


    Cada que algo no le gustaba era porque seguía estructuras muy específicas. Las personas que solía golpear hasta matarlas eras las que no seguían ordenes que él mismo había impuesto (lo que resume la mayoría de las muertes en aquel lugar). Como todo tenía que ser presentado ante su escrutinio salvaje, los errores o insubordinaciones de los demás no pasaban de largo. 


    Siempre iniciaba con una pregunta retórica, como si en realidad estuviera advirtiéndoles, cuando resultaba que su intención es asegurarse que lo que está sucediendo no fue accidental; el motivo de por qué lo hace sigue siendo incierto, pero una vez que me di cuenta de eso, me ahorré muchos problemas.


    Aclaré mi garganta y me acomodé el bozal; una maña adquirida. 


    —¿Qué vamos a hacer hoy, mi señor? 


    —Qué bueno que preguntas —respondió—, no quería que te sintieras incomoda estando conmigo. 


    «Sí claro, como si eso importara» pensé, porque sabía que nunca estaría consciente de mis necesidades. Al ver que me miró, esperando legítimamente otra pregunta, reaccioné antes de que él lo hiciera.


    —No se preocupe señor —mentí—, no tiene por qué pensar en mi si… 


    —No lo hago —interrumpió—, quítate la ropa —ordenó. 


    Drake me había obligado a cargar un vestido delgado como el mismo que me dio la anciana; era el tipo de ropa que más le gustaba. Debajo de él no usaba absolutamente nada por lo que cada vez que necesitaba follarme (porque para él el sexo era una necesidad), simplemente tenía que quitármelo. 


    No importaba en donde o con quién estuviera; si sentía comezón en el pene, tenía que saciar sus desagradables ansias conmigo. Esa era la razón por la que siempre estaba con él.


    —Con gusto, señor —dije. Esa era la peor parte, demostrarle que me gustaba incluso antes de que su maldito lavado cerebral surtiera efecto. 


    Me preocupaba lo consciente que era de eso y aun así me sentía bien al decirlo. Era una desgracia pensar que siempre necesitaba del sexo; se volvió una droga para mí, capaz de calmar las pesadillas y lo insegura que me sentía al lado de Drake. Había aprendido a necesitarlo. 


    Ya condicionada, me derretí tan solo con escuchar las tres palabras que siempre decía antes de querer coger conmigo. Pero el deseo que inocularon en mí, la frecuencia con la que siempre deseaba hacerlo y lo inoportuno del momento, aunque en realidad la fatalidad no era la norma, dejó de sorprenderme; «el día que me tenga y no me folle, ese día estaré muerta». 


    —¿Quiere que lo hagamos aquí, mi señor? —pregunté. 


    —No, quédate así —respondió—, vamos —dijo, colocándome las cadenas en la muñeca y jalando de ellas. 


    No sabía si preguntarle. 


    —Ese vestido me molesta —aclaró—, no te pongas nada hoy. 


    —¿No vamos a follar? 


    —Ja, ja, ja… claro que vamos a follar —se mofó—, pero el vestido no me gusta ¿acaso tengo que cogerte cada vez que te quitas el vestido? 


    Mi cuerpo temblaba de deseo; mientras más lo retrasaba más incómoda me sentía. Por fortuna (y de nuevo no sé cómo eso puede ser algo bueno, pero desgraciadamente era verdad), me mantuvieron desnuda mucho tiempo en el harem. Tampoco era la primera vez que él me lo hacía. 


    —Mi señor — saludó el hombre que vigilaba la puerta, intentando desesperadamente no verme.


    —¿Están todos adentro? —preguntó Drake. 


    —Sí mi señor —sus ojos estaban desesperados por verme, pero tal parecía que apreciaba más su vida. 


    A espaldas de él, sonreía descaradamente consciente de cuál era su intención, aprovechando que Drake no me veía. Mientras más estuviera distraída de lo obvio, mejor me sentía, aunque fuera un poco. Ya adentró, comenzó su reunión vespertina.


    —¿Informe? —preguntó Drake. 


    Uno de los hombres se levantó con los dedos de la mano cruzados, mojándose los labios para empezar a hablar.


    —Revisamos a todas las mujeres que llegaron del grupo que había salido por seis meses y ninguna sirve señor. 


    —¿Cuántos más llegaron, por fin? —preguntó Drake, sin entrar en contexto ni nada. 


    —Cincuenta, mi señor. 


    Drake se sentó a la cabeza de la mesa mientras que yo me quedaba de pie a su lado. Automáticamente todos bajaron su mirada para evitar la furia de su líder.


    —¡Y ninguna sirve! —preguntó, incapaz de creerlo. 


    —No señor —respondió, infeliz por ser el portador de malas noticias—, las hemos revisado por completo, pero ninguna parece ser capaz de lograrlo; la mayoría moriría en el intento, mi señor. 


    Drake suspiró al vacío, contemplando la información que le habían dado. Yo vi cuando llegaron todas esas mujeres; ninguna parecía estar enferma o de cualquier otra forma que pudiera justificar que le llamasen «inservible». 


    —Y, los que están afuera ¿alguno ha encontrado algo? 


    —No hay ningún niño aún, señor —respondió el mismo sujeto, con la mirada enterrada en la mesa.


    —¿Qué tan difícil puede ser? —preguntó Drake—, ¿cincuenta mujeres y ninguna tuvo un maldito niño? —exclamó Drake. 


    —No sabemos por qué señor… 


    —¡Y qué demonios me importa el por qué! —interrumpió—, solo quiero una puta fértil ¿es mucho pedir? 


    Todos agachaban más la cabeza con cada grito e insulto de Drake. Mi presencia quedó suspendida en el aire, siendo desplazada casi por completo. Invisible, todos temían lo peor. 


    —¿Cuántas más personas tenemos afuera? —preguntó Drake. 


    Todos levantaron la mirada hacia el techo calculando lo que sea que hubiera en su memoria.


    —¿Quince? —dijo uno, no muy seguro de sus cálculos. 


    —No, doce… —dijo otro, dirigiéndose al primero. 


    —¡No! —exclamó uno, ofendido por los últimos dos—, ¿qué les pasa? Son dieciséis. 


    Los hombres comenzaron a discutir acerca de cuantas personas habían afuera, incapaces de predecir lo que ya habían hecho. Era la primera reunión a la que me presentaba y parecía que ellos también. 


    —¿Quién demonios puede decirme cuantas personas tenemos afuera? —exclamó Drake, levantándose de su silla con ímpetu—, ¿es tan difícil? 


    Ellos guardaron silencio, vieron a Drake y después intercambiaron miradas entre ellos. Tardaron unos segundos en ponerse de acuerdo.


    —Diecisiete personas tenemos afuera, señor —se levantó uno de su silla—, cinco grupos; dos que acaban de salir —explanó, con mucho cuidado a no sonar ofensivo—. El resto tan solo han estado unas cuantas semanas afuera, por lo que tampoco han podido encontrar nada. 


    —Hum —dijo Drake, tirándose en la silla sin agregar más nada. 


    Luego de unos segundos de silencio, se comenzaron a ver los unos a los otros. El sujeto que se había puesto de pie, se sentó lentamente no muy seguro de si debía hacerlo, mientras que Drake solamente miraba a la mesa, absorto en sus pensamientos. 


    De pronto, se aclaró la garganta atrayendo la atención de todos. 


    —¿Algo más? —preguntó él. 


    —¿Cuánto tiempo tenemos, señor? —preguntó uno, luego de un largo silencio. 


    Aquella pregunta parecía empujada de entre una serie de muchas de ellas que no dejaban de atormentar a las personas que estaban ahí. Drake no era muy comunicativo acerca de lo que quería; aquella había sido la primera vez en que lo escuché hablando de fertilidad o niños de esa forma. Parecía arrepentido de abrir la boca. 


    —Antes de que me canse de ustedes —exclamó Drake, levantándose de la silla—, y la próxima vez que vengan para aquí, quiero mejores noticias. Si siguen haciéndome perder el tiempo no volverán a hacerlo nunca más. 


    Drake jaló de mi cadena y me obligó a seguirlo. De nuevo, todos bajaron la mirada automáticamente, recordándome que estaba desnuda. 


    —Vámonos —me dijo Drake. 


    Drake me arrastró por los pasillos con una desesperación que nunca antes había visto. Estaba ansioso por llegar a algún lugar. 


    —Por qué tienen que ser tan malditamente inútiles —masculló mientras caminaba—, no se le puede pedir nada a nadie antes de que lleguen y lo arruinen todo con sus estúpidas formas de hacer las sencillas cosas que les pido. 


    Drake hablaba para sí mismo, casi ignorando que arrastraba una mujer desnuda con él. De hecho, no sabía si me hablaba a mi o solamente hacía las cosas.


    —¿Puedes creerlo? —hizo un silencio como si esperara que yo respondiera, pero ni loca lo iba a hacer—, ni una maldita puta extranjera puede hacer un maldito carajito. ¡Todas, todas las putas que traemos ninguna sirve!, ¿por qué demonios no sirven? 


    Antes de que pudiera seguir discutiendo con el aire y dado alguna señal de que me estaba hablando a mí o no, se detuvo en frente de una puerta de donde emanaba un olor muy característico. Mi cuerpo reaccionó de inmediato al hedor de sudor, semen y frenesí.


    Casi de inmediato los gemidos de, lo que me parecieron cientos de mujeres desde donde estaba, comenzaron a escaparse por la puerta mientras que Drake pedía que no dejaran entrar a más nadie. 


    Respiró profundo, como si estuviera a punto de encontrar el alivió máximo y se dio media vuelta, quedando de frente a mí. El bozal me pesaba tanto como las cadenas en la mano; los pies me dolían y la cabeza me daba vuelta. Tanto correr me había dejado sin aire. En un arrebato, Drake me liberó las muñecas, me cogió del brazo y lanzó a una pila de cojines que yacía en el suelo.


    Hice mi mayor esfuerzo para no distraerme con las otras personas cogiendo y gritando de locura. Por cada segundo que pasaba ahí, mi cuerpo reaccionaba a su entorno del modo en que me habían amaestrado.


    Aquel olor y los constantes gritos me humedecían la entrepierna mientras que mi mente de desvanecía en lo más simple del acto. Estaba desesperada por sentir placer de lo que fuera y quien fuera con tal de que mis gemidos se unieran a la sinfonía que ya estaba sonando. 


    Esta vez Drake se sentía más descontrolado; me cogió por la cintura y levantó mi trasero para enterrar si lengua casi de inmediato. Ya estaba bajo los efectos de todo eso; no me importaba más nada que sentirme bien y hacerlo sentir bien a él.


    La puta dormida en mi interior se despertó en el momento justo en que se concentró en mi clítoris y comenzó a succionarlo con agresividad. Sentía un escalofrío que recorría mi cuerpo mientras que le pedía que lo hiciera más duro, que me succionara como si quisiera quitar la vida. 


    Drake no me escuchaba. A pesar de sentir placer al cogerme y mi única función era convertirme en su depósito de semen, a veces liberaba estrés al escucharme gemir como una desquiciada. Su suave lengua se deslizaba por mis labios y sus pliegues; por debajo de mi clítoris y alrededor de él sin dejar ningún espacio sin explorar ni lamer. Me abría las nalgas, me besaba entre ellas, apretaba mis pechos y pellizcaba mis pezones, jalándolos con fuerza. Su rudeza era un deleite que odiaba disfrutar. 


    —¡Ah! —exclamó, apartándose para coger aire—, date la vuelta —dijo Drake.


    Sonreí de felicidad; por mucho que me gustaba que me comiesen el coño, el plato principal siempre sería una verga gruesa y dura que me reventara sin temor. Eso era lo que me habían enseñado, a disfrutar un palo firme atravesándome el alma y haciéndome gritar de placer. Luego de esos meses en aquella casa, tan rápida como me enseñaron a ser, me di la vuelta y me puse en posición, ansiosa de que me lo metiera. 


    Mientras más sumergida estaba en el ambiente, más ganas tenía de comportarme como una puta. Los gemidos de las demás mujeres satisfaciendo a hombres que estuvieron meses fuera del supuesto paraíso de Drake, que drenaban la carga acumulada de su deseo; se clavan en mi imaginación, estimulando lo que ya estaba sintiendo. 


    De pronto, la verga gruesa de Drake entró en mí, apartando los labios en su camino y empujando su dimensión completa obligándome a gritar, sacándome el aire, borrando mis ideas. Sentir cómo me cogía, su pene atravesándome, borrando la sensación de vacío que mi vagina sentía desde la última vez que me había follado; deseando que su pene me lo hiciera del modo en que lo estaba haciendo ahora. 


    Me sentía en la cima del mundo, flotando en nubes mientras que su verga me perforaba con furia. Drake nunca fue un sujeto cuidadoso ni delicado; su pene era una fiera que pedía a gritos el fondo de mi vagina, que me llegaba a la garganta mientras que yo, lo único que podía hacer, era gritar; gritar con locura, elevar mi voz hasta los cielos sin saber si lo que sentía era placer o placer extremo. 


    Mis nalgas temblaban, me empujaba hacia adelante haciendo que perdiese el equilibrio y mi puto de apoyo. Una vez que tenía su pene en donde más lo deseaba en aquel estado enfermizo en el que añoraba desesperadamente ser tomada, que me diesen nalgadas, que me jalasen el cabello o apretaran los pechos con tanta fuerza como ellos quisieran, estaba en la gloria. 


    —Sí, mi señor, más duro —dije entre gemidos—, no se detenga, destróceme.


    Drake tan solo gruñía y me cogía más duro. El cuerpo no dejaba de temblarme mientras que su verga me perforaba logrando hacerme sentir cada vez más suya que ninguna otra cosa jamás lo hizo en el mundo. La forma en que su falo se deslizaba adentro y fuera de mí, en que mis gemidos se encontraban con los gritos de las demás mujeres que complacían a sus hombres; el sudor, las lágrimas que se confundían con dicha, lograban que mí vagina palpitara de placer.


    Mientras que estuve en el harem de Drake, creí haber sido forzada a experimentar todo tipo de placer, que me estaban preparando para estar con él, en esa posición, siendo azotada por su enorme verga, a derretirme sobre él y a suplicarle por más. Pero nada de eso era cierto. No recordaba que algo se comparara a él, a sus gustos, a sus azotes, a la punta de su pene golpeando cada rincón de mi vagina como si nada más en el mundo importara. 


    Era tan suya que me lo creía, que lo deseaba cada noche en la que revivía mis traumas del día; mi cuerpo ya no sentía interés por mis sentimientos y me había deshumanizado tanto como aquellas personas lo habían hecho.


    Mi entrepierna, mis pechos apretados, mis nalgas rojas y mi cabello entre sus manos estaban locos por él, por el Drake que me torturaba con placer y muchas otras cosas más. A pesar de todo, mientras su verga me hacía gritar sin control, en ese momento era cuando me sentía realmente libre. El bozal en mi cara, la sensación de las cadenas aun apretándome las muñecas no importaba una vez que él me demostraba que yo era suya. 


    —¿Podemos unirnos, señor? —preguntó un hombre atrás de nosotros. 


    Tan solo los mejores hombres de Drake tenían la dicha de sentirme, de compartir el juguete sexual del hombre que todo lo decidía en aquel lugar. Yo lo gozaba porque otra de las cosas que me habían enseñado era a satisfacer grandes números de hombres y mentiría si no dijera que esa era una de mis cosas favoritas. Aunque en ese momento no pudiera, me imaginaba el sabor de las vergas de todos en mi boca, entre mis manos, en mi culo o golpeándome la mejilla. Coleccionar semen fue una de las tantas cosas que disfruté más que ninguna. 


    Era asquerosamente agradable; algo que nunca olvidaría en mi vida. Sin detenerse, Drake se dio media vuelta. 


    —Oh… claro —dijo, luego de unos segundos. 


    No pude concentrarme en el sonido de su voz porque a mi cuerpo lo único que le importaba era ser azotado con más fuerza; mientras más rudo mejor. 


    —¡Señor, no se detenga! ¡No! Por favor, no me haga esto —dije; las únicas palabras de disgusto que había aprendido colar entre el placer y la desdicha. 


    —¡Cállate puta, no me dejas escuchar! —exclamó Drake, dándome una estruendosa nalgada que disfrute demasiado. 


    —Sí, deme más duro, señor… —y me dio otra, en el mismo lugar que la anterior.


    —¡Qué te calles joder! ¿No me escuchas? —y otra, y otra.


    Había olvidado cómo se sentía el dolor; solamente existía el placer. 


    —Sí, ven —agregó Drake, como si estuviera cansado de intentar hablar por sobre el sonido de mis gritos—, cógetela; me duele la verga. 


    Y la sacó. El sujeto que interrumpió nuestra increíble sesión de sexo del día, gritó de júbilo. Por mi parte, no dejé de quejarme de que me hubieran sacado el pene; yo solo quería sentirme a gusto. Aquel momento era mi escape de la realidad, ¡quería su verga en mí! 


    —Qué bueno señor, estaba ansioso por probar su nuevo juguete —dijo. 


    —¡Deja de hablar y métela de una vez, joder! 


    —Uy, pero qué ruda —dijo, entre risas de sorpresa. 


    —Sí, la entrenaron bien —dijo Drake, vamos, gózala. 


    Y su verga me atravesó sin más preámbulos. Levanté mi rostro entre los cojines en los que Drake me había hecho enterrarlo y lo vi a los ojos, esperando que aquel hablador me cogiese de una vez. Cuatro o más hombres, sin contar el que tenía mis nalgas en sus manos, atraparon mi mirada; de inmediato supe que todos ellos me iban a follar en ese momento. 


    —¿Te gusta rudo, puta? —me preguntó, antes de seguir empujándola, como si en realidad estuviera interesado en la forma en que prefería que me follaran.


    —¡Cállate y métemelo! ¡Destrózame el coño o vete al demonio! 


    Él y los otros sujetos empezaron a reírse, sorprendidos por mi rudeza.


    —Rudo será —dijo, medio segundo antes de empujarla como si intentara atravesarme el cuello desde el coño. 


    —¡Follam…! —intenté decir antes de sentir como su pene me ahogaba.


    Y grité, grité como nunca antes lo había hecho. Su verga era mucho más grande y gruesa que la de Carl o la del mismísimo Drake. Era tan enorme que creí sentirla acariciándome la lengua desde donde estaba. Mi cerebro se apagó en ese instante para enviar toda su atención a la forma en la que esa obra maestra me destrozaba. 


    Salía y entraba de mí, arrancándome el placer a la fuerza, haciéndome gritar como una perra en celos deseando ser dominada por cualquier idiota que se le acercara. En ese momento no era ni siquiera la mujer que había salido del harem ni la que ya ni siquiera recordaba su nombre. 


    —¡Sí, joder! Sí, sí, dame más, más… quiero más, joder. ¡No te detengas!


    —No podemos, usted sabe… ¿su boca? —dijo uno de los hombres que estaba ahí.


    —No —respondió Drake, reafirmando su autoridad—, le dejan el bozal. 


    Dejando escapar un suspiro de decepción, el sujeto se apartó, desapareciendo de nuevo para mí. Me sentí tan mal como él al no poder sentir su pene entre mis otros labios, pero se me pasó en el momento en que aquella verga volvió a perforarme, dejándome cada vez más abierta. No podía hacer más nada que sentirme bien y gritar. 


    —¡Sí, sí, sí! No pares, otra más, otra más, ahí viene… sí —dije, sintiendo como le siguiente orgasmo se asomaba entre mis piernas. 


    —Ahí, voy, puta ¡Sí! —dijo el sujeto, aumentando el ritmo de sus embestidas hasta que depositó todo su semen en mi interior. 


    Grité en el momento en que sacó su verga y tocó en el lugar justo y el momento indicado. En un parpadeo, otra verga entró en mí, menos larga y gruesa pero igual de deliciosa. Esta vez no grité, pero empecé a gemir casi de inmediato; se deslizaba en mi interior como si perteneciera ahí, estimulando mi cuerpo y mis ganas de seguir portándome como una puta. 


    —Mierda, qué buena está —dijo el sujeto que me penetró—, joder, me la quiero follar todos los días… 


    —¿Verdad? —dijo el anterior. 


    De repente sentí como se acostó en mi espalda empujándome más hacia abajo, deslizando sus manos por mi torso hasta llegar a mis pechos, que apretó como si no hubiera mañana. 


    —Dale duro —dijo Drake—, eso le gusta. 


    Y apretó con más fuerza; cómo enterraba cada uno de sus dedos en mi pecho, pellizcaba mis pezones con el pulgar y el índice jalándolo tanto como se podía, la manera en que los masajeaba como si fuese terapéutico para él, me encantaba tanto que mi cabeza fluctuaba entre lo bien que se sentía que me estrujaran los pechos y me penetrasen como una bestia. No lograba decidirme entre qué se sentía mejor.


    —Sí, más duro… no pares. 


    No sentía las piernas, los brazos ni podía moverlos. Estaba al límite apenas siendo capaz de respirar por mí misma. 


    —Date la vuelta —dijo sin dejar de penetrarme. 


    —No, no quiero, no pares…


    —¡Qué te des la vuelta! —dijo, sacando su pene agresivamente y dándome una nalgada en el proceso; no sé qué se sintió mejor, por lo que grité de todas formas. 


    Sin dejarme respirar siquiera, me cogió por la cintura y me dio la vuelta, acostándome sobre los pocos cojines que aún quedaban en el suelo y que no había esparcido mientras me follaban. 


    —Sí que estás rica —dijo el hombre, viéndome al fin de frente—, ahora sí te voy a dar duro. 


    —¿Qué esperas? —le pregunté, subiendo y abriendo las piernas para que me mostrara de qué estaba hecho.


    Entre entusiasmado y ofendido por no ser capaz de llenar mis expectativas de rudeza, me cogió por los tobillos para empujar su verga con fuerza. 


    —¡Sí, joder, fóllame, así! 


    —¿Te gusta, perra? 


    —¡Me encanta, no pares! 


    Y no paró; él, el que siguió después y el otro que vino luego, Drake y otros más me penetraron; verga tras verga me hicieron gritar y yo me derretía sobre, debajo, de frente o dándoles la espalda. No importaba cómo me lo metiesen, yo pedía más, perdiéndome a mí misma en el proceso, delirando cada una de las palabras que aprendí a decir.


    —No pares; me encanta cómo me follas; métemelo más adentro; destrózame; hazme tuya; me fascina, quiero más; amo tu verga… —decía yo, entre gemidos y con la respiración agitada.


    Ellos respondían con insultos, golpeándome los pechos, con nalgadas o empujando más duro sus vergas contra mi útero. No sentía dolor ni ofensa que pudiera opacar lo bien que me sentía. Cada uno de ellos se turnó para repetirme, para deleitarse con los únicos dos orificios de mi cuerpo que estaban disponibles. 


    —¿Tara? —dijo uno de ellos.


    —¡Sí! Cógeme, soy tuya —respondí yo, ante el sonido repentino de mi nombre—, no pares… vamos, sigue ¿qué esperas?… 


    Y antes de detenerse para cambiar, bajó el ritmo de su embestida y yo no podía soportar eso.


    —¡No, no pares… por favor… sigue… vamos! —moví mis caderas y mi cintura suplicando que me diese más duro, que no se detuviera y que siguiera haciéndome suya. 


    —Tara —dijo de nuevo y yo seguía gimiendo. No siempre escuchaba mi nombre, pero no importaba mientras me estuvieran cogiendo así. 


    —Sí, di mi nombre… fóllame.


    Pero se detuvo; en ese momento abrí mis ojos para decirle de frente que tenía que cogerme o se podía ir al mismo demonio. 


    —Tara… —susurró, moviendo suavemente sus caderas, como si estuviera tentándome—, soy yo. 


    Y en ese momento reaccioné. La puta en mí se desvaneció en un suspiro. No supe qué decir ni cómo actuar en el momento en que reconocí sus ojos detrás de un par de cicatrices que no estaban ahí la última vez que lo vi. Su cabello ya no era tan largo, sus ojos ya no estaban tan brillantes, pero su voz seguía siendo la misma. 


    El sonido de su voz me trajo de nuevo a la realidad llevándome a descubrir lo jodida que estaba; el olor a semen combinado con el aroma a sexo y a sudor que había en el ambiente ya no me parecía tan agradable, el sexo ya no se sentía bien, los gemidos ya no me excitaban y la sola idea de seguir haciendo eso me hacían querer estar muerta antes de volverlo a hacerlo. De repente sentí ganas de vomitar, de sacar aquel pene extraño de mi cuerpo (porque a pesar de ser Jassiel, todos los penes eran igual para mi) y salir corriendo de aquel lugar mientras aun podía. 


    Jassiel seguía sin moverse, esperando que reaccionara a un reencuentro ideal que obviamente no estábamos teniendo. Él debió de darse cuenta que aquella no era la manera en la que quería verlo de nuevo. 


    —Yo… —intenté decir mi nombre, de pedir ayuda y decirles a todos que dejaran de tocarme.


    Pero vacilé porque no sabía qué hacer. Estaba hecha un desastre y la voz de Jassiel que antes me hacía sentir tan bien, me había recordado lo mucho que me odiaba y detestaba las cosas que me obligaban a hacer en ese lugar. 


    —Tara —susurró de nuevo Jassiel, con la mirada preocupada, aun inmerso en su papel de bárbaro. 


    Era obvio que estaba fingiendo, pero no sabía si eso sería suficiente para que todos se lo creyeran y no terminasen asesinándonos por no ser capaz de follar de manera creíble. Me miró a los ojos, mientras movía suavemente su cadera. Quería sentirme bien, no pensar en lo asqueroso que era estar ahí, pero no podía. Se me hacía difícil no imaginarme siendo la puta de Drake, escucharlo decirme que era suya, que me iba a follar las veces que le diera la gana y todo lo que la anciana de mierda me había enseñado a hacer. 


    Me sentía como un desastre; Jassiel seguía moviéndose. Mi cuerpo reaccionaba, pero mi mente no me dejaba disfrutarlo. Me estremecía, gemía y parecía querer más. Los ojos de Jassiel decían: «no te detengas», no podían saber que nos conocíamos. Traté de calmarme, recordar lo bien que me sentía con él e imaginarme otra cosa que no tuviese que ver con nada de lo que nos estaba rodeando en ese instante. 


    —Vamos… —susurró Jassiel, abriendo de par en par sus ojos, intentando hacerme reaccionar. Pronto iba a comenzar a notarse que algo no andaba bien. 


    Respiré profundo, fingiendo estar disfrutando y abriéndome paso a un nuevo estado de conciencia. Necesitaba que la puta en mi tomase de nuevo el control. 


    Ya consciente, recordé la sensación de su pene en mi interior tal cual como antes la sentía. Esa era la verga que me gustaba sentir, para la que estaba hecha y por la cual me derretía en cada segundo. De inmediato, recordé que era en él en quien pensaba cuando me follaban a pesar de lo rudo que me cogieran las decenas de hombres que lo hicieran. 


    Le di un vistazo rápido a mi alrededor evaluando la situación en la que me encontraba, entendiendo por fin lo peligrosa que era y lo cerca que había estado de echarlo todo a perder. 


    —No pares… sigue metiéndomela —dije, con la voz más clara que pude usar, mirándolo esperando que entendiera lo mismo que yo—, ¡vamos…! No me tortures, por favor —supliqué, arrastrando las palabras y temblando para que siguiera embistiéndome. Tenía que entender. 


    Jassiel me sonrió, sintonizándose conmigo.


    —¿Quieres esto… —vaciló—… puta? —se sintió tan fuera de él que en ese momento entendí cuál era su intención. 


    Ambos habíamos trazado un plan en cuestión de segundos con tan solo mirarnos a los ojos.


    —¡Sí!, por favor, no me hagas esto… vamos. 


    —Vamos, pídemelo con ganas —insistió—, ¿quieres esto? 


    —¡Sí! —grité—, ¡sí, por favor! ¡No pares! 


    La puta en mí y yo hablamos al mismo tiempo, pidiéndole a Jassiel que me diera lo que tanto había estado esperando por meses. Su verga se amoldó a mi como antes lo hacía, sacándome de aquel lugar para darle espacio tan solo al placer real; sus embestidas, aunque igual de salvajez que las de los demás, resultaron mil veces mejores que todas ellas combinadas. 


    Podía sentir cómo se deslizaba en mi interior, sacudiéndome el cerebro y el cuerpo en el proceso. Me acariciaba los pechos, fingiendo darme con fuerza, mientras que sus dedos rozaban mis pezones justo de la forma que me gustaba que lo hiciera. Mis piernas, mi cintura, mi cuello. Jassiel me tocaba del modo en solo él sabía hacerlo, volviendo realmente loca. 


    Ni siquiera Drake podría compararse a su forma de follarme. 


    —Sí, no pares… —le dije.


    Siempre me encantó cuando Jassiel intentaba ser rudo conmigo.


    —¡No tan fuerte! —le decía yo, cuando me daba una nalgada o me enterraba con mucha fuerza su verga—, ¡auch! —me quejaba. 


    Pero ya no era la misma… Drake y el resto de los hombres nos estaban viendo, esperando que entregáramos el espectáculo por el cual estaban ahí o diéramos espacio para que otro más lo hiciera. Comprometidos con nuestro papel, continuamos entregándonos el uno al otro.


    No recordaba haberme sentido tan bien en mucho tiempo y disfrutado en realidad el sexo como se debía. Cuando todo se acabó, Jassiel me tocó el culo del modo en que siempre lo hacía las veces en que teníamos sexo a escondidas de los demás. Ese era su modo de decirme que me lo haría de nuevo muy pronto y no pude evitar sentirme más ansiosa de que eso sucediera. 


    —Vente, puta, se acabó la diversión —dijo Drake, jalándome de la cadena—, tengo cosas que hacer. 


    Ni siquiera su voz pudo ser capaz de borrar la sonrisa que Jassiel había puesto en mí.


    —Sí mi señor —respondí, recordando mi lugar, aún contenta por mi reencuentro. 


    —¿Qué te da tanta risa? 


    De repente me sentí en peligro. Drake no parecía a gusto con que estuviera sonriendo sin razón. Aclaré mi garganta e hice mi mayor esfuerzo por sonar lo más convincentemente posible. Sabía que no podía decir: «por nada», porque de seguro me iba a ganar una patada en el abdomen por eso; tenía que sonar creíble. 


    —No me estoy riendo señor —dije y antes de que pudiera enojarse de la nada, continué—: estoy feliz de estar con usted, mi señor; usted me hace sentir muy bien y su verga es la mejor —mentí—. Ninguno de sus hombres puede satisfacerme tanto como usted lo hace; me encanta ser su puta. 


    El aura peligrosa que lo rodeaba se desvaneció rápidamente; había dicho lo que quería escuchar.


    —Me parece muy bien —respondió, con una sonrisa de satisfacción que no se veía muy a menudo en él—, sabía que había elegido bien. Vamos. 
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    Luego de mi reencuentro con Jassiel, sentí que todo iba a ir de maravilla. Pero, en vez de traerme la paz mental que tanto necesitaba, simplemente emporó las cosas.


    —¡Vamos, di que te gusta, puta de mierda! ¡Vamos! —me dijo Drake, follándome en medio de la nada mientras que sus hombres intentaban montar el campamento alrededor de nosotros. 


    —¡Sí, mi señor, me encanta, me encanta que me follé! —dije, pero no se sentía igual. 


    Drake se estaba dando cuenta de eso y me golpeaba más duro, me gritaba con más fuerza y me insultaba más de lo que acostumbraba a hacer. Jassiel había despertado el sentido común que esas personas tanto se esforzaron en borrar. Se me hizo mucho más difícil adaptarme a eso de lo que fue en un principio. 


    Ahora estaba más distraída que antes, pensando en la siguiente vez que me encontraría con Jassiel y podría fingir ser su puta en vez de la de Drake. Pero lo que en realidad quería hacer era hablar, escuchar su voz, contarle todo lo que me había pasado y encontrar una forma de sentirme mejor conmigo misma tal cual él siempre logró hacer. Al pasar los días, las torturas aumentaron. 


    Cuanto más pensaba en Jassiel, más fuertes eran las patadas y golpes repentinos de Drake en los momentos en que tardaba poco más de tres segundos en responderle. Más consciente de mi realidad de lo que estuve en los últimos meses, el sexo con él se hizo terrible; las bofetadas, las embestidas salvajes, las veces en que intentaba hacérmelo por atrás o en que me tocaba hablarle sucio no se sentían tan bien como acostumbraba. 


    Era claro que nada de eso me gustó siquiera por un momento y ahora que estaba consciente de ello, me sentía incluso peor. Más asqueada con mi propio cuerpo, obligada a hacer cosas que detestaba, a verme como no quería y a actuar como algo que no era. Su verga me sabía a mierda, sus caricias se sentían como si estuvieran arrastrándome desnuda sobre la tierra llena de piedras pequeñas y filosas, cada una de sus palabras atravesaban mis tímpanos como cientos de agujas que me hacían sangrar. 


    Era desagradable en todos los sentidos, más que todo porque debía fingir que lo disfrutaba y necesitaba que lo creyera.


    —Mi señor, ¿cómo se siente hoy? —preguntaba todas las mañanas, para demostrarle que me interesaba. 


    —¿Para qué quieres saber? —me decía unas veces—, bien —me respondía otras—. No es problema tuyo —decía casi siempre. 


    —¿Quiere que le pida algo de comer, mi señor? ¿Le preparo un baño? 


    Estar con Drake me daba muchos beneficios: comida, agua, una cama caliente y un techo en el cual resguardarme. Pero lo mejor era el baño. No existía lujo más grande que tener en donde quitarse el sudor y el mal sabor de la boca luego de chuparle la verga a alguien. El agua curaba. Y así como a mí me gustaba, a él también. 


    —Sí, prepárame el baño. 


    —¿Quiere que lo acompañe? —agregaba yo, para ganarme más puntos con él. 


    Sacrificar mi único tiempo a solas a favor de ganarme su confianza era un sacrificio que prefería hacer. Cada vez que mencionaba la posibilidad de satisfacerlo sin que él me lo pidiera, Drake sonreía con mucho empeño; era tan básico que logré descifrarlo sin mucho esfuerzo. Sexo y salvajismo, esas eran las únicas dos cosas que lo definían como persona. 


    Tiempo después de eso aprendí que todo lo que creí saber de Drake no se comparaba con el hombre que en realidad era. Lo que veía día tras día, la forma en que se comportaba y las cosas que parecían interesarle eran simplemente la superficie que yo estaba raspando con mi patética comprensión. 


    Mientras que masajeaba su cuerpo mojado, Drake suspiraba de placer y se recostaba sobre mi pecho para que continuara tocándolo y hacerlo sentir mejor consigo mismo. En ese momento era otro.


    —¿Cómo te llamas? —me preguntó una vez… 


    Sabía que ya se lo había dicho; la primera vez que estuvimos solos me lo pregunto; sabía que no le importaba, pero no tanto como para que no lo recordase. 


    De todos los meses en los que había estado con él, nunca me llamó por mi nombre. Para él no era más que un juguete, un objeto para su disfrute, sin personalidad o humanidad alguna. En el momento en que abrió su boca para hacer esa pregunta, sentí como si algo en él saliera a superficie, algo que nadie nunca había visto.


    —Tara —respondí, con una voz suave sin dejar de masajearlo. 


    —Tara —repitió mi nombre dejando escapar un suspiro de placer—, me gusta ese nombre —dijo. 


    —Pero usted puede llamarme como quiera, mi señor —dije, tratando de que no pareciera que la conversación giraba en torno a mí—, no soy nada que usted no me diga que sea. 


    —Ya puedes dejar de hacer eso —dijo tan calmadamente que no supe cómo interpretarlo. 


    Pensé en dejar de hacer todo lo que estaba haciendo en ese momento, pero no sabía exactamente qué. Consideré desde dejar de masajearlo hasta dejar de respirar, no obstante, había manera de interpretar sus palabras correctamente. De repente me di cuenta que me estaba tardando mucho en responder y que en cualquier momento debía hacerlo o la situación podría pasar de «regular» a «terrible» en un parpadeo.


    —Señor… —vacilé, esperando que él tomara la iniciativa— yo…


    —Si estamos solos, no me hables así —dijo. 


    De pronto sentí una explosión en mi pecho que bien pudo haber sido mi corazón o mis pulmones, que se esparció por todo mi torso acelerándome el pulso. Mi respiración se agitó y no supe cómo reaccionar a eso. Me quedé en silencio.


    —No soy estúpido, sé que nadie quiere hablarme así en realidad —continuó—, y si ellos no quieren, dudo que tú si quieras. 


    —Pero mi… —aclaré mi garganta, tal vez era una prueba—, este… —no sabía cómo llamarlo—, si no —ni si debía tutearlo—… ¿cómo hago entonces? 


    Tenía miedo. 


    —Solo háblame —respondió—, como sea que hables. No me importa, solo hazlo —su sugerencia era un poco pasiva agresiva. No sabía si tomarlo de forma literal o no.


    —¿Drake? —dije, en tono de prueba. De nuevo algo me estalló en el pecho. Me preparé para lo peor.


    —¿Qué? —inquirió él.


    No levantó la voz o se inmutó. Drake continuó recibiendo mi masaje. Mis manos se movían por sí solas porque suponían que tal vez estaba diciendo todo eso porque estaba bajo los encantos del placer de ser masajeado. 


    —¿Puedo decirte Drake? —insistí, para estar segura. 


    —Así me llamo, ¿o no? 


    Aclaré mi garganta; lo menos que quería era que creyera que le tomaba el pelo.


    —Sí, sí… tienes toda la razón. 


    —Vale —respondió—, no pares, se siente bien. 


    Drake no dijo más nada por la siguiente media hora. Con la mitad de nuestros cuerpos debajo del agua, me sentí increíblemente extraña. Drake no era así, de hecho, nunca antes pensé que algo como eso sucediera. 


    —¿Qué quieres hacer? —preguntó, para el colmo. 


    —Este… yo… —¿qué podía querer en ese momento, qué cosa podía hacer? Estaba en desventaja—, no lo sé.


    Para mayor confusión, no solamente comenzó a tratarme de una manera muy extraña en privado, sino que el resto de las veces era la misma puta sin nombre que siempre había sido. Era una desgracia para mi darme cuenta que las cosas no estaba marchando tan bien. 


    —No importa, tampoco te emociones mucho —dijo, recuperando su desagradable tono de voz. 


    —No quise ofenderlo, mi señor, yo…


    —¿Qué te dije? No quiero que me hables así, no me gusta. 


    —Pero me dijeron que…


    Drake sacudió sus hombros con brusquedad para que dejara de mover mis manos y se dio media vuelta.


    —¿Y yo que te estoy diciendo? —dijo con severidad—, ¿no te estoy diciendo que dejes de hacerlo? Qué demonios importa lo que te digan los demás. 


    Se levantó, disgustado y desagradado por la forma en que las cosas resultaron. 


    —Olvídalo… —agregó—, haz lo que te dé la gana, no te quiero ver hoy. 


    —Pero mi señor, yo…


    —Tengo cosas que hacer, y no quiero tener que estar todo el día contigo… 


    —Está seguro, mi señor. 


    —Sí, estoy seguro ¿tienes una maldita sugerencia de cómo debo estar, Tara? —inquirió, diciendo mi nombre sarcásticamente e inclinándose al punto en que podía sentir el vaho que salía de su boca al hablar. Estaba convencida de que algo malo me sucedería. 


    La única diferencia entre el modo en que me trataba en público y ese momento era que ni siquiera se molestó en golpearme. Aclaré mi garganta intentando adaptarme a su nueva forma de ser.


    —No quise decir nada de eso —aclaré.


    —Pero lo dijiste, ¿o no? —respondió mientras se salía de la tina de piedras que habían hecho específicamente para él—, si quisiera pedirte una maldita sugerencia, te diría que me la dieras —Drake cogió su ropa y comenzó a vestirse. 


    —¿Espero aquí hasta que llegue? —pregunté, aun sin entender qué era lo que él quería.


    Se giró con brusquedad mientras introducía sus piernas en el pantalón de tela gastada. 


    —Te dije que hicieras lo que te diera la gana —dijo—, pero no te puedes quitar el bozal, sigues siendo mi puta, no lo olvides


    —Yo no he dicho nada…


    —Ni se te ocurra intentarlo —advirtió amenazadoramente para luego retomar lo que estaba haciendo. 


    No aparté la mirada de él ni me moví del lugar en donde estaba; todo aquello seguía siendo nuevo para mí y aún no descubría si en realidad era una prueba o no. Ni siquiera sabía si la estaba pasando. 


    —Entonces… —dije, un poco preocupada por mi seguridad—, ¿puedo salir? 


    Drake resopló, en descontento con mi confusión.


    —¿Qué no entendiste de «lo que te dé la gana» que necesitas que te explique de otra forma? ¿Acaso es muy difícil de comprender? —agregó de forma ofensiva. 


    Me limité a no seguir hablando, consciente de que, si continuaba jalando la cuerda, solamente empeoraría las cosas. Drake me dejó acompañada por el silencio en aquella tina desnuda y con la libertad de hacer lo que quisiera. 


    —Ahora qué —me dije, deslizándome para quedar completamente sumergida. 


    Me sentía extraña, ansiosa y no entendía por qué. Sabía que nada de eso tenía sentido «algo debe estar pasando —pensé, a penas con la nariz afuera del agua para poder respirar—, simplemente no tiene sentido; Drake no es así, él nunca me diría que hiciera lo que quiero», hice mi mayor intento para encontrarle sentido. 


    —¿Qué más puedo hacer? —me pregunté—, no es como que tuviese mucho qué hacer por aquí o… —pensé en todas las cosas que había visto hasta el momento, buscando desesperadamente en cada rincón de mi memoria alguna parte de aquel lugar que fuera interesante, que quisiera ver sin estar atada a la cintura de Drake—, podría… no sé… 


    La ansiedad no me dejaba pensar bien. Sentía como si el agua estuviera presionándome el pecho mientras que este intentaba hacer su trabajo; pero muy en el fondo sabía qué era lo que quería hacer. No había tenido la oportunidad de hacer ninguna de las cosas que esperaba lograr estando ahí; esa era mi oportunidad. 


    —¡Es verdad! —dije, elevando la voz y poniéndome de pie dentro de la tina. 


    Tenía que buscar a mis amigos y sabía muy bien por dónde empezar. Luego de salir, vestí un vestido de los que Drake tanto le gustaba que usara, me até el bozal al rostro y salí de la habitación sintiéndome completamente alienada. Por un segundo extrañe la sensación de las cadenas en mis muñecas. Estaba desorientada, indecisa e inquieta. 


    —¿Ahora qué? —me pregunté, respirando con agitación, mirando a todos lados sin encontrar un rumbo especifico; nunca antes había salido de ahí sin Drake—, ¿qué hago, para dónde voy? 


    Sentí como si hubiera estado ahí por primera vez, perdida entre un montón de pasillos que me amenazaban con devorarme y escupirme en la nada. Las personas pasaban en frente de mí, abstraídas en sus propios problemas mientras que intentaba encontrar una forma de resolver lo que estaba pasando en mi interior. Necesité de unos minutos para poder recuperar lo que me quedaba de compostura y emprendí mi paso hacia el primer pasillo que vi. 


    De hecho, era la primera vez que le prestaba atención a ese lugar; hasta aquel momento, todo eso había sido invisible para mí. No recordaba que hubiera pasillos ni si alguno de ellos llevaba a algún lugar. En ese momento me di cuenta que las paredes eran de tierra, que había corrientes de aire que refrescaban el lugar mientras que se levantaba un poco de polvo del suelo. 


    Tan solo recordaba casi a la perfección la forma del suelo mientras iba avanzando; eso era lo único que veía cuando estaba con Drake. «Por aquí debe estar —pensé, intentando recordar el camino hasta el lugar en donde me reencontré con Jassiel— creo…», no estaba del todo segura si en realidad iba a estar ahí, pero era la única pista que tenía. Aparte de la nalgada y su promesa de volverme a ver, no dijo más nada lo que me dejó tan perdida como lo estaba en un principio. 


    Cuando por fin encontré la entrada, el olor a sexo aún imperaba en el lugar. Sabía que siempre iba a estar alguien follando allí, ahí es donde casi todos se encontraban para liberar tensión, aunque incluso se escucharan menos gritos, seguía siendo el mismo hueco de lujuria y pasión que me había acostumbrado a visitar.


    Aclaré mi garganta, para llamar la atención de la persona que evitaba que cualquiera entrara.


    —Ey… —dije después. 


    Se sorprendió de verme; para ese momento, todos en ese lugar sabían quién era yo y lo importante que era para Drake que todos me trataran con respeto. Por relación, hacerme algo era hacérselo a él.


    —¿El señor Drake viene? —preguntó, buscando a lo lejos a Drake esperando que apareciera de repente. 


    —No —dije, tronando los dedos para que viera hacia mí.


    Era un tanto más alto así que debía bajar la mirada para verme. Intentaba actuar con una autoridad y confianza que en realidad no sentía. La forma en que debía referirme a ellos debía demostrarles que no era el juguete de cualquiera, aunque fuera una desgracia ser un juguete en general. No obstante, no había nadie en ese lugar que me diera más miedo que Drake, así que no se me hizo tan difícil. 


    —Él no viene hoy —continué logrando confundirlo aún más—, el señor está ocupado. 


    —¿Y por qué…? 


    —¿Estoy aquí? —presumiendo mi astucia, hice una pausa para minimizar su sorpresa—, ¿acaso eso es tú problema? —agregué. 


    Los dos sabíamos que no podía decirme nada que Drake no quisiera que le dijesen, por lo que simplemente bajó la cabeza y aceptó de inmediato que las cosas debían ser hechas de ese modo. El silencio incomodo que quedó tras mi demostración de superioridad se mantuvo hasta que decidí que era hora de hacer aquello por lo que había ido hasta ahí.


    —Los hombres que llegaron hace dos días… —vacilé, no muy segura de que entendiera a quien me refería—, ¿no han vuelto? 


    La pregunta en sí me puso nerviosa. No sabía qué tanta influencia podría tener al ser la puta más reciente de Drake; viese como lo viera, estaba cometiendo una locura. 


    —¿Los exploradores? —inquirió confundido sin muchas ganas de comprender. 


    —Los que llegaron hace unos días, esos que tenían unos meses afuera —explané, aprovechando la poca información que manejaba sobre el tema. 


    —¡Ah! —exclamó entendiendo al fin—, ya, los que llegaron hace poco. 


    —¡Aja! —exclamé satisfecha de que me hubieran entendido después de todo—, esos mismos. 


    —No han vuelto más —dijo, para mi decepción. 


    —¿No sabes en donde podría encontrarlos? 


    Este sujeto no se movía de esa entrada a menos de que le tocase entrar para disfrutar de los placeres que podía ofrecerle la sala de las orgías, no obstante, no lo había visto en ningún otro lugar por lo que, hasta donde yo sabía, él podría tener la misma información que yo o incluso menos que eso.


    —¿Qué con ellos? —inquirió interesado en mis asuntos; me puse más nerviosa. 


    —Este… —vacilé—, yo… 


    —Deben estar comiendo o algo por el estilo —dijo, sin dejar de sospechar en mi—, pero… ¿qué quieres con ellos? 


    Lo que podía decirle no era tan obvio como lo que no; supe que necesitaba inventar algo antes de que siguiera haciendo preguntas. Los nervios empezaban a controlar mis acciones: temblores, sudor, voz y mirada vacilantes… creía que no le temía a más nadie que no fuera Drake, pero estaba equivocada. Le temía todo lo que ese y cualquier otro hombre en aquella pseudo sociedad barbárica podía hacer. 


    La anciana me había enseñado a doblegarme contra el macho sin importar qué; cuando pensé que solamente me sentía así por Drake, miré al guardia a los ojos y me fijé en cómo su figura se hacía cada vez más grande; él se inclinaba mucho más hacia abajo para poder verme de frente porque su cuerpo completo no dejaba de crecer. En ese instante entendí mi posición.


    Aclaré mi garganta tratando de recuperar la ventaja que tenía. Tan solo unos segundos atrás me sentí capaz de sacarle toda la información habida y por haber, ahora, no era más que una insignificante hormiga. 


    —Drake me dijo que los buscara —mentí—, quiere repetirlo todo. 


    —¿Repetir qué? 


    Ni yo sabía a qué me refería, a penas y pude concebir aquellas palabras. Pero ya estaban dichas y tenía que seguir urdiendo el hilo en el ojo de la aguja.


    —No es problema tuyo —dije, con la voz ronca y no muy segura de poder convencerlo. 


    —Bueno —dijo el guardia, encogiéndose a su tamaño real y haciéndome sentir cada vez más en ventaja, lento, pero de forma segura—, no lo sé, no creo que…


    Tenía que hacer algo. 


    —Drake no está aquí y no sé si…


    Si no lo interrumpía en cualquier momento seguramente me haría más preguntas que no estaba en posición de responder. Y ahí fue cuando lo entendí «¡Aja, eso mismo!», pensé encontrando la forma de escaparme de ahí.


    —Aja… —aclaré mi garganta, recuperando mi voz dominante; esa misma que utilizaba cuando exigía ser follada—, sí, pero ¿para qué preguntas tanto? ¿Tu trabajo no es estar aquí parado? ¿Cómo es tú problema lo que Drake hace o deja de hacer? —dije—, si mi señor me mandó o no, eso no es asunto tuyo. Solamente dime lo que quiero saber y ahórrate las ganas de entender las razones de mi señor. ¿Sí? 


    Sentí el sudor corriéndome por la espalda, las piernas me temblaban, la cabeza me iba a estallar y todo a mi alrededor comenzó a desvanecerse. Estaba haciendo lo más que podía para que no se notara que mentía mientras ocultaba todas esas cosas que estaban sucediendo en mi cuerpo que podían delatarme. 


    —Hum… —dijo el guardia, creando mucha tensión innecesaria. 


    «¡Habla de una maldita vez! —pensé, a punto de colapsar—, ¡vamos!, ¿qué demonios esperas?... por favor». Estaba desesperada. Miró a los lados, aun con la esperanza de ver a Drake apareciendo a lo lejos, resopló resignado y luego de otra larga e innecesaria pausa, me dijo lo que necesitaba saber. 


    —Está bien —respondió. 


    Afortunadamente, el que estuviera de pie frente a la entrada de la sala de las orgías no significó nada a la hora de saber algo al respecto. Conveniente como ninguna otra cosa, entendí que debí aferrarme a eso tanto como pudiera e irme lo más pronto posible. Sus palabras habían sido claras: no tenía idea de en donde estaba en ese momento, pero sabía que luego de una expedición tan larga como la que tuvieron, los grupos como ellos se iban a descansar. 


    Las paredes abovedadas llenas de tierra y corrientes ocasionales de aire que hacían silbar los pasillos, llevaban a muchos lugares diferentes: habitaciones, salas, intentos de baño, almacenes… se notaba lo desesperado que se sentía aquel intento de renovar una sociedad muerta que pocos recordábamos; pero la intención de Drake no era volver todo a la normalidad.


    Mientras caminaba me sentía tan ajena a todo ello, como si estuviera usando ropa que ya no me quedaba. Todos hablaban y se movían como si estuvieran acostumbrados a eso, interpretando los papeles que Drake había creado para ellos. 


    Tenía que llegar al lugar en donde todos los exploradores se marchaban para descansar. Eran barbaros simples: cogían, comían y se dormían en alguno de los muchos lados en donde se intentaba dar de comer y se follaba sin descanso. Si algo bueno había salido de estar en el harem de las putas de Drake, era haber estado en cada uno de ellos. Casi como un espejismo, recordaba el camino y lo busque en todos esos.


    A pesar de no imaginarme a Jassiel haciendo ninguna de esas cosas a voluntad, estaba casi segura que lo encontraría. Tenía qué preguntarle qué había hecho todo este tiempo, en dónde estaban los demás y por qué no había intentado salir de ahí para ir a buscarme. Los pasillos se tornaban más confusos mediante la búsqueda se prolongaba, aumentando la ansiedad que de pronto estalló en lo que nuestras miradas se encontraron.


    —Tara —dijo abriendo los ojos de la sorpresa.


    No había manera de que supiera quien era yo mientras utilizaba esa cosa en mi cara, pero de todos modos lo consiguió. Me miró fijamente a los ojos demostrándome que a pesar de cómo nos veíamos y por todo lo que habíamos pasado, éramos las mismas personas que alguna vez fuimos. Estaba más ansiosa que nunca y no sabía si tenía miedo o estaba feliz de verlo. Era una vorágine de sentimientos encontrados que nunca esperé tener luego de que Drake hiciera lo que hizo de mí.


    Jassiel me cogió por el brazo y me apartó de la mirada de todos. Las personas que lo rodeaban y todo aquel que estuviera en el territorio de Drake, sabía quién era yo y lo que significaba hacerme algo sin el permiso del amo y señor. 


    —Aquí no nos van a ver —dije, escondiéndome entre un par de paredes mal construidas en donde dos personas cabían perfectamente. 
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    El sexo en la sala de orgías había sido la primera de muchas veces que nos encontramos a escondidas cuando Drake simplemente no sentía ganas de tenerme cerca. Después de un tiempo sentí que era porque se cansaba de mí o porque simplemente sentía que era momento de dejarme descansar. 


    Fuese por lo que fuere, aproveché cada uno de esos momentos para escabullirme a los brazos de Jassiel, sentirlo y ser feliz como acostumbraba a serlo. Cuando Drake me obligaba a comportarme como su puta, a cogerme a lo que a él le viniera en gana, a sentirme mal conmigo misma y a fingir ser algo más que mi captor; Jass era el único ser en el mundo capaz de hacerme sentir mejor. 


    Y lo disfruté siempre, aunque no tanto como la verdadera primera vez que lo hicimos. 


    No podía bajar la cabeza por culpa de la cosa de metal que me cubría la mitad del rostro, pero estábamos tan pegados que podía sentir sus latidos en mis pechos. De inmediato el calor se acumuló y comenzamos a sudar. 


    —¿Cómo te atraparon? —susurró Jassiel, tratando de no lastimarse el rostro con mi bozal, mientras que sus manos buscaban algún lugar en donde reposar—, ¿por qué no te fuiste hacia el este, ahí no te iba a conseguir. 


    —Eso hice —me defendí de su acusación—, no es mi culpa que ellos estuvieran de paso.


    —Nadie ha ido a explorar hacia allá —advirtió Jassiel—, ahora estarías muy lejos de aquí, si tan solo…


    —Te dije que no fue mi culpa —insistí—, simplemente pasó.


    —¿Desde cuando estás aquí? ¿Cuánto tiempo tienes… tú sabes? —preguntó, un tanto cohibido. 


    —No más de dos meses después de que se los llevaron a ustedes; luego de eso caminé lo más que pude, pero un día simplemente pasó… —no recordaba aquel día en mucho tiempo; la desesperación de estar tan cerca del peligro, de todo esto, de las cosas que me iban a pasar e ignoraba por completo. Sufrí de una terrible ansiedad luego de eso: ¿por qué hiciste eso, Tara, ¿por qué? ¿Por qué no te fuiste?... mientras le contaba a Jassiel lo que pasaba, no pude más que perderme en aquel día en el que aún era libre en realidad—; creí que estaba bien, que nadie me iba a ver que las cosas estarían de maravilla, pero no sabía, simplemente pasó, simplemente me encontraron. Yo estaba yendo hacia donde tú me dijiste y creí que estaba yendo bien, que nada me iba a pasar… y cuando menos lo esperé, esos desgraciados aparecieron y me trajeron —mascullé. 


    Mientras más revivía cada segundo, más desesperada me sentía. Mi cabeza estaba dando vueltas alrededor de aquel día tratando de planear ciento de acciones que pudieron haber evitado las inexorables consecuencias que me había tocado vivir. Era una desgracia. 


    —Tara, Tara… —susurró Jassiel con insistencia, haciendo lo mejor que pudo para calmarme mientras aun estábamos ahí medio atascados entre aquellas dos paredes—, ey… 


    Lo escuchaba, pero no le estaba prestando atención. El mecanismo de defensa que había desarrollado mientras estuve ahí consistía en cerrarme, en simplemente actuar como los demás querían y no hacer más nada. Desaparecía de mi misma mientras bloqueaba mis pensamientos. Esta vez, esos pensamientos me bloquearon a mí.


    —Tara… no pienses en eso… ya pasó —dijo él, notando que estaba ansiosa. 


    —Si hubieras estado conmigo, si no hubiese estado ahí, si no me hubiera parado antes de ese día, si hubiera seguido… no estaría aquí, no habría pasado esto —dije. 


    De pronto todo lo que hice bajo aquel techo de tierra vino a mí imagen tras imagen golpeándose una contra la otra para ver quien de todas ellas me haría más daño. Era terrible, asqueroso, desagradable y deprimente. ¿Cómo pude haber soportado tanto? 


    «No lo podemos controlar», pensé… la voz de Jassiel se reprodujo en mi cabeza; él estaba ahí pero no se escuchaba tan cerca como lo hacía. No obstante, sonó en medio de todos esos recuerdos en un tris, sirviendo como una pequeña luz entre aquella desgracia. «No pude controlarlo», se repitió, pero esta vez no era él, era yo. 


    A diferencia de la suya, lo que yo dije sonaba como un mantra; casi no tenía significado, como si siempre lo hubiera escuchado una y otra vez hasta que simplemente se desvanecía. «No lo podía controlar». 


    —No lo puedo controlar —dije, de repente, interrumpiendo el hilo de palabras que estaba diciendo. 


    —Sí, sí —respondió desesperado Jassiel, mientras me siseaba para que hiciera silencio.


    Mientras hablaba, y eso era algo de lo que no me di cuenta al momento, elevaba la voz peligrosamente. Jassiel hizo su mayor intento por hacerme recapacitar a pesar de no estar lográndolo. 


    —¿Estás mejor? 


    Miré de reojo a ambos lados, aún estaba entre aquellas paredes, apretada contra Jassiel, sintiendo mis pechos tocando el suyo prácticamente desnudo. Mis piernas entrelazadas con las de él y mis brazos tan apretados que apenas podía moverlos. Su respiración espesa y caliente peleaba con la mía desesperadas por entrar a través de nuestras narices y ocupar el sagrado espacio del aire limpio y más o menos sanos. 


    Debía calmarme, aunque aquella situación tampoco me estaba ayudando tanto.


    —Creo —dije, porque la verdad no lo sabía todavía. 


    —No hables más duro —comentó preocupado, tratando de ver por dónde entraba la poca luz a la que ya nos habíamos acostumbrado atento de que alguien no nos viera—, y no te preocupes por eso —agregó. 


    —Sí, sí… —asentí con descuido—, disculpa, no sé qué me pasó; solamente pensé en… 


    —No, tranquila —me interrumpió—, no es tú culpa… —una sonrisa de orgullo se dibujó en su rostro—, ya lo dijiste, no lo podías evitar.


    Hacía mucho tiempo que no lo escuchaba decir eso, que su actitud calmada impregnaba el espacio en donde yo estuviera sin importar qué tan grande o pequeño fuera. 


    —Sí —sonreí también, aunque nada de eso fuese algo por lo cual hacerlo. 


    En ese momento lo vi por primera vez; aquella en la sala de orgías y esta segunda en medio de todas aquellas personas, contaron a penas como un mal intento, tan rápido que no me dio tiempo de darle importancia. No lo detallé, preocupada por mi seguridad, por el papel que tenía que interpretar; no lo hice porque su rostro no era tan importante como el resto de las cosas que nos estaban acechando en ese instante. 


    Ahora, con su rostro tan cerca del mío, lo miré por primera vez.


    —Jassiel, tu cara… —dije, preocupada, como si mi preocupación le sanara mágicamente las heridas. 


    —¿Qué?... no es nada —relativizó. 


    —No… claro que sí… —intenté tocarlo tanto como el espacio reducido me dejó—, ¿qué te pasó? 


    —No quiero hablar de eso… —sus ojos se apagaron tan rápido que me sentí identificada. Apartó mi mano con temor y un toque de desdén. No quería que le tocara el rostro y eso era obvio. 


    —Está bien —dije, guardando mi mano a un costado—, no tenemos que hablar de eso.


    Los dos decidimos guardarnos las palabras; no había algo de lo que quisiéramos hablar menos que de aquellas cosas que nos hicieron en ese lugar: cuando nos obligaron a decidir entre nuestras vidas y nuestra forma de ser. Pensar en eso simplemente complicaba las cosas, eso era todo. El silencio se comenzó a tornar más incómodo de lo que cualquier otro podría tornarse; estábamos uno sobre el otro ¡obviamente lo iba a ser! 


    —Tara —dijo, rompiendo el hielo. Aclaró su garganta—… no es tú culpa, eso lo sé; y no quiero que creas que estoy tratando de decirte algo que, no lo sé, te haga sentir mal porque, también sé que es difícil; tal vez la tengas más complicada que yo o simplemente sea peor… pero sea lo mismo, sea diferente o algo así; no quiero que pienses que estoy intentando decirte qué hacer o algo así… —balbuceó. 


    —Solo dímelo… —respondí, sospechando de que podría tratarse. 


    Jassiel me miró a los ojos, respirando el aire que salía de mi nariz y empapándose del sudor que mojaba mi vestido delgado. Él siempre sonaba como si supiera todo el tiempo que decir, hasta ese momento. Vaciló cada palaba como nunca lo había hecho. 


    —¿Por qué sigues con Drake? 


    No era para nada lo que me esperaba. En su momento no tenía idea de qué cosa se suponía que iba a escuchar de él, la verdad, creo que simplemente estaba preparándome para algo incómodo, para una confesión subida de tono o alguna observación como las que siempre me hacía: «Tara, tienes que tomar agua, eso es lo que importa», «Tara no dejes que las cosas te superen», «piensa un poco antes de hacer esto, lo otro, aquello…» recomendaciones, supongo, esas que nunca me gustaron escuchar. 


    —¿Cómo que por qué sigo con él? ¿Acaso crees que tengo otra opción? 


    —Estás aquí, ¿o no? 


    —No es lo mismo… sabes que no lo es.


    Su mirada cambió; por eso estaba vacilando: ni siquiera sabía si podía decirlo. Respiré profundo, pensando que sería mejor darle el beneficio de la duda, aunque no supiera con exactitud qué significaba eso. Él siempre lo decía. 


    —Lo siento —se disculpó, con una honestidad tan pura que se sentía como aire fresco. 


    —No tienes por qué disculparte —traté de acomodar las cosas—, sé qué querías decir… es solo que me tiene un poco…


    —No necesitas explicarme nada… sé que no es fácil…


    —Nunca lo es —continué.


    De nuevo, otro silencio se apoderó de una situación ya incómoda, tanto literal como figurativamente. Nos costaba respirar y se notaba por la forma en que nuestros pechos se levantaban desesperados por llenarse de otra cosa que no fuese oxigeno espeso. El tamaño de mis senos no había molestado tanto como en ese momento, aunque su torso era muy sólido y pesado, difícilmente iba a poder vencerlo en algo como eso. Tal vez solamente yo estaba asfixiándome. 


    —Jass… no puedo —dije, empujando el aire cómo podía. 


    —Sí, yo sé… no tienes por qué decírmelo. Fue estúpido siquiera mencionarlo, es solo que creí…


    —No, Jass, no puedo respirar —le dije. 


    Jassiel se asustó, pareció entender de inmediato a qué me refería. Se agitó un poco e intentó salir deslizándose hacia su derecha, acercándose más hacia la luz. Cuando pude moverme, le seguí el paso hasta acercarme a lo que sentí como la gloría misma. 


    —¡Ah! —respiré tanto aire como pude— ¡mierda, casi me muero! 


    Levanté el pecho y el rostro para que mis pulmones se llenaran de tanto aire como les fuera posible. Me sentí viva de nuevo.


    —No fue una buena idea —bromeó él, recuperando un poco de la confianza propia de él. 


    —Sí, debe haber mejores formas de vernos —reí también. 


    Parecía surreal reírse en un lugar como ese, conociendo lo que aquellas paredes de tierra eran capaces de hacerles a las personas. Y a pesar de eso, continuamos riéndonos por un rato hasta que simplemente se hizo viable. 


    —Ay… sí —suspiré de nuevo, saboreando otra vez el aire limpio y cortando mi risa—, entonces —dije de pronto—, ¿qué es lo que creíste? 


    —¿Qué cosa? 


    —Eso, lo que me dijiste… sobre que fue estúpido decírmelo, pero que solamente creíste que… ¿qué creíste? 


    Jassiel tragó saliva con fuerza. Incómodo, no muy seguro de si debía hablar o no. ¡Joder, él no era así! «¿qué le pasa? —me pregunté—, ¿por qué tarda tanto en hablar?», miré a mi alrededor, asegurándome de que nadie más llegara, tomándome mi tiempo para entender que la verdad no podía culparlo; sabía por qué estaba así.


    Jassiel aclaró su garganta, demostrando que ya estaba dispuesto a hablar.


    —Que creí que ahora lo preferías a él antes que a mí.


    —¿Cómo así? —tardé en entender, hasta que llegó a mi como un torpedo—, ¡ah! Ya… —y me bajó de golpe, logrando incomodarme un poco—, ah… ya —suspiré, comprendiéndolo del todo. 


    Se sentía inseguro, casi como si le hubieran quitado la única cosa que lo volvía un hombre. Pero en ese momento recordé que él estaba con las mismas personas que me estuvieron follando por horas; incluso me lo había hecho varias veces antes de darse cuenta que se trataba de mí. No pude evitar sentirme del mismo modo. 


    —Y tú… a cuantas te has… tú sabes…


    Me sentía como una tonta al no ser capaz de hablar de sexo cuando los últimos meses mi vida no había tratado de otra cosa. 


    —¿Con cuántas? —preguntó, ofendido—, con ninguna. 


    —Sí, claro —me ofendió que me mintiera—, porque en la sala de orgías estabas muy recatado… —le desafié. 


    —Es en serio —respondió él, tratando de convencerme de que tenía la razón. 


    —Di la verdad, solo quieres follarme y te sientes mal porque otros lo hacen… pero en lo que te ponen a una de estas… —no supe cómo llamarlas sin sentir que las estaba ofendiendo—, de las mujeres… —no encontraba la palabra y él no dejaba de verme con sus ojos de… de eso que él hacía cuando sabía muy bien de qué hablaba— ¡tú sabes de qué hablo!... y sabes que no…


    Jassiel comenzó a sisearme, cosa que me molestó aún más. 


    —No, no me voy a callar porque… 


    —Drake no nos deja tocar a las mujeres antes de que él las vea —interrumpió, hablando rápido para tener tiempo de decir todo antes de que siguiera gritándole—, e incluso esas veces no nos deja. 


    —Pero has estado aquí más tiempo que yo y…


    —No… a penas y llegamos, estuvimos meses afuera… ni siquiera sabía que estabas aquí y —me miró de arriba abajo intentando resaltar su punto—, no eres muy fácil de ignorar. 


    Me evalué tanto como el bozal en medio de mi rostro me dejaba ver. Prácticamente estaba desnuda. 


    —Hum… —me quejé, sin ganas de darle la razón, pero consciente de que la tenía—, eso no significa nada.


    —No he estado aquí en mucho tiempo...


    —¿Y cuando llegaron todos? —en ese momento, recordé exactamente lo que quería preguntarle—, ¡ey! ¿Dónde están los demás? 


    Cuando los mencioné, Jassiel se apagó de golpe. No me tomó mucho tiempo entender qué fue lo que pasó.


    —Lo siento… —intenté enmendar. 


    —No… —respondió, cabizbajo—, ya no importa —agregó—, fueron días difíciles. 


    —Tu cara… —entendí al fin.


    —Sí… supongo que resistí más. 


    —Pero Karen y Jenn… a ellas no las he visto y a las mujeres no le hacen lo mismo, entonces…


    —No quisieron hacerlo —interrumpió—, y Drake no… 


    —Sí —le detuve, era mejor no tener detalles; a penas y podía vivir con la imagen de aquella mujer golpeada. 


    Los malditos silencios se hicieron cada vez más largos. No me había dado cuenta de lo tanto que odiaba a Drake como en ese momento en donde ni siquiera podía hablar sin sentirme mal conmigo misma ni con las personas a mi alrededor; algo que compartí con Jassiel en ese momento.


    —Entonces —quería seguir con la conversación que tuvimos antes de que jodiéramos el ambiente—, dices que quieres… —era prácticamente imposible que no pensara de esa forma en lo que él acababa de proponerme—, si no has hecho nada con ninguna mujer…


    —¿Qué quieres decir? 


    Me aseguré de que no hubiera moros en la costa para acercarme a Jassiel tanto como cuando estábamos entre los muros en donde nos escondíamos. En ese momento me sentía bien a pesar de que me faltase el aire. Mis senos apretados contra el pecho de Jassiel, su respiración, nuestro sudor humedeciendo la tela de mi vestido. Si existía una forma diferente para sentirme mejor conmigo misma, supuse que esa sería la mejor. 


    —¿Te puedes quitar eso? —preguntó Jassiel, tocando mi bozal con el índice mientras se mojaba el labio inferior con la punta de la lengua. 


    —¿Para qué quieres que me lo quite? ¿Quieres que haga algo con mi boca?


    En lo que mi cuerpo comenzó a calentarse por su presencia, su mirada sedienta de placer y el aroma de su cuerpo sudado, mi mente quedó en blanco. Sigo diciendo que la puta en mi sale a cada rato; en esos momentos en los que el sexo se siente en el aire, pero, mientras lo veía a los ojos, sentí como que, la persona que salía de mí no era más que yo misma. 


    Sentía cómo las paredes de mi vagina palpitaban con tan solo pensar que él hiciera cosas sucias con mi boca. Drake había sido el único en usarlo, después de todo, tan solo él tenía el permiso de quitarme el bozal. 


    —¿Puedes? —insistió Jassiel, cogiéndome por la cintura y acercando su entrepierna a mi abdomen. 


    —Aquí no —dije—, no podemos… 


    Pero Jassiel me fue levantando lentamente el vestido. Yo me negué a pesar de que no hice nada para detener su mano traviesa de subir la delgada tela que cubría mi cuerpo desnudo. Mis pezones se levantaron, mis piernas comenzaron a temblar. Nada de lo que él me hacía sentir podía comparase con ningún otro hombre.


    —¿Entonces en dónde? —preguntó, acercando sus labios a mi cuello. 


    —Debe haber un lugar por aquí en donde no entre nadie. 


    —¿Y qué quieres hacer cuando estemos solos? —preguntó, rozándome con sus labios hasta la clavícula. 


    El camino que recorría lo dejaba mojado y su respiración enfriaba lo que quedaba de eso, agitándome y logrando hacer que me sintiera bien con tan poco. Eran sus labios, saber que su saliva se quedaría en mi piel, que se tratara de él, que lo estuviera haciendo en ese momento. El peligro, la desesperación y el miedo no importaban ahora que lo tenía sobre mí, tocándome como no lo hacía en tanto tiempo.


    —No lo sé… —dije, aferrándome a lo poco que me quedaba de cordura. 


    —¿No lo sabes o no quieres decirme? —sus labios pasaron de mi cuello a mi pecho, pero esta vez sobre mi vestido— ¿ah? 


    —No lo sé —repetí—, solo… no… te… no lo sé. 


    —Yo sé qué quieres —dijo él. 


    Una de sus manos pasó de estar en mi cintura a posarse sobre mi pecho, el cual apretó sin ninguna restricción. No había mano en el mundo tan suave, gentil y fuerte como la suya; sabía cómo tocarme y como hacerme gritar uniendo el pulgar con el índice. 


    —Sí… 


    —¿Sí qué? ¿Te gusta que te haga así? —preguntó antes de apretar de nuevo uno de mis pezones. 


    —Sí… me encanta. 


    Si seguía haciendo lo que estaba haciendo me iba a desvanecer y lo único que quedaba de mí en ese momento desaparecería para dejarnos solos ante el peligro. 


    —No podemos hacerlo aquí —insistí, aferrándome al control. 


    —Pero no tenemos… a donde… más… ir —Jassiel hablaba mientras que me mojaba los pezones y, con ello, el vestido sobre el cual los succionaba. 


    Sus manos apretaban la parte baja de mis muslos, mis nalgas, mis pechos y cintura. Jassiel sabía cómo hacerme doblegar incluso en ese momento en el que ya estaba a su merced. 


    —¿En dónde duermes? ¿Podemos…? 


    —¿Y por qué no… vamos donde tú…? 


    —Porque Drake duerme ahí —dije, aguantando las ganas de gemir con todas mis fuerzas—, si lo hacemos ahí… de seguro aparece y nos encuentra… 


    Jassiel se metió debajo de mi vestido para tocarme directamente con la punta de su suave y deliciosa lengua. Húmeda y caliente, se deslizaba sobre mí. Lamía las gotas de sudor que se acumulaban como si las estuviera disfrutando, limpiando la superficie de mi cuerpo con mucho cuidado. No dejó ninguna parte sin mojar; con mucho menos que eso había logrado hacerme acabar antes. 


    Pero tantos meses ahí siendo la puta de todos esos barbaros me volvió impaciente. Quería todo lo que pudiera ofrecerme. Necesitaba que se acercara a mí, que me arrancara la ropa y pegara mi mejilla contra la pared mientras que me perforaba la vagina con su pene; con ese perfecto y hermoso pene que tanto había extrañado.


    —Quiero verlo —le dije, tanteando su entrepierna con la mano—, muéstramelo… quiero verlo. 


    —¿Aquí? ¿no querías que fuéramos a mi habitación? 


    —¡No me importa, muéstramelo! 


    —¿Y qué vas a hacer? —me desafió—, vamos, dime ¿qué vas a hacer? 


    —¡Dámelo, joder! —mascullé apretando los dientes y su verga, ya erecta, con la mano. Abrí mis ojos y lo miré como una desquiciada. 


    Estaba perdiendo el control, deseándolo con unas ansias salvajes. Jassiel se detuvo. 


    —Vámonos —dijo, arrancándome el alma al apartar su pene de mis manos. 


    —No… lo quiero… —le supliqué. 


    Sus ojos se fijaron en mí, observando algo que yo no era capaz de ver. Estaba juzgándome, algo que supuestamente habíamos acordado no hacer ahora que estábamos ahí.


    —Así no —dijo—, aquí no —parecía decepcionado. 


    —¿A qué te refieres? —me acercaba con real lentitud a la lucidez, contemplando cómo el hombre que amaba me veía con miedo—, ¿por qué me ves así? 


    —No es nada —dijo, creyendo que no me había dado cuenta de que estaba mintiendo—, solo… —vaciló—no quiero hacerlo aquí. 


    —¿Entonces en dónde? —no quise preguntarle por qué mentía, sabía que algo había pasado.


    Con cuidado, fuimos hasta dónde dormía. En el camino me dijo que me quitara el bozal para evitar que los demás me reconocieran y me dio parte de su ropa para que no se notara que era la misma mujer con el vestido que tanto le gustaba a Drake. Todos tenían el derecho de llevarse a una de las mujeres del harem con ellos; todas estaban disponibles menos yo. 


    Era una jugada riesgosa, pero de alguna forma, a pesar de cómo me sentía al tratar de entender por qué me vio de esa forma minutos atrás, mi cuerpo reaccionaba a lo que se acercaba. No podía borrarme sus labios de la cabeza, besándome, mojándome la piel o succionándome los pezones. Al mismo tiempo, me concentraba en sus manos jugando conmigo como solamente él lo sabía hacer.


    Floté en aquella idea como en ninguna otra, añorando e ignorando todo lo demás. El sexo era un analgésico al que me había vuelto adicta; lo deseaba con ansias y necesitaba cada vez que me sentía mal, afligida u ofendida conmigo misma.


    —Ahora sí —dijo Jassiel, con otra luz en sus ojos.


    —¿Estás seguro? —pregunté, sentándome sobre su regazo con la vagina empapada, sintiendo cómo su pene se levantaba en lo que intentaba ser un pantalón. 


    Yo estaba segura, sabía lo que significaba hacer eso a escondidas de Drake, pero no me importaba. Nada importaba tanto como ser follada por el hombre que amaba. No dijo más nada, solamente me cogió con delicadeza por la nuca, desatando un escalofrío que me recorrió el cuerpo mientras que acercaba mi rostro al mismo tiempo que el suyo a un punto en el que nuestros labios se encontraran. 


    Los labios carnosos de Jassiel se posaron en los míos y pude saborear la gloría; el mismo sentimiento que experimentaba cuando pasaba horas o días sin comer, después de caminar, de esforzarme al máximo; en ese momento todo era un manjar al igual que sus labios en el instante en que comenzó a besarme. Lo había extrañado. 


    —Esto —dije entre besos, cada que él me dejaba abrir la boca para emitir otro sonido que no fuera de placer—, es… lo que…; me encanta… te extrañé demasiado…; me… hacías… falta. 


    Pero mientras más me besaba, más ansiosa me ponía. Busqué su verga con las manos, tratando de sacarla tan rápido como era posible para sentir su piel sobre mí, tocándome las piernas, la palma, tentando mis labios y la entrada de mi vagina. Estaba tan cerca pero tan lejos al mismo tiempo. 


    —No, todavía no —dijo, deteniendo mi mano sin dejar de besarme.


    —Quiero que me folles, lo necesito —respondí, apartándome sin intentar librarme de sus ataduras para coger su verga y apretarla. 


    —Así no —dijo de nuevo.


    «¿Así no qué?», me pregunté, sintiendo que se detenía por algo malo; por mí. Traté de adivinar, pero en ese momento mi cabeza estaba en otro lado.


    —¿Por qué no? —fue lo único que pude decir—, ¿acaso no quieres esto? —con mi mano libre, me levanté los pechos y se los acerqué al rostro para que me los chupase— ¿no quieres tenerme? 


    Jassiel apartó el rostro; se veía que quería hacerlo; aun así, se apartó.


    —Espera —exclamó, apretándome la muñeca de la mano que intentaba apoderarse de su pene. 


    —¿Qué voy a esperar? No entiendo… ¿qué quieres…? 


    —No te quiero así, Tara —dijo, llamando a mi nombre y evocando algo en mí que parecía dormido—, tú no eres así.


    —¿Así cómo? —relajé mi cuerpo, ya no intentaba soltarme de sus manos; comprendí que algo no andaba bien y debía abordarlo—, ¿por qué no me dejas tocarte? 


    «¿Qué quiere decir? —comencé a divagar mientras lo veía ahí, callado, mirándome a los ojos como si quisiera hacerme entender algo que no necesitaba saber en ese momento, no mientras estábamos a punto de follar—, ¿qué hice?, ¿tendrá a otra?, ¿ya no me ama? Seguramente le doy asco… sí, le doy asco porque estoy con Drake, porque me hizo su puta. ¿Es eso? Sí… es eso… no quiere estar conmigo… no quiere que lo toque… por eso no quiere que lo toque…», mi mente procesó todos los malos escenarios habidos y por haber. Estaba inquieta e iba a estallar.


    —¿Te doy asco? —solté de una vez, reaccionando a mi ansiedad, al miedo que sentía y al odio que me dominaba—, es eso, verdad, por eso no quieres tocarme. 


    —No —negó rotundamente—, no me das asco —y como si quisiera demostrármelo a la fuerza, me dio un beso que se extendió por unos segundos. 


    Introdujo su lengua en mi boca, me apretó los pechos que hace unos segundos había rechazado y soltó mi muñeca para concentrarse en mis nalgas. Me perdí en ese instante, pensando en que no me odiaba, en que no era asco lo que sentía. Sus labios y sus manos fueron honestos conmigo. 


    Se apartó, me miró a los ojos y dijo:


    —No quiero hacerlo contigo así —vaciló—, quiero hacerlo contigo como eres en realidad. 


    —Pero… —no comprendía—, yo soy así —dije, mientras intentaba acercar mi rostro a él, pero Jassiel se apartaba, obligándome a estirar más el cuello, a desearlo. 


    Puso su dedo entre mis labios como si intentara hacerme callar y agregó:


    —No quiero que actúes como una puta —dijo—, yo no soy como ellos, yo no quiero que me mientas… 


    —No te estoy mintiendo —insistí—, te deseo…


    —No es verdad. 


    —¡Claro que sí! —y luego de decirlo, llevé rápidamente mi mano a mi vulva e introduje dos de mis dedos en la vagina, empapándolos con mis fluidos, los saqué y los puse en frente de él, abriéndolos para que viera—, mira cómo me tienes… ¡te deseo! 


    Jassiel se mordió los labios, como si controlara el mismo deseo desesperado que yo. Él resultó mejor en eso de lo que yo nunca pude ser. Aclaró su garganta y continuó: 


    —Pero no quiero que sea así… quiero hacerte el amor. 


    Y sin agregar más nada, puso sus manos en mi cintura como todo el mundo lo hacía para levantarme, pero lo hizo con delicadeza: me bajó de su regazo, se apartó y me puso en el muro que pretendía ser su cama, suavemente como si estuviera colocando un objeto invaluable. 


    —Quiero hacértelo como siempre —dijo.


    Acercó su rostro al mío y empezó a besarme con suavidad. En lo que yo intentaba apresurarlo todo, él me detenía apartándose, siseándome muy sutilmente en negación, para luego volver a hacerlo lentamente. Varias veces hizo eso hasta que simplemente se quedó en mí. 


    Poco a poco fui recordando la manera delicada de sentir unos labios que en realidad me amaran, que acariciaran los míos de tal forma que sintiera que estaba rozando lo más suave del mundo, saboreando el néctar más dulce que nadie en la actualidad era capaz de sentir. La ansiedad se fue borrando de mi porque yo fui desapareciendo en su boca.


    —Te deseo —le susurré.


    —Y yo a ti —me respondió al oído.


    Fue besando mi cuello, se detuvo entre mis pechos dejando una trampa en el medio del camino que se activó en el momento en que una brisa sutil rozó mis pezones mojados por su saliva. Mi cuerpo se estremeció cuando él ya iba por mi ombligo, pasó por mis caderas y puso un campamento entre mis muslos. 


    —Estás muy mojada —dijo, tocando delicadamente mis labios. 


    —Sí —respondí con un gemido—, por ti—, le dije. 


    —Te quiero comer toda. 


    —¡Sí! ¡Cómeme! 


    No aguantando que se lo pidiera de nuevo, enterró su rostro entre mis piernas y comenzó a engullir mi vulva en el mismo ritmo en que hizo todo lo demás. Su lengua era mucho más suave que sus dedos y lo podía sentir a la perfección con los labios. Jugó con mi clítoris, con la entrada sin meter el dedo por completo y lo succionaba como si estuviera tomando agua de un pozo. 


    Sentía cómo me escurría en su rostro, cómo me saboreaba. Estaba volviéndome loca; mientras gemía, mientras quería más, mientras deseaba que se apartara y me encajase su pene perfecto; mi mente flotaba en una nube de placer que me trasladaba a los momentos más felices de mi vida. El sexo se sentía mejor; su suavidad y la manera en que aumentaba el ritmo y la intensidad de vez en cuando eran la combinación perfecta. 


    —¿No tienes algo más duro? —pregunté, gimiendo cada silaba—, ¿más grande? 


    —Claro que sí… 


    Jassiel se levantó con el pene en la mano. La imagen de aquel hombre imponente sosteniendo su virilidad con firmeza mientras que sus ojos me follaban incluso antes de que me lo metiese, logró estremecerme. 


    —Métemelo —dije y él se acercó, apartó mis labios con la punta y luego lo empujó— ¡sí…! Exclamé, deleitándome con su verga. 


    Cada centímetro de aquel falo erecto y firme, fue abriéndose paso dentro de mi vagina empapada, ansiosa, loca por él. 


    —Joder, estás calentita —dijo, mordiéndose los labios y suspirando del gusto. 


    —Me encanta como se siente tu verga dentro de mí. 


    Empezó a salir y a entrar suavemente, moviendo sus caderas, su cintura y su cuerpo entero. Era tan delicioso cómo me penetraba, agitando mi ser, mi respiración y mi mente con movimientos tan suaves. De repente aumentaba el ritmo, sacudiendo mis pechos, mis nalgas y mis piernas hasta que se detenía para volver a darle con calma. 


    Me aferraba a él, a su verga y lo deseaba cada vez que salía hasta que volvía a entrar llenándome toda. 


    —Amo cómo me coges —le dije, porque la puta en mi seguía despierta, pero ahora estábamos las dos ahí, disfrutando lo que significaba ser cogida y amada al mismo tiempo—, se siente tan rico. Tu verga —gemí—, es tan —suspiré—, tan grande —agregué mordiéndome el labio inferior—, soy tuya Jass, solo tuya y de nadie más. 


    Su pene empapándose de mis fluidos, mis caderas imitando el ritmo de sus movimientos y nuestra respiración elevándose mientras seguían su propio compás, compusieron un sonido perfecto que armonizó y abrió el camino hacia ese momento.


    —Ahí —dije—, sí… no pares… sí… —sentía cómo me acercaba; suave pero seguro; lento pero perfecto—, ahí… me encanta. Sí —y lo abracé. Me aferré a él como si me fuera a caer de la cama—, me vengo… me vengo. 


    —Me vengo también —dijo Jassiel— voy a acabar; dónde quieres que…


    Y lo pensé. Lo pensé como si lo hubiera hecho por una eternidad cuando en realidad ni siquiera pasó un segundo. Supe de inmediato qué era lo que quería. 


    —¡Acábame adentro! —grité—, ¡lléname toda! 


    Recordé que me podía sentir bien sin necesidad de hacer lo que me habían enseñado ahí. Era posible ser feliz, aunque fuera por un segundo, con la persona que en realidad me llenaba. Jassiel cayó sobre mí, desplomado y sin energías. Luego de unos minutos recuperó el aliento y dijo: 


    —Haces que todo esto sea mejor. 


    Y tenía razón, aunque un poco diferente. Para mí era él quien mejoraba mi realidad. Después de eso el sexo se hizo rutina, pero a pesar de que nos sintiéramos mejor con nosotros mismos, no podíamos negar la realidad: éramos los esclavos de un desquiciado. 


    El rostro de Jass era la viva prueba de que nadie en ese lugar hacía las cosas por voluntad, por lo menos no al principio y no con todo. Y mis repentinos arranques de lujuria y placer desbordado también servían de evidencia para eso. 


    Un día, reposando mi cabeza sobre su brazo mientras que aprovechábamos los pocos minutos que nos quedaban antes de que tuviéramos que regresar a nuestras desgraciadas vidas, dije:


    —Necesitamos salir de aquí —suspiré—, tenemos que hacer algo para largarnos de este maldito hueco. 


    —Sí —aseveró Jassiel—, tienes toda la razón. 


    Me di la vuelta, emocionada, sintiendo que estaba dispuesto a hacerlo.


    —¿Verdad? —dije—, siento que ya es momento de que nos larguemos de aquí. 


    —¿Tú crees? —con cierto tono sarcástico. 


    —Sí… tenemos que hacerlo… tenemos que salir de aquí.


    —¿Tienes alguna idea? 


    —Nada seguro. 


    Jassiel sacó su brazo de debajo de mí y se sentó, apoyando su espalda de la pared; ahora estábamos viéndonos frente a frente. En ese momento supe que era una realidad: planearíamos una forma de salir de ahí. 


    —Cuéntame —dijo, dándome toda su atención. 


    —Bueno —aclaré mi garganta—, no sé exactamente cómo, pero, ¿sí sabes que Drake saldrá por un par de días? 


    —Sí, siempre lo hace. 


    —Exacto, pero esta vez no me llevará —dije, esperando que entendiera mi punto. 


    —¿Por qué? 


    —No lo sé —relativicé—, lo que importa es saber que ahora tenemos más tiempo libre —vacilé, levantándome porque ya era hora de volver—, al principio simplemente creí que sería bueno que se fuera para tener un descanso, no tener que irme tan rápido de aquí y dormir en la misma cama que él… —me di la vuelta para darle más dramatismo a mi explicación—, pero luego de pensarlo un poco, se me ocurrió otra cosa. 


    —Quieres escaparte —adivinó.


    —Exactamente —exclamé, apuntándole con el índice—, y si él no está aquí para estorbarnos, podemos burlarlos a todos fácilmente e irnos al demonio. 


    —Salir de aquí —se emocionó.


    —Irnos al este —continué. 


    —No volver más nunca a este lugar —agregó él.


    Nos emocionamos como dos niños tontos porque ya estábamos harto de estar ahí. Era el momento de actuar. 


    —Nos vamos a escapar de aquí —dije, manifestándolo como un hecho. 


    —Sí. 
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    El día en que Drake saldría de expedición por un par de días se estaba acercando. Durante todo ese tiempo no dudé en verme de nuevo con Jassiel para sentirme libre, para lavarme la asquerosa sensación que me quedaba impregnada después de estar con él, de escucharlo hablar, de hacer lo que él quería. 


    El plan era simple: esperar que Drake se marchara, aguantar hasta la noche y escaparnos por la puerta de en frente como muchos otros ya habían hecho. Aquellos que lograban liberarse de todas esas locuras que nos metían en la cabeza, de burlar a los guardias y soportar la primera noche solos mientras que hacían la única búsqueda obligatoria cuando se daban cuenta; sería libre el resto de su vida. 


    Pero ¿qué era la libertad?, estar libre significa hacer lo que se quiere cuando se quiere; correr sin ataduras, vivir sin miedo. Eso era obvio y por eso lo quería. Aunque, ser libre también significaba dejar aquel lugar. Dejarlo todo y depender de nuevo de nuestras habilidades y el resto de las veces de la suerte. El clima árido, la hostilidad de la naturaleza y la falta de recursos apropiados para sobrevivir, ponían sobre una superficie delgada a punto de colapsar, aquello que llamábamos «libertad». 


    Si lo hacíamos estaríamos en riesgo, si nos quedábamos, perderíamos lo que nos quedaba de humanidad. Jassiel seguía pensando que no podíamos preocuparnos por aquello que no éramos capaces de controlar, decía que eso era lo único que lo mantuvo cuerdo por tanto tiempo antes de verme; más o menos fue lo mismo para mí.


    Y aunque era una forma un tanto pasiva de vivir, había muchas otras cosas que sí podíamos controlar: cómo nos sentíamos, de qué forma cogeríamos cuando nos viéramos para liberar estrés, cómo pesábamos las cosas, cómo insistíamos en arriesgarnos a ser felices, aunque fuera un momento. Y ahora, en medio de toda una planeación exhaustiva de lo que íbamos a hacer, escaparnos era una de esas tantas cosas que podíamos controlar. 


    —¿Sabes para dónde voy? —preguntó Drake, mientras nos dábamos nuestro baño matutino. 


    Hacía ya varios días en los que no me dirigía la palabra para cosas que no tuvieran que ver con órdenes o sexo. Me estaba acostumbrando al silencio cuando hizo aquella pregunta. 


    —¿En qué sentido? —pregunté. 


    —A dónde voy, afuera… qué voy a hacer —explanó—, a eso. 


    Hablar con él ya no era tan raro; de vez en cuando intercambiábamos palabras como personas civilizadas que, por mucho que él lo intentara, no me hacían olvidad lo salvaje que era. 


    —No —respondí—, no lo sé. 


    —Yo tampoco —agregó. 


    «¿Entonces por qué me preguntas?», pensé, encontrando estúpido que buscase razones para hablar. ¿Acaso no sabía que era mejor estar en silencio? 


    —¿No lo sabe? —dije, porque sabía que no podía dejar de hablar si él no me lo decía. 


    —No del todo —dijo—, es más por lo que quiero encontrar que hacia donde voy. ¿Sabes qué es lo que busco? 


    Esa era su forma de darme permiso para hacer una pregunta sobre su vida.


    —No, ¿qué quiere buscar? 


    —Es algo importante; tengo mucho tiempo queriendo encontrarlo, pero no importa cuántas personas mande a hacerlo, siguen llegando con las manos vacías.


    Sabía que hablaba de las mujeres fértiles con las que quería tener un hijo propio. 


    —Pero se nos acaba el tiempo… no quiero seguir esperando. 


    —Pero no va a esperar más… va a ir a buscarlo usted mismo. 


    —Es verdad; por eso voy y por eso no puedo llevarte…


    Me fingí afligida.


    —¿Por qué? —pregunté.


    —Porque estaré afuera muchos días y no quiero ninguna distracción. 


    —¿Estará solo todo este tiempo? 


    —Iré con los mejores —dijo, doblando el cuello del gusto mientras le acariciaba los hombros—, pero ellos no son problema. 


    —Y qué haré yo sin usted. 


    No quería decir nada que le obligara a considerar llevarme, pero tampoco quería que pareciera que no me importaba que se fuera.


    —No lo sé —respondió—, eso depende de ti. Puedes hacer lo que quieras. 


    —Y ¿será peligroso? —vacilé—, lo que busca. 


    Drake se sacudió sus hombros para que dejara de tocarlo y se deslizo hacia el interior del agua, dejando solo su cabeza afuera.


    —No lo sé —dijo después de suspirar—, pero eso es lo de menos —aseguró—, lo que importa es nuestro hogar, la gente… 


    «Sí claro, como si eso te importara», pensé.


    —Tiene razón; eso es lo que importa —aseveré. 


    —Y si no estoy aquí, no podré controlar nada; no podré velar por nadie ni resolver ningún problema. 


    —Tiene que volver pronto entonces —respondí, siguiendo las indicaciones que me daba para poder dar mi opinión.


    —Exactamente; tengo que encontrarlo rápido… debo hacerlo… si no… 


    —¿Si no…? 


    —Si no lo hago, si las cosas salen mal, supongo que tendré que dejarlo todo y volver a casa; esta gente no podrá sobrevivir sin mí. 


    Drake continuaba hablando con mucha calma, viendo siempre al frente con un tono misterioso y profundo. Parecía que sí se interesaba por las cosas que dijo y que lo hacía con honestidad. Me costaba tomarlo en serio en muchas cosas, incluso cuando sabía que era capaz de tanto. Un sujeto como él no transmitía ningún sentimiento positivo, ni siquiera respeto, como para pensar que resultaría posible que fuese honesto. 


    —Tiene toda la razón —agregué, luego de un silencio largo y misterioso—, las cosas no serían igual sin usted. 


    —Es verdad —dijo, sacando un poco la boca del agua—, pero nada va a salir mal… lo prometo. 


    Su promesa no podía importarme menos, lo que me interesaba era que Drake no estaría por muchos días buscando cualquier tontería que considerara importante. Todos sabíamos que había pocas mujeres capaces de procrear; luego de todo lo que pasó en el mundo, las que lo lograban, pero no eran de «esas pocas», solamente traían al mundo criaturas desagradables que a penas y sus madres los querían. Pero muchos otros simplemente decidían no tener hijos; traer criaturas a un mundo en ruinas no sería apropiado para nadie. 


    Así que, por mí, podría pasar toda una vida entera buscando una mujer que pudiera procrear niños sanos y que realmente estuviera dispuesta a darle un hijo a una persona como él, porque yo no sería esa mujer. Estaba cansada de sentir el sabor de su pene en mi boca, de la manera en que me lo hacía, en la forma en que me hablaba cuando estábamos afuera de su habitación y en esas veces en las que pretendía ser alguien normal. 


    Las únicas cosas que me mantenían cuerda era: mi deseo de escapar y la compañía de Jassiel. 


    —¿No sabes por qué Drake quiere una mujer fértil? —pregunté a Jassiel, mientras compartíamos juntos en nuestra escapada obligatoria—, ¿por qué está tan obsesionado con eso? 


    —Se supone que tú deberías de saberlo —respondió—, estás todo el tiempo con él. 


    —Sí, sí… pero él no me habla mucho. 


    —Bueno, sabes que está obsesionado con eso ¿no cuenta? —señaló con astucia. 


    —A penas y habla de eso —dije—, no me cuenta nada que no quiera que sepa. Ni siquiera ha dicho por qué le importa tanto. 


    —Es un tanto obvio ¿no crees? 


    —¡Claro! —exclamé, tenía que demostrar que sí entendía el motivo oculto—, pero no es solo eso —aclaré—; parece que es algo más. 


    —¿Por qué lo dices?


    —Por cómo se molesta, por la forma en la que quiere que salga bien. 


    Jassiel sonrió como si no fuera gran cosa.


    —Se molesta por todo —dijo.


    —Obvio… pero no es igual —aclaré. 


    —Drake es… no sé cómo decirlo… es algo así como que… 


    —¿Qué? 


    —No lo sé… tiene una cosa en su cabeza, es como que tuviera algo… 


    —Pero dijiste que nunca habla de eso…


    Tenía razón; Drake me habló tan pocas veces mientras estuve con él que parecía que prácticamente no gozaba de ningún papel relevante en mi vida. A pesar de que recordaba constantemente lo que me hacía y trataba de juntarlo todo en una sola imagen desagradable para poder ignorarlas al mismo tiempo cuando me encontrara con Jassiel, siempre estaba ahí, haciendo acto de presencia. Era un misterio y un problema. 


    Casi una semana antes de irse, Drake adoptó esa misma actitud que parecía pertenecer nada más a las horas del baño. Esa vez hizo lo que no había hecho antes: hablarme de él. 


    —Cuando empecé todo esto —dijo, de repente, sin siquiera preparar el terreno, simplemente habló—, no sabía que iba a poder tener todo esto. 


    Me sentí perdida; no sabía qué decir ni cómo actuar «¿a qué se debe todo esto?», pensé, porque la verdad, estaba hablando como si yo le hubiese hecho una pregunta. No existe manera de que pueda saber qué sucede en su cabeza.


    —Fue raro, muy raro… tan raro… —continuó, luego de una gran pausa—, y ni siquiera era lo que quería; ¡no tenía planeado que nada de esto pasara, simplemente sucedió! 


    —¿No quería ser el señor? —pregunté, preocupada por su salud mental y por mi integridad al mismo tiempo.


    —No quería nada —respondió; fue un alivio que no se molestara porque lo interrumpí—, cuando todo esto empezó… este… —vaciló—, la gente estaba loca; nadie sabía qué hacer y cuando alguien les decía cómo, enloquecían más. 


    Cuando todo se fue a la mierda, yo aún no existía. Lo poco que sé era lo que pude aprender de quienes me encontraron en los brazos de mi madre. En ese entonces a penas y podíamos salir para sobrevivir. Pasé la mayor parte de mi niñez y adolescencia intentando protegerme de todo a lo que los demás le huían. No tenía tiempo para pensar en otra persona que no fuera yo. 


    —En meses olvidaron cómo vivir, comportarse como personas civilizadas… creí que no superaríamos esto. 


    —¿Dónde estaba usted? —estaba legítimamente interesada en lo que decía.


    Desde que estaba ahí, a pesar de la forma en que se veía Drake, nunca lo vi como alguien mayor. Siempre supuse que tenía más o menos la misma edad que yo, pero, no fue sino hasta ese momento en el que entendí que, de hecho, era mucho más viejo de lo que parecía. 


    —¿Antes o después? 


    —Ambos. 


    —A penas estaba empezando mi vida; en ese entonces me preocupaba por cosas tan simples que nunca esperé que algo así sucediera —su mirada vacía se fijó en la orilla de la cama—, cuando pasó, la mitad del mundo ya no importaba tanto como antes y tuvimos que aprender a cambiarlo todo. No sé ni siquiera si cuenta como empezar de cero porque, nada parecía igual. 


    Intenté imaginarme a Drake joven, pero simplemente no pude.


    —Pero yo no quise nada de esto —repitió—, Me uní a un grupo como todos intentaron hacer para sobrevivir, para adaptarse; se hizo más grande, y grande y cada vez fuimos menos de los que empezamos hasta que simplemente quedé yo. Todo lo que pasó después… fue tan rápido que no sé cómo empezó todo esto. 


    —Y… entonces… 


    —Entonces, no quería nada de esto. 


    Me tenía confundida; se escuchaba como si en realidad estuviera afligido. 


    —Ya no me acuerdo de nada más, de todos modos. Es como si no conociera otra vida que no fuera esta. No sé ni siquiera si lo que tuve fue suerte o simplemente debía pasar o fue una casualidad. Pero pasó y ahora estoy aquí. 


    —¿No quiere cambiar? 


    —No hay nada a lo que pueda cambiar ahora… todo esto soy yo, no conozco otra forma de ser. 


    Drake tenía un punto: no había nada a lo que pudiera cambiar. Era lo que era. No me importó qué tan normal pudiera sonar cuando comenzó a hablar de su pasado (ni de lo extraño que fue que empezara de la nada a hacerlo), era una persona despreciable que atacaba a los demás sin motivo. Simplemente no necesitaba pensar que tenía un motivo porque era obvio que la barbarie y el salvajismo no tenían explicación. 


    A pesar de no haber visto la vida como lo era antes por mis propios ojos, nací muy cerca del desastre como para que las personas que me criaron me lo pintaran con los colores más vivos. Luego de eso, no quedaba más nada que aprender a revivir el pasado, recordando lo más bonito y lo mejor.


    —Son pocos los que saben cómo fueron las cosas antes de todo esto; es obvio, pero no importa qué te digan, ellos solamente recuerdan lo bueno —dijo Drake, un rato después ese mismo día—. Nadie menciona por qué sucedió todo esto porque la verdad preferimos aferrarnos a las cosas buenas. La vida era un asco antes, ahora, es otro tipo de mierda. Al final, es lo mismo. 


    Sabía que era malo, pero no que era pesimista. 


    —Drake es raro —le dije a Jassiel, de nuevo, acostada sobre él. 


    Jassiel no respondió nada, ya habían sido muchas las veces que sacaba el tema de repente; luego de un tiempo dejó de darle interés al mío. 


    —Yo te entiendo —me dijo una vez—, pero no quiero estar hablando de él todo el tiempo —exigió—, sé que no haces más nada en el día, pero, no me pidas que finja interés. 


    No supe qué responder a eso y, de hecho, ni siquiera fui capaz de superar la confusión que Drake me procuraba. Continué hablando de él cuando me venía a la mente alguna de las cosas que me decía en secreto; tal vez, si lo conocía mejor, podría vencerlo en su propio juego. 


    —Sí… ¿por qué lo dices ahora? —preguntó justo después de que le comentara mi observación. 


    —Es que —vacilé preguntándome si en realidad debía habla de Drake en ese momento; nuestro momento. 


    —Ya hablaste —interrumpió, como si hubiera leído mis pensamientos—, ya no importa. 


    —Bueno —no esperé que me lo pidiera otra vez—, es raro, no lo sé. 


    —¿Qué hizo ahora? 


    —Nada. Pero después de ese día que te dije que me contó eso —hice una pausa esperando que me confirmara que sabía de qué estaba hablando— ¿sabes? Lo del pasado y eso. 


    —Aja… sí —respondió, apresurándome para que le contara de una vez. 


    —Me dice y cuenta cosas que no sé por qué lo hace. 


    —Quiere hablar contigo, ya te dije; eso es todo —relativizó—, se está acostumbrando a ti y por eso intenta crear lazos, pretender ser una persona normal. 


    —Puede ser… 


    Pero Jassiel sentía algo más que desprecio por Drake. Traté de convencerme que las dudas que constantemente me nacían, se debían a una simple relación filial. Algo que no podía negar sencillamente porque me encontraba a su lado todo el tiempo. Como me decía Jass: se estaba acostumbrando. Yo, seguramente, hacía lo mismo. 


    Con el pasar de los días dejé de pensar en eso tanto como pude. No podía arruinar el corto tiempo que teníamos juntos con preguntas tontas o trayendo a la mesa el nombre de alguien tan desagradable. Debía ignorarlo del mismo modo en que todos los demás sacrificaban su integridad para tener un lugar en donde quedarse. 


    No conocía a más nadie que no fuera Jassiel, con ninguno de ellos hablé; si no era sobre sexo en el momento preciso del acto sexual, no intercambié palabras con otra persona de otra cosa que no tuviese que ver con eso. Pero eso se sentía en el ambiente. El miedo que sentían por Drake era evidencia suficiente para determinar por qué seguían ahí. 


    «¿Debería hacer lo mismo?», pensé un día, cada vez más cerca de aquel en el que él se marcharía y nosotros pretendíamos escaparnos. Sentí que tal vez debía aferrarme a ese lugar, aprender a vivir ahí como todos los demás y disfrutar de un estilo de vida más o menos aceptable. EL exterior era hostil y desagradable; el interior era hostil, desagradable y tenía a Drake. 


    Lo que los diferenciaba era un techo sólido, la promesa de estabilidad y comidas todos los días. A pesar de ser una vida desagradable, no se vivía tan mal.


    —Entonces quieres quedarte aquí, ¿verdad? —preguntó Jassiel, cuando le comenté que tal vez deberíamos esperar un poco—, ¿es eso? 


    —No estoy diciendo eso —le reproché, sintiéndome atacada—, sabes qué es lo que estoy diciendo. 


    —Estás diciendo que aquí no se vive tan mal… que podemos comer antes de irnos, dormir un poco antes de que nos toque dormir en el suelo, en el frío, a ir a ningún lado por no sabes cuánto tiempo. ¿No es eso lo que me acabas de decir? 


    —Sí —en teoría lo era—, pero no así… estás exagerando, y sabes que…


    —¿Exagerando? 


    Jassiel estaba ansioso por irse. No quería tener ni otro segundo en aquel lugar mientras siguiera con vida. El hombre calmado que una vez conocí, de repente desaparecía para darle paso a alguien que necesitaba control de su vida. El: «no puedo preocuparme por aquello que no puedo controlar», simplemente se perdía en el silencio y parecía que Jass nunca había pesado algo como eso.


    No podía culparlo. Difícilmente se podía culpar a alguien que estuviera con nosotros en aquel lugar que no fuera el mismísimo Drake. 


    —Lo siento, —me disculpé—, no es lo que quise decir…


    —¿Entonces que…? 


    Me acerqué lentamente hacia él, tomé su rostro delicadamente con mis dos manos y lo sostuve, mirándolo fijamente sin vacilar, tan calmada como podía hacerlo. Él me había enseñado eso; nunca esperé usarlo para calmarlo. 


    —Solamente quería concentrarme en nosotros por un momento, —dije, suavemente—, antes de que nos deshiciéramos por completo de esta vida. 


    Jassiel no tenía nada que decir contra eso. Lentamente fue relajándose. 


    —Quiero estar una última vez contigo antes de que todo esto se acabe. 


    —Ultima no —dijo Jassiel. 


    —Sí, sí… ya sé, pero tú me entendiste —aseveré—, que le demos a este lugar la oportunidad de tenernos por última vez… —acomodé mis palabras—, ¿mejor? —sonreí, esperando que él sonriera de vuelta. 


    A pesar de dudarlo, era obvio que no aguantaría otro segundo más en ese lugar; ahora con la partida de Drake tan cerca, no nos rendiríamos. Pero ese momento si se sintió diferente. Mientras sostenía su rostro para calmarlo, sus ojos se quedaron fijos en mis labios que se movían lentamente mientras modulaba cada palabra que le decía. 


    —¿Qué estás viendo? —pregunté, cayendo bajo el mismo hechizo que él— ¿por qué me ves así? 


    —Eres hermosa —dijo Jassiel, suavemente, con una sutil ternura que se asomaba por encima de un flamante deseo sexual. 


    Era el mismo sentimiento que inoculaba en mi interior; no podíamos estar tan cerca sin sentir la necesidad de estar con el otro. Lo miré y él me miró. 


    —¿Una última vez entonces? —preguntó aludiendo a algo que ya estaba implícito en el aire. 


    No malgasté mis palabras; atraje su rostro hasta mis labios y comencé a besarlo como si no hubiera mañana porque, en aquel lugar, el mañana no existiría. Me perdí en su lengua como me perdía en el agua de la tina, flotando en sus movimientos suaves y envolventes, dejándome llevar como si jalaran de mi cadena, pero esta vez porque yo quería, porque estaba segura que el lugar a donde iríamos sería mejor que cualquier otro en el mundo. 


    Me afinqué en sus labios con fuerza, agarrándome de ellos para acercarme más al fondo de la gloria sin temor a ahogarme en la dulzura de sus besos. Jassiel tenía ese don de hacerme olvidar el universo entero mientras que nuestros labios entablaban su conversación, tocando con la punta de la lengua el tema más simple y terminando en la boca del otro adentrándonos en el significado de la vida. 


    Respirábamos al mismo tiempo como si compartiéramos pulmones. Estaba convencida de que tan solo él podía hacer todo lo que me gustaba en realidad. Dejé caer el vestido que siempre usaba en el suelo, quedando completamente desnuda para Jassiel, entregándole mi cuerpo pisado pero listo para ser renovado por sus manos, sus labios y su dulzura. 


    —Hazme tuya —le pedí con todas mis ansias. 


    En ese momento me sentía única e inigualable. Jassiel me abrazó, acercándome más a su cuerpo mientras que el dulce beso se iba convirtiendo en uno intenso y desenfrenado. No podíamos evitarlo; por más que quisiéramos seguir controlando nuestros impulsos, las ganas que se acumulaban en nuestro cuerpo durante el día, se apoderaban de nosotros y le dejábamos. 


    Yo lo veía como una forma de escape y aunque no supiera exactamente cómo lo veía él, no me importaba porque estábamos locos el uno por el otro. Sin importar las consecuencias o el mundo, eso éramos y eso seríamos el resto de nuestras vidas. No importaba la razón por la cual llegamos a aquel infierno, lo disfrutaríamos a nuestro modo. 


    Jassiel acercó sus labios a los lóbulos de mis orejas, despojándome de uno de los mejores besos de mi vida y susurró palabras inentendibles que podían significar cualquier cosa en el calor del momento. Tan solo con escuchar su respiración, mi cuerpo se estremeció. 


    —Te quiero toda —logré entender al rato.


    Sobre él, lo tocaba, rozaba su torso con mis pezones mientras que besaba su cuello, sus hombros y sus orejas, empapándolo con mi saliva del mismo modo en que el hacer eso empapaba mi entrepierna. Ya no podía borrarme la imagen de su pene, por lo que no me hizo falta más que pensar en él para emocionarme, desearlo y recrear todas las cosas que le haría. 


    —Me encantas —le dije a él, mientras lo sacudía de un lado al otro aprovechando que aún le quedaba un poco de flacidez. 


    —¿Él o yo? —dijo, fingiendo estar celoso de su verga.


    —Los dos —respondí, apoyando su pene en mi mejilla y viéndolo directamente a los ojos—, los dos me encantan. 


    Y no era mentira. Me fascinaba sentirlo palpitar y endurecerse entre mis dedos; verlo crecer y lubricarse lentamente preparándose para entrar en mí; su olor, su forma, su sabor… me encantaba todo de él y cómo me hacía sentir. 


    Se deslizaba a través de mis labios llenando por completo mi boca, dejándome sin aire y sin ganas de sacármelo. Lo saboreaba, besaba, lamía y succionaba tan concentrada en él que me hacía creer que me gustaba incluso más que el sexo. Tal vez me sentía así gracias a lo que me hicieron una vez llegué a aquel lugar, pero, la verdad, no me molestaba tanto si con eso podía hacer sentir bien a Jass. 


    —Eres increíble —me dijo, como si fuera la cosa más deliciosa del mundo. 


    Me llenaba de orgullo saber que podía lograr eso haciendo casi nada. Jassiel aumentaba le placer apretándome los pechos, viéndome directamente a los ojos esas pocas veces que subía la mirada para saber cómo lo estaba tomando y no dejaba de decir que le encantaba, que se sentía bien y que no podía creer que fuera tan buena. 


    Yo gemía con la verga en la boca tal cual me habían enseñado a pesar de que no sabía si en realidad debía hacerlo; por mucho tiempo pensé que tal vez era para hacerlos creer que realmente lo disfrutaba… simpáticamente, esta vez no solo lo disfrutaba, sino que lo estaba gozando. Jugué con sus testículos que posteriormente también me introduje a la boca. Verlo regocijarse por lo que hacía, resultaba enternecedor. 


    Pero no todo era solamente eso; no se trataba de Drake o alguno de sus brutos: succionarle la verga a alguien no era lo que más importaba; ahí importábamos los dos. Acostada con mis piernas abiertas, Jass puso el mismo nivel de atención en mí; su lengua se deslizó por mis muslos hasta llegar a mi entrepierna en donde una vulva empapada y lista lo estaba esperando con los labios abiertos. 


    Su suave y dulce lengua se encontró con los fluidos acumulados de una excitación que él mismo había causado. Podía escuchar cómo los succionaba y regurgitaba para humedecerme aún más; sorbía mis labios como si los fuera a arrancar y los soltaba para enfriarme con su respiración. Las corrientes de placer que se acumulaban en mi vientre dejaba una sensación de vacío que desaparecía casi al instante para luego presionarme, estallar y esparcirse por todo mi cuerpo estremeciendo mi humanidad. 


    Yo estrujaba mis pechos, su cabeza; entrelazaba mis dedos en su cabello y gemía, gemía todas las palabras que conocía en todos los tonos en los que era capaz de gemirlas. No podía dejar de gemir ni de imaginarlo hacer todo eso que sentía: su lengua acariciándome, sus dedos penetrándome, su nariz enterrándose entre mis piernas. Mi cuerpo se movía por sí solo: elevaba las caderas, flexionaba las piernas y apretaba los dedos de los pies porque sentía todo en todas partes. 


    Me acercaba cada vez más al estallido máximo, a ese punto en el que su lengua tocaba mi clítoris, en que sus dedos no dejaban de bailar en mi interior y en el que mis gemidos no eran un grito simple y visceral, sino que emergían de lo más profundo de mi alma. Estaba gritando lo que sentía y me sentía de maravilla. Si él no podía creer que yo fuera tan buena succionándole la verga, yo no podía creer que él lograra hacerme llegar tan rápido. 


    Le dije que no se detuviera, que siguiera, que no dejara de mover sus dedos ni de lamer en el lugar en que lo hacía. Jassiel se concentró más hasta que simplemente estallé en su boca, muerta y acabada. Me sentía libre y liviana al mismo tiempo; ya no me importaba más nada. 


    —Hazme lo que quieras —dije, porque ya había logrado lo que quería—, lo que tú quieras. 


    —Quiero hacerte sentir bien —dijo, levantándose. 


    —Lo que sea —insistí, jadeando aún, sintiendo incluso el delicado toque de la brisa—, soy tuya. 


    Jassiel a penas y me tocó y me estremecí.


    —Vamos, hazme lo que quieras —dije de nuevo, pero él solo me veía—, quiero que te sientas bien —le supliqué—, vamos ¿qué esperas? —quería que me lo metiese; ya había llegado a donde quería, pero necesitaba de su verga en ese momento tanto como en cualquier otro porque sabía que, hiciera lo que me hiciese, iba a sentirse mil veces mejor. 


    Era una con el placer. Pero cuando creí que ya no me iba a hacer nada, en lo que decidí abrir mis ojos para suplicarle de nuevo con mayor intensidad que me hiciera algo porque las cosas no podían terminar así, sentí cómo la punta de su pene apenas tocó mi vulva. Ahí supe lo que me esperaba.


    —Ya que insiste —dijo él justo antes de empujar la totalidad de su sexo en las profundidades del mío. 


    Esta vez, un grito visceral se escapó por mi boca empujando todo el aire de mis pulmones. Era increíble lo bien que se sentía su verga dentro de mi incluso después de que me había hecho llegar con su lengua. Era espectacular, perfecto y maravilloso. 


    Jassiel conocía muchas formas de hacerme llegar sin recurrir a eso, las disfrutaba todas y cada una como lo que eran, pero saber que él estaba dentro de mí, que éramos uno, sintiéndonos de la forma más natural y pura que existía; no tenía comparación. 


    Comenzó a mover sus caderas arrancándome un poco de aire cada vez que sacaba el pene y empujando el mundo entero en mi interior en lo que volvía a meterlo. 


    —Eres increíble —le dije—, me encanta cómo me lo metes —agregué entre gemidos porque no podía hacer otra cosa que no fuera eso aparte de respirar. 


    —Estás toda mojada —me respondió. 


    —Soy tuya, Jass —le hice saber—, soy tuya, tuya, tuya… 


    Mis pensamientos se perdían en el sonido de mis gemidos mientras que su verga perforaba mi interior como si quisiera plantarse ahí y quedarse para toda la vida. No me importaba, no mientras que fuera él y que lograra hacerme sentir de esa manera. 


    Me sentó sobre sus piernas y comenzó a penetrarme de nuevo mientras que usaba su boca para tragarse el pezón que le molestaba en la cara. Yo sentía su pene cada vez más adentro. Bajaba la mirada y me encontraba con que estaba completamente cubierto de mis fluidos batidos, escurriéndose hasta llegar a sus testículos. Se aferraba a mis piernas, a mi cintura; a todo lo que podía. 


    Yo no dejaba de saltar sobre él; sentirlo adentro era la gloría misma y quería acabar de nuevo al mismo tiempo que él, sentir su carga espesa en mi interior y gritar que lo amaba mientras que me lo empujaba una última vez antes de sucumbir al placer. 


    Saltaba y saltaba dejando que su pene entrara y saliera de mi sin problema. Mi vagina se aferraba a él como yo me aferraba a la vida; deseando algo mejor, queriendo estar más cerca del espectacular final en donde todo sería simplemente mejor porque su verga estaba perforándome como se debía.


    Cuando menos me lo esperaba, Jassiel comenzó a aumentar el ritmo de sus embestidas: «va a acabar», pensé y empecé a pedirle que no se detuviera, que siguiera haciéndolo porque estaba tan cerca como él. Todo el placer se acumuló en mi interior, preparándose para el tan esperado final. 


    —Me vengo —dijo.


    —Lléname toda —le ordené. 


    Y su verga disparó todo lo que tenía en su interior hasta que no hubo mañana. 


    —¡Joder! —grité—, ¡te amo! 


    No dejaba de disparar todo lo que tenía para darme; se estremecía cada vez que salía una carga nueva y yo, sensible como estaba, me sacudía también, sintiendo todo en todos lados. Cuando nuestros cuerpos se calmaron, Jassiel suspiró con gusto y dijo, aun con su pene dentro de mí:


    —También te amo. 


    En el tiempo que teníamos ahí no nos habíamos dicho nada así porque nunca sentimos que fuera el momento apropiado para hablar de sentimientos, no en un ambiente tan hostil. Pero no era mentira: sentía todo por Jassiel; era la persona con la cual quería compartir toda mi vida y eso era lo que importaba. 


    Pero, de haber sabido que no tendríamos tiempo para decírnoslo de nuevo, se lo habría hecho saber muchas más veces. 
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    La partida de Drake se acercaba; tan solo faltaba un día para que se fuera y que nosotros pudiéramos poner en marcha nuestro plan de escaparnos. Por muchos días pensé en las otras personas que dejábamos atrás; gente con la cual no había creado ningún lazo significativo pero que, no por eso, dejaba de sentirse como si las abandonara. 


    Sí, ahí nos ofrecían cosas que en otros lados no; sin embargo, ese no era el estilo de vida que una persona necesitaba. Poco sabía yo sobre la vida en ese momento y de lo que en realidad era necesario; no me importó, lo hice de todos modos. 


    Como era de costumbre, visité a Jassiel para hablar, amarnos o hacer lo que nuestros cuerpos nos pidieran, convencida de que todo saldría de maravilla. Durante todo el tiempo que estuvimos preparándonos para escapar, no sentí ni un poco de duda; no hubo ni siquiera un momento en el que dijéramos: «algo no anda bien», porque todo estaba saliendo a la perfección. 


    Aquel día Drake se despidió de mí con un abrazo y un beso en la mejilla; no quise darle muchas vueltas al asunto por lo que solamente me pasé el dorso de la mano en el mismo lugar en que me había besado y fingí estar afligida por su partida. Luego de eso, tan solo importaban los minutos que faltaban hasta nuestro escape. Estaba todo calculado.


    —¿Estás lista? —preguntó Jassiel. 


    Era pasada la noche. Esperamos tanto cómo pudimos para que el sueño se posara sobre los hombros de la mayor cantidad posible de guardias, con impaciencia, ansiosos por empezar cuanto antes. Sí, estaba más lista. 


    Jassiel y yo comenzamos a movernos; nos desplazamos por los pasillos entrelazados unos con otros siguiendo la ruta que preparamos días antes hasta la entrada, evitando a todos los guardias con destreza. Con cada paso que dábamos nos encontrábamos más cerca de la libertad real, de un nuevo comienzo; lo que en realidad necesitábamos en ese momento. 


    Pero no teníamos tiempo de pensar en lo hermoso que sería todo, no mientras estuviéramos tan cerca del peligro. En cualquier momento podrían descubrirnos.


    —Todo puede salir mal —dijo Jassiel el día anterior cuando repasábamos los riesgos—, del mismo modo en que puede salir bien. 


    —¿Entonces? —pregunté, sin saber por qué lo decía de ese modo. 


    —No… solo eso —respondió, desentonando por completo con lo que había dicho al principio. 


    Aunque hizo como si no fuera la gran cosa, no dejé de pensar en sus palabras ni del modo en que las dijo. No era una acotación ni siquiera sonaba del mismo modo en que sonaban las palabras cuando hablábamos de riesgos; lo que dijo estaba tan cargado de verdad, seguridad; para Jassiel era un hecho y lo expresó tal cual como lo pensaba. 


    —¿Todo va a salir mal entonces? —reproché, sintiendo que habíamos intentado todo eso para nada. 


    Jassiel solamente se rio, de nuevo, desentonando por completo con el ambiente.


    —No, vale —respondió al rato—, no es eso. 


    —¿Entonces qué? Porque acabas de decir que…


    —Sí, sí… 


    —Sí, sí ¿qué? 


    —Déjame hablar, ¿quieres? —exigió aun riéndose. 


    —Habla, pues. 


    Jassiel esperó a calmar sus risas y agregó:


    —Solo digo que puede salir mal como puede salir bien —me dejó en las mismas y se dio cuenta a los pocos segundos después de verme a los ojos—; lo que trato de decir es que tenemos que estar preparados para lo que sea. Las cosas pueden salir de maravilla como también pueden salir de lo peor; si no nos preparamos, no sabremos cómo actuar —hizo una pausa, se irguió, respiró profundo y dijo muy seriamente—, no podemos permitirnos ser tomados por sorpresa y no tener un plan de repuesto. 


    Desde ser descubiertos hasta ser acorralados al otro extremo en dirección contraria a la puerta por la que pretendíamos salir; evaluamos todo y nos preparamos. Tuvimos tiempo para hacer un plan que se ajustara a lo peor, a las eventualidades más terribles; a la posibilidad de encontrarnos con Drake. 


    —Vamos —susurró Jassiel después de asegurarse que el camino estaba despejado. 


    Traté de no decir más nada, de no hacer nada para evitar desconcentrarlo. Jassiel sabía qué hacer, él había formulado ese plan. Estaba sudando como loca, ansiosa, sintiendo que el pecho se me quería escapar por la boca; cada paso que daba ya no era hacia la libertad sino hacia una posible desgracia que acabaría con todos. 


    No nos íbamos solo por nosotros, sino por Karen, Carl, Jenn y Brian, y todos aquellos que fracasaron en lo que otros habían triunfado. Estaba tan desesperada de que fuéramos uno de esos que lograron salir de ahí que no pude dormir la noche anterior pensando en todo eso: en lo importante que era escaparse, en lo bien que me sentiría no tener que volver a ver a Drake ni a sus malditos barbaros. 


    Era arriesgado. 


    —Espera —dijo Jassiel. 


    Cada vez que nos deteníamos así, mi corazón lo hacía también. «¿Qué vio? —pensaba—, ¿nos descubrieron?, ¿qué pasó?, ¿quién es?, ¿es malo?... ¡cuánto falta! ¡Joder!» todo eso daba vueltas en mi cabeza porque no podía decirlo; no quería hacerlo. 


    —Listo —decía después, permitiéndome suspirar de alivio hasta la siguiente salida, en donde volvía a pensar exactamente en lo mismo. 


    Caminaba con la angustia de que en cualquier momento dijera alguna de las palabras claves que acordamos para poder comunicarnos más rápido en caso de que algo terrible sucediera. Me preocupaba no hacer las cosas bien, no actuar cómo debía, quedarme fría y arruinarlo todo. Eran muchas cosas para procesar y no importó qué tanto lo planeáramos, no me sentía preparada. 


    —Vamos —dijo de nuevo y, de nuevo, volví a respirar. 


    El camino era largo; la puerta hacia la libertad estaba realmente lejos de las habitaciones, que fue desde donde partimos. De pronto, lo que dijo Jassiel cobró mucho más sentido: 


    —Si se pierden en el camino, los atrapan. Aprovechan que es un laberinto para retrasarlos a todos y llevarlos a la parte más difícil. 


    Una sala enorme al final de todos esos pasillos entrelazados los unos con los otros para que, al último momento, no hubiera a dónde esconderse y al cual tenías que atravesar para poder llegar tú destino. 


    —En donde nos reciben a todos —dije.


    —Exactamente. 


    Drake no era estúpido y en ese momento lo entendí a la perfección de tantas maneras que, incluso ahora, me sigue erizando la piel tan solo pensar en él. Ciertamente me había dicho que él no quería nada de eso, refiriéndose en lo que aquel lugar se había convertido, en la influencia que ahora tenía y la carga que supuestamente llevaba. Pero, luego de un tiempo, entendí que, aunque no lo quería, sabía muy bien cómo mantenerlo. 


    —Espera —dijo de nuevo Jassiel. Mientras más lo decía, a pesar que me seguía asustando igual que la primera vez, poco a poco fui calmándome, dejando toda mi angustia para la parte final de nuestro escape. 


    Esperé tal cual cómo él me lo había dicho, apretando mis nalgas, manteniendo flexionadas las rodillas para no dar pasos muy ruidosos y respirando lentamente. Era la posición adecuada para caminar con cuidado al mismo tiempo en que nos permitía comenzar a correr en cualquier momento. 


    Todo se sentía tan lento que me daba la impresión de que podía hacer un sinfín de cosas mientras que Jassiel simplemente se daba la vuelta para decirme: vamos. Lo mantuvimos simple; las palabras que debíamos usar para darnos la información precisan necesitaban ser claras y cortas… claras y cortas…


    —¡Corre! —dijo Jassiel y yo di un paso al frente para el vamos como estábamos haciendo hasta ese momento. 


    Pero el tiempo se detuvo. Se detuvo la vida misma en ese instante. «Corre» no era la palabra que estaba esperando ni mucho menos la que quería escuchar; «corre» era lo que habíamos estipulado como un último recurso: «si todo sale mal, si no hay manera de salir de eso y debemos tomar la decisión más rápida y adecuada: corre. Corre por el camino corto hacia la salida sin ver atrás; tan rápido como puedas, sin miedo, sin pensar, sin hacer más nada que no sea respirar y correr. Si no quieres morir, corre… ¿escuchaste? Corre»


    —¡Tara, corre! 


    Y sus palabras funcionaron como un golpe de gracia que me despertó de inmediato. Mis pies comenzaron a moverse por sí solos; el pasillo a la izquierda que estaba a diez pasos cortos de la ventana que daba al árbol seco que parecía una nuez estaba exactamente en donde debía estar tomando en cuenta el punto justo en donde todo se fue a la mierda. 


    No vi atrás, hice todo lo que Jassiel me dijo que hiciera, funcionando única y exclusivamente para darle fuerza a mis pasos. Debí usar un poco de eso para mejorar mi atención; estaba huyendo del peor resultado. Un terrible dolor de cabeza y un bulto en la frente.


    


    


    

  



  

    



    


    9


    «Claras y cortas», «el pasillo a la izquierda que estaba a diez pasos cortos de la ventana que daba al árbol seco que parecía una nuez», «corre, vamos, espera». Corre, vamos, espera… corre, vamos espera. 


    —Tenemos que hacer un plan por si nos atrapan —dijo Jassiel—, no podemos escaparnos sin eso. 


    —Pero, si nos atrapan… —lo pensé dos veces—, eso no va a pasar… —no tenía ánimos de sonar optimista y tampoco era mi intención—, no nos van a atrapar, Jass; Drake no toma prisioneros. 


    —Pero tenemos que hacerlo —insistió—, si llegan a descubrirnos y pasa un día en el que sigamos vivos, tenemos que tener un plan para seguir. No olvides que no podemos dar nada por sentado; tenemos que prepararnos para lo que sea y, ser atrapados, es una posibilidad que no podemos dejar escapar. 


    —¿Y qué pasa si nos separan? 


    —También vamos a hacer algo con eso —dijo—, y si uno de los dos se muere, también… y si uno de los dos logra escaparse, también. Y así, Ta; tenemos que hacer lo que sea para encontrar una forma de salir. 


    «Prefiero morir a que seguir viviendo en este lugar»; esas palabras resonaron en mi mente y no supe, en el momento, quién lo había dicho. Aunque, sin importar su origen, tenían toda la verdad. Pero seguía con vida, repitiendo: corre, vamos, espera; una y otra vez mientras que esperábamos que algo sucediera. 


    Estábamos juntos, pero no podíamos vernos; el cuarto en donde nos metieron y ataron era tan oscuro como ninguno. Apenas y podía escuchar la respiración de Jassiel golpeando la mordaza que habían puesto en su boca; yo no tenía nada. Para mi sorpresa, Drake si tenía una celda y sí tomaba prisioneros, lo que no sabía era por qué. 


    —¿Por qué lo hiciste? —preguntó una voz con eco. 


    Infructíferamente levanté mi rostro desesperada por encontrar el origen de aquella voz, creyendo que de alguna forma mágica podría ver a través de aquella oscuridad tan espesa. 


    —¿Quién dijo eso? —tardé unos segundos en entender de quien se trataba. 


    —¿Por qué lo hiciste? —preguntó de nuevo—, ¿por qué tuviste que hacerme esto? 


    —Drake… —entoné como pregunta. 


    —No tenías por qué hacerlo —continuó— solamente tenías que quedarte conmigo; lo tenías todo, podías hacer lo que quisieras. Te di esa oportunidad porque creí que…


    —¡Creíste qué, maldito desgraciado! 


    Aquellas palabras salieron de mí, liberando toda la rabia y desesperación que acumulé mientras estuve con él, a su lado, recibiendo sus golpes, sus insultos y su repentino e irracional cambio de ánimo. No me contuve más porque lo odiaba, porque todo estaba saliendo de maravilla hasta que él apareció. 


    —Creí que ya estabas bien, que no necesitabas más de lo que te estaba dando. Pensé que ya…


    —¿Qué ya era tuya? Imbécil —exclamé, para después mofarme de él—, ¡nunca fui tuya! ¡Nunca! 


    —Eso es lo que tú dices —respondió. 


    —¡Claro que es lo que yo digo! No soy tuya, nunca lo fui. 


    —¿Qué?, ¿de quién eres entonces? ¿De él? 


    De pronto, una luz salvajemente brillante apuntó al cuerpo sudado de Jassiel; guindaba de sus brazos, atado al techo sin poder tocar el suelo, luchando para mantener la respiración. En cambio, yo, estaba atada al suelo sin poder hacer más que verlo sufrir.


    —Jass… —dije, dejando de lado la ira que me estaba controlando—, Jass, ¡Jass! 


    Jassiel intentaba comunicarse conmigo a través de miradas, de mugir tanto cómo podía. Pero en mi mente él estaba ahí pendiendo de la vida y la muerte.


    —¿Le perteneces a él? —desdeño— ¿crees que porque te lo follaste eres suya?


    «¿Cómo lo supo?» Aparté mis ojos de Jass y fui al origen de aquella luz, suponiendo que detrás de ella estaba Drake. 


    —¿Crees que no me di cuenta? ¿Qué te ibas todos los días a follártelo y fingir no pasaba nada? ¿En serio me creíste tan estúpido? 


    «Si lo sabía, por qué no…»


    —¡Eres un enfermo! —reaccioné, entendiendo que lo hacía para torturarme.


    —¡Quería que fueras feliz! ¿Era tan difícil? —exclamó. 


    —¡Degenerado! —hice caso omiso a sus palabras. 


    —¡Por qué lo hiciste! —preguntó, más furioso que antes. 


    —¡Porqué me das asco, porqué te odio, porqué eres un maldito enfermo! 


    Drake salió de la oscuridad, parándose en un lugar en donde el resplandor de luz me permitía verlo un poco mejor; mucho mejor que no hacerlo. A pesar de haberme gritado, de decirlo con tanta furia, no se veía molesto, sino decepcionado.


    —Todo estaba yendo tan bien…


    —¿En serio?, ¿crees que estaba yendo bien, crees que…?


    —Sentía que las cosas no serían igual, que podía vivir en paz y que tú estarías a mi lado. 


    —¡Yo no! 


    Drake se acercó a mí, lentamente, con una calma que rivalizaba con su evidente ira. Cuando lo tuve en frente, dijo:


    —No tenemos por qué hacer nada estúpido —intenté responderle, pero me siseo, amenazándome con la mano para golpearme. De inmediato desistí—, te prometo que puedo olvidar esto, hacer como si no hubiera pasado y seguir con nuestras vidas. 


    Evadí su mirada intentando fijarme en Jassiel. Drake se dio media vuelta y lo vio también. 


    —¿Eso es lo que quieres? —preguntó, luego atrajo mi mirada hacia su rostro—, no le va a pasar nada si me prometes que no lo vas a volver a hacer… podemos ser felices otra vez, podemos…


    Si le decía que sí, haría como si nada hubiera pasado; seguiríamos con nuestras vidas, podríamos ser felices otra vez. «Prefiero morir a que seguir viviendo en este lugar», resonó de nuevo en mi memoria; «hay cosas que no podemos controlar» le siguió en coro. Al principio no sabía quién había dicho aquellas palabras que simplemente aparecieron en mi cabeza, recordándome algo que no lograba comprender, hasta que Drake repitió su propuesta. 


    Yo las había dicho y, mayor verdad, no había. ¡Eso podía controlarlo! Si iba a morir, lo haría con dignidad. 


    —¡Eres un iluso! —exclamé, burlándome de su incredulidad— ¡nunca fui feliz contigo y nunca lo seré! ¡No voy a aceptar nada! ¡Nada! ¿Me escuchaste? ¡Nada! 


    —No me importaba si te lo follabas a él —le señaló con rabia— ¡no me importaba! ¡No me importa! 


    —¡Pues debería, porque me lo hace mejor que tú! —sentí que eso era lo único que le dolía—, ¡su verga si sabe bien!, ¡él sí sabe cómo tocarme! No como tú… tú no eres nadie ¡tú jamás me harás sentir como él! 


    Parecía que había funcionado. Drake cogió impulso levantando el brazo con una intención muy clara de golpearme, pero en el último segundo, se detuvo.


    —¡Ah! —gritó frustrado, apartándose de mi—, ¡bájenlo! —gritó. 


    Jassiel golpeó el suelo con todo su cuerpo y yo grité desesperada que no le hicieran daño. Pero no fue lo que esperaba. Drake apagó la luz, pidió a sus hombres que salieron de la nada que lo desataran y se fue diciendo: 


    —Piénsalo. 


    Como si en realidad hubiera algo en qué pensar. Esperé a que se fueran, manteniendo mi postura de furia para no demostrar que estaba más asustada que nunca. Cuando sentí que no estaban, me dejé llevar.


    —Jass… Jass —le llamé, susurrando para prevenir que aparecieran de repente y nos vieran hablando de nuevo. 


    —¿Dónde estás? —preguntó él. 


    —Por aquí, ven… 


    Luego de mostrarle el camino con el sonido de mi voz, por fin pude sentir sus manos en mi rostro. En ese instante, mi cuerpo entró en un estado diferente de dolor y comencé a llorar. Me desbordé en aquel momento, sintiendo que todo se había perdido. 


    —Ta, Ta… todo va a estar bien —dijo, intentando calmarme. 


    —No es cierto —reproché entre lágrimas—, nada va a estar bien. 


    Creí que nadie conocía a Drake tan bien como yo; si alguien era capaz entender qué tan desquiciado estaba, sería la indicada para decirle a todos que estábamos perdidos.


    —Estamos perdidos —le notifiqué—, nos va a matar a ambos. 


    No dejaba de escuchar esas voces en mi cabeza que me decían que no me preocupara y que prefería morir antes de que seguir ahí. Esas palabras eran ciertas, sin embargo, no era como que pudiera cumplirlas después de todo, al menos no del modo idílico en el que estaba pensando.


    Jassiel se acercó de nuevo a mí, susurrándome, cogiendo mi rostro con ambas manos como yo lo hice cuando él entró en pánico; siempre hacía eso, él me lo había enseñado. 


    —Todo va a estar bien —repitió— recuerda… tenemos un plan. 


    —No va funcionar —le dije, porque tenía la razón, porque hasta ahora todo nos había salido mal y eso no sería la excepción.


    —Claro que no, todo va a salir bien —aseguró Jassiel.


    En ese punto se me hizo difícil decir si en realidad lo estaba pensando o si solamente intentaba hacerme sentir mejor, convencerme de perder mi tiempo y morir en el intento. «¡No! —me dije—, él no es así»; Jassiel nunca me dejaría morir, ni siquiera porque ese fuera literalmente uno de los planes: morirnos. 


    —Está bien —le dije, sollozando con la respiración agitada, incapaz de sonar como una persona normal. 


    Jassiel me recordó el plan que consistía en escaparnos después de que nos capturaran. Él sabía que era probable que lo hicieran porque sabía que Drake estaba obsesionado conmigo (de tanto que hablé sobre él, lo dedujo sin mucho esfuerzo). Hizo un plan por si eso sucedía, por si él intentaba resolverlo todo sin hacernos daño a pesar de que era mentira que Jass iba a salir de ahí con vida.


    —Eso es lo de menos —me dijo—, solamente necesitamos que crean que estás de acuerdo. 


    —Pero… no es lo mismo —interrumpió, ahora que sabía qué cosa iba a intentar Drake para «solucionar todo» a su manera—, yo no quiero estar con él ni creerle. 


    —Tara… Tara —me detuvo—, mi amor… ya te dije, eso no importa; lo que importa es que él se lo crea. 


    Jassiel quería que utilizáramos eso para escapar. Luego de pasar horas recuperando lo que nos quedaba de fuerza ya que milagrosamente no nos habían torturado todavía, dedujimos que era momento adecuado para hacer lo que teníamos que hacer.


    —¡Ya me decidí! —grité, sin saber a dónde se suponía que debía dar mi respuesta—, ¿me escuchaste? ¡Ya decidí! 


    Lo grité por varios minutos hasta que, de la nada, apareció uno de los hombres de Drake. 


    —El señor te está esperando —dijo. 


    Escuchamos cómo se abrían las puertas porque aún no encendían esa luz desagradablemente brillante.


    —Yo intentaré ponerme cerca de donde vino la luz la última vez —dijo Jass, antes de que yo empezara a gritar—, trataré de que no me vean y…


    —¿En serio? ¿Ese es tu plan? «tratar que no te vean», ¿en verdad crees que vas hacerlo? 


    —Ya, ya, ya… —me trató como trataba de calmar a los animales salvajes que nos encontrábamos—, ya verás. 


    No podía verlo, pero me sentía incluso peor de lo que me sentí cuando estábamos en los pasillos. La desesperación era mayor, había mucho más en riesgo y ni siquiera sabía que era lo que intentaría hacer una vez lograra burlar a ese guardia. Estaba al borde de la desesperación. 


    —Vente —dijo el sujeto.


    —¿A dónde? —pregunté, mirando a mi alrededor incapaz de verlo— ¿a dónde voy?


    —Por aquí, hacia la… 


    Y antes de que pudiera hablar, en el momento justo en que encendió la luz, Jassiel apareció por un costado. Fue poco lo que pude ver, cegada por el brillo invasivo, sintiendo mi pulso resonar por todo mi cuerpo con locura, tan solo pudiendo escuchar el forcejeo entre ellos dos. 


    —¡Por un demonio! ¡Desgraciado! —gritó el sujeto. 


    Los dos mascullaban, hacían sonidos apretando los dientes y se quejaban del dolor. Jassiel tenía el factor sorpresa y lo aprovechó, atacándolo con todo lo que tenía. De repente, una de las dos voces se apagó.


    —Listo —dijo Jassiel, suspirando de alivio—, ¿vienes? 


    Apartó la luz hacia un lado para que se alumbrara otra parte y pudiéramos ver el camino de ida. 


    —¿Estás bien? —le pregunté— ¿te hizo daño? 


    Jassiel le quitó importancia a los golpes que tenía en el rostro, asegurando que no fue tan grave, que se iba a recuperar, me cogió del brazo y me guio hacia la salida. 


    —¿Sabes para dónde vamos? —inquirí. 


    —Si estamos en donde creo que estamos, puede que… 


    Comenzamos a subir unas escaleras, cosa que no había utilizado nunca en ese lugar. Subidas, bajadas y caminos planos; nunca escaleras. Suponiendo que él ya estuvo antes en ese lugar, dejé que me guiara hasta la salida. Poco a poco la luz fue entrando de manera natural al lugar hasta que, de repente, estábamos de nuevo entre los pasillos entrelazados. 


    —¡Aja! —exclamó con júbilo—, ya sé dónde estamos. 


    Drake tenía diferentes calabozos en donde dejaba a los hombres que quería doblegar, a quienes demostraban ser duros y aquellos que no querían morir. Jass fue uno de ellos. 


    —¿Dónde estamos? 


    Jassiel se dio la vuelta, señaló a la ventana y vi el árbol que parecía una nuez, desde otro ángulo, un tanto más lejos de en donde estaba la última vez que lo vi. 


    —Estamos cerca —dijo—, si vamos allá entonces… 


    Yo estaba mirando hacia atrás cuando Jassiel puso su mano en mi pecho para detenerme; vi al frente y me encontré con un grupo de hombres que venía en dirección contraria. Dos o tres, no muchos, pero suficientes para saber que no debíamos estar ahí. 


    —¡Ey! —gritó uno. 


    —Mierda —dijo Jassiel y me empujó hacia el pasillo a unos cuantos pasos a la izquierda—, por aquí —agregó—, saldremos más adelante. 


    Conocía ese lugar mejor que yo. Comenzamos a correr como locos, tratando de huir del bullicio que nos seguía, gritando que nos detuviéramos, pidiendo ayuda y diciéndole a todo el mundo que nos siguiera también. 


    —Jass, Jass —insistía yo, queriendo que me dijera qué íbamos a hacer. 


    —Solo corre, no pares —respondió. 


    Corrimos, corrimos como nunca lo habíamos hecho en nuestras vidas. Jass me guiaba por los pasillos, buscando el mejor lugar para acercarse a la salida mientras que los demás se iban acercando paso a paso. Eran más, eran muchos. 


    —Estamos cerca —dijo después de cruzar varios pasillos. 


    Para mí todo se veía igual, más aún cuando los sujetos detrás nuestro se iban haciendo más grande mientras más intentábamos alejarnos. 


    —¡Están cerca! —dije, advirtiéndole a Jass quien no había visto hacia atrás en ningún momento. 


    —Solo tenemos que cruzar aquí y estamos cerca. 


    Y ahí se veía, el espacio enorme a lo lejos, cómo él dijo, solamente teníamos que cruzar y terminar de atravesar aquel pasillo largo hasta llegar a la puerta. 


    —¡Vamos, no te detengas! —gritó Jass—, falta po…


    Jassiel dejó de hablar en lo que el pecho de un hombre, mucho más fuerte y grande que él, lo detuviera. Yo fui de frente contra ellos dos y en cuestión de segundos los demás nos rodearon. El sujeto enorme cogió a Jass de la cabeza y lo apartó, como si no pesara absolutamente nada. 


    —¡Maldito, bájame! —gritó él, dándole golpes en los brazos sin resultado alguno. 


    —¡Jass! —grité yo. 


    Unos sujetos me agarraron, contentos de haber alcanzado a su presa. Y, por si fuera poco, del mismo lugar que salió el hombre enorme, Drake apareció, regio y como si tuviera el control de todo lo que había pasado en los últimos minutos. 


    —Escuché que habías tomado una decisión —dijo. 


    Todos los demás hombres se callaron en lo que él abrió la boca para hablar. De pronto, tan solo se escuchaba su voz.


    —¿Entonces? ¿Qué decidiste? 


    Yo seguía forcejeando, intentando zafarme de ellos hasta que se me ocurrió usar la cabeza. Con un golpe rápido y contundente le rompí la nariz al hombre que me sostenía. Libre, pensé en correr en dirección a Jass.


    —¡No! —gritó él, viendo qué era lo que intentaba— ¡vete! 


    Todo pasó muy rápido. Ese era uno de los planes: no podíamos hacer nada. Nos comprometimos a salir de ese lugar juntos, solos o morir en el intento. Aun sentía el golpe en la parte trasera de mi cabeza, la angustia que provenía de saber que tenía que dejarlo y decidirlo todo en cuestión de segundos.


    —Lo siento —dije y comencé a correr evadiendo a los sujetos, a Drake y yendo hacia la sala enorme para ir hasta la puerta. 


    El plan era atravesarla por fuerza bruta, una vez ahí, nadie nos iba a detener porque todos estaban adentro y todo se hacía desde ahí. Solo tenía que empujar una pequeña puerta que estaba en el medio de la enorme con la que nos recibían a todos y salir de ahí, correr tan rápido como pudiéramos y escondernos. No sabía qué haría después, si en realidad lograría escabullirme, si servía de algo hacerlo a esa hora. El sol estaba bajando; estuvimos prácticamente todo el día en el calabozo.


    —¡Corre, Tara!, ¡corre! —me grité, resistiendo las ganas de ver hacia atrás. 


    —¡Tara! —gritó Drake—, ¡dile adiós a tu hombre!


    En lo que escuché esas palabras, sentí el deseo de decirlo, de gritarle un hasta nunca con el corazón roto en la mano. No quería irme sin decírselo y, mientras corría, volteé el rostro para verlo. 


    —¡No! —grité. 


    Jass estaba debajo del brazo de Drake, mientras que uno de sus hombres le sostenía los brazos para que no se moviera un poco más abajo. Con su mano en la frente y la otra en su cuello, el Drake puso un cuchillo sobre su garganta y Jass moduló unas palabras antes de que mi grito ahogara la habitación.


    Mis piernas perdieron fuerzas, la habitación desapareció y solamente podía ver a Jassiel sufriendo para respirar con su sangre entrando en la herida de su cuello. Solo podía decir que no. Lo gritaba una y otra vez. Caí de rodillas, sintiendo las lágrimas escapándose de mis ojos. 


    Jassiel me dijo que algo así podría pasar, que quien se quedara atrás no iba a poder ver el sol de nuevo. Mientras corría traté de no pensar en eso porque necesitaba seguir adelante, irme, huir… pero no esperaba verlo; no de esa forma, no en ese momento. 


    Mi vista se nubló; los que me seguían se estaban acercando. Ya no me importaba nada. 


    —¡No! —grité de nuevo, una última vez, antes que la planta de un pie me dejara inconsciente. 
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    —Tara, hay cosas que no podemos controlar —dijo Drake, a los pocos días de conocerlo.


    —¿Entonces que se supone que haga? —le reproché; aferrándome a mi antigua forma de pensar. 


    Desde que tengo memoria, he estado en este mundo y lo vivía del modo en que todos lo viven. Cada día me despertaba necesitando algo; agua, comida o algún lugar en dónde dormir. Antes de que me dejaran sola, me hablaban de una época mejor, de un tiempo en donde nada de eso que me molestaba era un problema. 


    Constantemente me preguntaba porque, de todas las épocas, tenía que vivir en esta, a la que peor le había ido. Muchas personas que aún recordaban el pasado me hablaban de lo maravilloso que era, empapándome de una cultura y un estilo de vida que sonaba emocionante. 


    Mi niñez fue así: ir de lado en lado escuchándolos a ellos, seres destruidos que rememoraba la historia que les precedía, decir: «quienes no conocen su pasado tienden a repetirlo». Por muchos años, muchos de ellos sonaron afligidos, arrepentidos; algunos inclusos se sentían culpables de no haber hecho suficiente cuando pudieron. A pesar de que me hablaban de lo bien que se vivía en ese tiempo, no se notaban felices. 


    Mientras más me contaban más quería escuchar. A pesar de que me aferré a algo que nunca había visto, se sentía tan bien saber que si me esforzaba lo suficiente podría cambiar el mundo o vivir hasta que este mejorara de la forma en que todos decían que lo haría, «las cosas siempre se resuelven, no hay mal que dure mil años».


    Cuando no me quedaba más que intentar ignorar el dolor, el hambre; en que no tenía un fuego alrededor del cual dormir en las noches frías o un lugar seguro en el cual dormir en lo absoluto, me quedaba despierta imaginando aquellos tiempos en que, de algún modo u otro, todo era mejor. 


    Lo conseguía reconfortante y un tanto adictivo. Fue por eso que, en el momento en que alguien como Jassiel llegara a mi vida y me dijera: «hay cosas que simplemente no puedes cambiar, no te tortures por eso», mi concepto de la vida se derrumbó. No podía creer que alguien pudiera rendirse tan rápido simplemente porque un inconveniente menor apareciera en su vida; mucho menos una persona que se notara tan alegre como él. 


    —¿Qué hago? ¿Me muero y ya? —exclamé—, como no puedo cambiar nada, no tengo que hacerlo, verdad ¿es eso? 


    Estaba ofendida, molesta, incluso se podría decir que no tenía ganas de escucharlo decir más estupideces. Pero Jassiel siguió intentando; quería que entendiera que había cosas que me preocupaban de tal manera que ocupaban toda mi atención que simplemente podría evitar pensar para concentrarme en algo que sí importara. 


    Mi excusa es que era joven; uno nunca dice «lo hice porque soy joven», creyéndolo realmente hasta que llega a un punto de su vida en que siente que había hecho lo suficiente como para no sentirse igual que en esa época de energía inagotable.


    Supongo que muchas de las cosas que intenté en el pasado fueron alimentadas por ese pensamiento absurdo de que, si deseaba algo con fuerzas e intentaba cambiarlo, lo lograría. Nada era permanente y todo iba a mejorar. 


    De cierta forma detesto la manera en que aprendí que había cosas que no podría cambiar y por eso tenía que aceptarlas, encontrar otra forma de verlo y vivir una vida feliz adaptándome a eso. 


    Drake me había enseñado tantas cosas que incluso parecía que yo no sabía nada de la vida ni del mundo, no antes de conocerlo. Era como si hubiera sobrescrito todo eso con lo que muchos otros quisieron engañarme gran parte de mi vida y lo cambiara con la verdad. Cuando descubrí que él podía cambiar el mundo y que solamente intentaba hacer aquello que sí podía controlar, me quedé a su lado.


    Una cama en dónde dormir, un techo debajo del cual reposar, noches calientes y tardes frescas; comida y una comunidad para pertenecer. Esa era la vida que tanto me habían comentado y se sentía bien. 


    —Creo que es suficiente por hoy —susurré, dándole la espalda a Drake para dormir de la forma en que a mí me gustaba.


    —¿Qué dijiste, amor? —preguntó él, sucumbiendo poco a poco ante el sueño. 


    —No, nada, descansa tranquilo —le respondí, para que no se preocupara. 


    —Vale… vale —respondió, desvaneciéndose hasta ser atrapado completamente por el sueño.


    —Suficiente por hoy —repetí, recordando qué era lo que realmente importaba. 


    ¿Cómo eran las cosas antes de Drake? ¿Cómo era la vida antes de saber quién era, de lo que era capaz y lo bien que se vivía estando a su lado? Luego de un tiempo dejé de preguntarme cosas como esas porque descubrí que no tenía sentido preocuparme por nimiedades. Sus palabras resonaban en mi cabeza con la voz de otra persona: «no te preocupes», y eso hice, no preocuparme más. 


    Había cosas más importantes en la vida y si pretendía disfrutar y sobrevivir a eso que me tocó, entonces necesitaría toda mi atención sobre ello. Me dije de nuevo que ya era suficiente por hoy, una vez más, antes de quedarme dormida hasta la mañana siguiente. 


    Suficiente de bloquear lo que sentía, de ignorar lo que alguna vez viví y de fingirme satisfecha. No tenía razones reales para hacerlo más que esas que eran necesarias para convencerme de que aquella era la única forma de vivir: aceptarlo todo.


    En lo que mis ojos se cerraron y me escapé de la realidad, ahí estaba él, esperándome con los brazos abiertos antes de decirme que había hecho todo lo que pude y que no me preocupase. 


    Su voz, su rostro y su lugar en mi memoria, regresaron a ser lo que eran. «Te extraño», le dije, con ganas de llorar. Pero él no me decía que me extrañaba ni trataba de contentarme la vida. Mientras más me acercaba, él se apartaba, obligándome a seguir corriendo desesperada por sentirme bien por un momento en el día. Dependía de ese sueño, de ese reencuentro tan esperado. 


    Todas las mañanas me costaba regresar al mundo real porque deseaba seguir durmiendo lo que restaba de día. De vez en cuando Drake me daba la satisfacción de hacerlo, pero, siempre, luego de unas cuantas horas, mi cuerpo simplemente no podía soportar seguir acostado. Y me levantaba, sonreía y decía que todo estaba bien, que no podía controlar nada y que debía seguir con mi vida; todo estaba bien: tenía comida, agua, cama y techo. 


    Si me concentraba lo suficiente de manera significativa; tan solo eso bastaba para sentirme mejor. Paso a paso recuperaba el color de mi rostro y sonreía al ver a través de la ventana. Disfrutaba el sexo, los besos y la comida. Estaba a gusto de tal manera que nada podría arruinarme el día… nada. 


    Cambiaba su rostro y su nombre por el de Drake hasta que simplemente se quedó así y no quedaba espacio para ningún otro recuerdo que pudiera hacerme sentir mal. Lentamente descubría lo que significaba ser feliz en un ambiente seguro. 


    —¿Qué hiciste hoy? —preguntó Drake, regresando de su labor rutinaria. 


    —No mucho. Fui al salón —respondí—, estuve con Carl…


    —¿Y te gustó? 


    —Cómo siempre —sonreí coqueta—, tú sabes…


    —¿Y qué más? 


    —Bueno, comí, me quedé por un buen rato en la tina, descansando un poco; caminé por el patio y luego hablé con la anciana. No mucho. 


    —Vale, vale —dijo Drake. 


    —¿Y tú? —le pregunté, acercándome suavemente a él para colocar mi mano sensualmente sobre su pierna. 


    Drake sonrió, sabía lo que le tocaba, eso por lo que me había llevado hasta ahí y con lo que me alimentaba día a día. 


    —¿Todavía tienes ganas? —dijo, emocionándose poco a poco. 


    —Siempre tengo ganas —dije, dejando salir la puta que había en mí, esa que había elegido por las dos, la que decidió dar el siguiente paso y olvidarlo todo. Ya no sabía si esa era yo o la otra. 


    Drake se acercó a mí y me besó con fuerza, del mismo modo que aprendí a apreciarlo con el pasar de los meses. Cada encuentro con él se tornaba agradable cuanto más lo repitiera, no sé si es porque no tenía más nada qué hacer o sencillamente porque en el fondo me gustaba. De pronto él pasó a ser mi escape al igual que el sueño y yo estaba tranquila, satisfecha al vivir del modo en que decidí hacerlo. 


    La forma salvaje en la que me tomaba era tan única de él que no importaba con cuantos me acostase las veces que tuviera ganas y Drake no estuviera, siempre regresaría a aquella habitación a hacer una de dos cosas; follármelo para hacerlo más ameno o dormir con el mismo propósito. No podía negar que lo disfrutaba y a él le fascinaba eso, lo mantenía feliz y tranquilo. 


    —¿Te gustó? —le pregunté al terminar.


    —Todo lo que haces me encanta —me respondió—, sabes lo que haces. 


    Sonriendo, me limpié un poco del semen que me había quedado debajo del labio después de su primera eyaculación antes que se secara y me molestase mientras que él se limpiaba el miembro con la tela sobre la que estaba sentado y se acomodaba para darse media vuelta y dormir como siempre lo hacía. 


    Ni un beso ni un abrazo o caricia, Drake se dio media vuelta y se acostó, dejándome desnuda, empapada y cubierta de su semen. Estaba agotada de seguir intentando convencerme, por lo que restaba del día, que todo estaba bien.


    Sentada frente a él, viendo cómo poco a poco se iba quedando dormido hasta que su nariz comenzaba a regañar el aire que escupía, suspiré sin saber si era de alivio o de resignación. En ese punto de mi vida no sabía muchas cosas ya, simplemente actuaba y esperaba lo mejor, sintiendo que no había nada que pudiera arruinar lo que ya estaba arruinado. 


    Continuaba ahí, observando y sin saber qué estaba esperando con exactitud, mientras que su espeso semen se iba enfriando y cambiando de consistencia hasta que simplemente parecía una gran gota de agua que se resbalaba por mi cuerpo hasta mojar las sabanas; seguramente las ultimas sabanas en todo el mundo. 


    Me aparté un poco de él para acostarme, de lado, espalda con espalda, acomodándome para ser acogida por el momento del día que esperaba con tantas ansias. Al igual que esa noche, a veces me costaba conciliar el sueño por todas las cosas que pensaba, por la vida que me había tocado y por lo que hice mientras estaba despierta.


    Mi mente divagaba por horas antes de que pudiera encontrar la primera señal de que en realidad estaba cansada en un nivel físico, a punto de sucumbir a un mundo mejor y de fantasías, en donde correría detrás de alguien que me aguardaba con los brazos abiertos.


    Lo quería hacer hasta que simplemente se me olvidara aquel sueño o que otra cosa ocupara su lugar como lo hicieron tantas ideas a lo largo de mi vida. Me iba quitando las metáforas que se volvieron mi escudo contra el mundo real hasta que quedaba completamente desnuda e indefensa, dándole la espalda al hombre que me había quitado todo para darme otras cosas. 


    Respiré profundo y dije: 


    —Ya… suficiente por hoy —susurré porque era verdad—, basta. 


    Dormida apareció en mi sueño diciendo:


    —Vamos a sentirnos mejor.


    —¿Para dónde? —pregunté, creyendo que sí lo lograríamos.


    —Para donde tú quieras —respondió, extendiendo su mano y guiándome (a pesar de lo que me dijo) por un camino que cambiaba cada vez que pestañaba— ¿cómo te fue hoy? —me preguntó. 


    —No muy bien —dije—, tuve que hacer cosas que no quería porque mi cuerpo me lo pedía, comer con una gran sensación de culpa sobre mis hombros, dar vueltas debajo del sol para recordar esos momentos en los que caminábamos sin rumbo buscando sentirme libre, aunque fuera por una vez; después me sumergí en el agua, aguantando la respiración deseando acabar con todo ahí (fue un total fracaso), para después intentar quitarme del cuerpo la sensación de otra persona sobre mí. Todo eso hasta llegar al momento más desagradable: el final del día; ver a Drake, fingir que quería estar con él y darle lo único que lo mantenía feliz y a mí a salvo. 


    —Día difícil, ¿eh? 


    —Igual que todos —suspiré—, supongo que algún día me acostumbrare; es cómo tú dijiste, no puedo preocuparme por lo que no puedo controlar. 


    —Hum —masculló, en desacuerdo, sin decir más nada al respecto. 


    Luego de un rato caminando sin rumbo, agregó:


    —¿Y cómo te sientes? 


    —Supongo que bien; estoy con vida, segura y tranquila. Creo que no es tan malo —respondí—, supongo que podría estar peor. 


    —Es una forma de verlo. 


    —Tal vez es la única que me queda ahora que no estás. 


    —No debería ser así, recuerda el plan. 


    Resoplé con desdén.


    —El plan ya no importa, la verdad nunca creí que fueran a funcionar. 


    —Corre, espera, vamos… 


    —Sí, sí… ya sé. 


    —Los planes nos ayudarán a salir de aquí. 


    —Sí, supongo que tienes razón, tal vez eso es lo que pretendían hacer. 


    —¿Acaso quieres quedarte en este lugar? 


    —No tengo otra opción.


    —¿Y estás feliz? 


    —Estoy bien, eso es lo que importa. 


    Caminamos y caminamos cogidos de la mano, descubriendo aquellos lugares de los que tanto había escuchado. Muros enormes que se extendían por kilómetros, suelos verdes, torres altas que se perdían en el cielo; cosas que rodaban, cosas que se comían, que se veían… que lo hacían a uno feliz. Nunca antes había visto nada de eso, pero se sentía como si lo conociera de toda la vida, como si siempre hubiera estado conmigo. Pero eso no era lo que quería en realidad. 


    Aparté la vista del frente y posé mis ojos sobre él, quien seguía guiándome con una gran sonrisa en el rostro. 


    —¿Segura? —preguntó, continuando la conversación. 


    —Algún día lo estaré —respondí—, eso espero.


    


    


    


  




  

    



    


    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Por qué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


    


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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